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A mi hermana Melissa, quien siempre creyó en mí.

 

A mi familia por su paciencia

al lidiar con una zombie;

 

a mis amigos por su generosidad;

 

y a las personas maravillosas de Dreamspinner 

Press por darme esta oportunidad.
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CAPÍTULO UNO

 

 

 

NO solía fijarme en las chicas; así que, no me extrañó que Crane la viera primero. Cuando me la señaló y me fijé en los hombres que la seguían, estuve de acuerdo en que era demasiado tarde para que ella anduviera sola. Tomamos una decisión rápida: seguir a la mujer y a los cuatro hombres por la vacía calle azotada por el viento. Por las miradas furtivas de la mujer sobre su hombro, era obvio que sabía que estaba siendo perseguida, acechada. Cuando aceleró sus pasos, sus perseguidores también lo hicieron. Desde donde estábamos, deslizándonos entre las sombras, pasamos de caminar a trotar, y a correr, en el recorrido de una cuadra. Quizás todo estaba bien. Quizás ella dominaba el Tae Kwon Do. Quizás ella conocía a los hombres que la perseguían y todo era parte de un juego, algún extraño y pervertido juego sexual, del cual mi mejor amigo y yo no teníamos conocimiento. El asunto era que ella estaba en la calle, aparentemente sola, a las dos de la madrugada en un área bastante peligrosa de la ciudad.

—¿Puedo ir solo? —pregunté, a pesar de que ya sabía la respuesta—. Iría mucho más rápido.

Crane negó con la cabeza antes de alejarse rápidamente de mi lado. Lo conocía desde que éramos unos niños; así que sabía que sería una mala idea intentar aplicar la lógica a la situación. Con su debilidad por las damas en apuros, no había posibilidad de que me dejara ir solo. Lo único que podía hacer era quedarme a su lado, igualando sus zancadas cuando corríamos.

—Me pregunto por qué está en la calle a esta hora —caviló Crane, acelerando el paso.

Para mí, era evidente que ella estaba loca. A las dos de la madrugada, en un área tan peligrosa de la ciudad, andar sola era señal de que la chica deseaba morir. Esperaba que no nos arrastrara a Crane y a mí con ella. Pero pasara lo que pasara, el momento de ignorar el asunto había quedado atrás cuando vimos que ella corría peligro.

 Nos desviamos hacia un callejón. Nos quitamos rápidamente la ropa. En una entrada, amontonamos las chaquetas, los suéteres, los pantalones vaqueros, los zapatos y los calcetines. Tuvimos que despojarnos de nuestras ropas para poder transmutar y aterrorizar. La realidad es que jamás habíamos intentado aterrorizar antes. Con cinco pies y once pulgadas{1}, yo no era grande. Además, mi complexión era parecida a la de un nadador, músculos largos y fibrosos en una constitución delgada. Con seis pies y una pulgada{2}, sobre doscientas libras{3}, mi amigo Crane Adams era más imponente que yo por su cuerpo musculoso, pero tampoco había asustado a nadie antes.

Una vez nos trasmutábamos, todo cambiaba. Cuando nos convertíamos en panteras, nos convertíamos en material de pesadillas. En segundos, yo pasaba de ser más pequeño y débil que mi amigo a ser más fuerte y rápido. En mi forma pantera, era mucho más aterrador que cualquier otro que haya conocido.

Escuché el grito de la mujer y esperé un segundo para asegurarme de que sabía hacia dónde dirigirme antes de echar a correr. Era como ser disparado por una pistola; una ráfaga de velocidad y mi visión cambiaba y mi enfoque disminuía. Sin dudarlo, pasaba de no ver en la oscuridad a tener una visión perfecta. Mi cambio siempre sucedía así de rápido. A Crane, le tomaría tiempo alcanzarme; ya que su propia metamorfosis ocurría en minutos, no segundos. Muchas veces, me habían dicho que mi transición era como ver avanzar una ola, que al retirarse revelaba un animal donde había estado el hombre. A lo largo de los años, les he preguntado a muchos compañeros transmutadores qué sentían al transmutar y he escuchado una vasta variedad de descripciones. Algunos me hablaron del poder ondulante que se deslizaba sobre sus pieles y del calor que saturaba sus extremidades; mientras otros me dijeron que era una descarga de adrenalina o una dosis de euforia. Jamás había experimentado ese tipo de exultación, porque mi cuerpo desechaba una forma por la otra con demasiada rapidez como para que mi cerebro lo registrara. En un momento, era un hombre; al siguiente, una pantera. El cambio se llevaba a cabo de forma tan perfecta que no se podía ver. Podía haberme desenvuelto muy bien en un espectáculo de magia en Las Vegas.

Salí volando por la carretera hacia un callejón lateral. Emergí a tiempo para ver a la mujer correr a través de un terreno vacío y a los cuatro hombres tras ella. Los seguí, lanzándome sobre la cerca de alambre que rodeaba la propiedad, franqueé los seis pies{4} de altura de la misma y aterricé al otro lado sin perder el ímpetu ni un momento. Fue como si cayera sobre el escenario y esperara la reacción.

Imaginaba que gritarían, que se quedarían boquiabiertos, se horrorizarían, aterrarían y tendrían miedo. No percibí nada de eso. Todos se paralizaron. Incluso la chica dejó de correr y se quedó inmóvil. Nadie se movió, pero nadie se desmayó. ¿En qué momento dejó de ser aterrador ver una pantera negra aparecer repentinamente en medio de la noche en el centro de la ciudad de Reno?

—¿Qué demonios es esto? —uno de los hombres se rió socarrón, señalándome—. Pensé que estabas sola.

Ninguno estaba asustado. Lo que era peor, sabían lo qué yo era; no me estaban confundiendo con un animal. Sentí un extraño hueco en el estómago al percatarme de ese hecho. Ser descubierto sin autorización en el territorio de otros, era malo. Bajé la cabeza, preparándome para la pelea.

—¿Crees que a esta hora de la noche estaría en la calle sin un chaperón? —dijo la chica soltando el aire, desafiándolos. Caminó hacia atrás, alejándose de ellos, acercándose a mí—. Más vale que desistan. Éste es sólo uno de mis guardaespaldas.

En ese momento, se les vio indecisos. Nada los había atemorizado hasta que los hicieron reflexionar sobre la posibilidad de que yo fuera el delantero de su tribu. Retrocedieron, mirando de atrás hacia adelante, antes de repentinamente girar y echarse a correr. Me sentí eufórico un segundo, antes de escucharlos llamar a los demás; sus gruñidos viajaron a través de la noche.  

—Oh, Dios —ella gimoteó, dando un paso hacia atrás, aferrándose con su mano a mi piel. De repente, me soltó y comenzó a tirar de su ropa, desnudándose lo más rápido posible. Sus ojos eran enormes, salvajes; miraba hacia el terreno y hacia mí, asegurándose de que no fuera a atacarla. Deseaba transmutar y decirle que no tenía que preocuparse, porque era homosexual y mi único interés era protegerla. Pero necesitaba que ella transmutara rápido y se concentrara; no que dividiera su energía.

Como sospeché, su transmutación llevó varios minutos. Los músculos y los huesos se reagruparon, mientras su cuerpo se retorcía y convulsionaba. Podía decir que su transformación dolía y que ella lo odiaba. Yo también lo hacía, pero por diferentes razones. Escuché patas acolchonadas pisando la nieve y me sentí aliviado a ver a Crane correr hacia mí. Ella se pegó a mi costado, pero el toque de mi nariz, la calmó. Cuando Crane se detuvo, paralizado, frente a mí, ella lo miró a hurtadillas, despacio.

Observé cómo él se estremecía. De haber estado en mi forma humana, les hubiera gritado. Ellos estaban viviendo un momento tierno, cuando deberíamos estar corriendo. El tiempo que tuve que esperar a que ella transmutara y a que Crane llegara, hizo que fuera imposible huir. Supe que era demasiado tarde, cuando comenzaron a aparecer gatos por encima de la cerca de alambre a atacarnos. Tuvimos que quedarnos y pelear, en lugar de escapar. Al sentir un toque en mi hombro, me giré y me topé con la mirada de Crane, que esperaba por mí. La mujer pantera también se contenía, esperando por mí. Su deseo de ser protegida doblegó su impulso instintivo de correr. Ambos estaban asustados y cuando me dispuse a pelear, me siguieron.

Enormes garras afiladísimas se acercaron a mi rostro, pero evadí el ataque fácilmente. Los gatos que he conocido se mueven en cámara lenta en comparación conmigo; ya que, soy capaz de girar fuera del camino sin que logren tocarme. Con la cabeza gacha, pareciéndome más a un toro que a una pantera, golpeé y tiré a un lado el cuerpo que se abalanzaba sobre mí. Alcancé a ver colmillos relucientes y alejé esa cara con un golpe, atropellando al animal caído debajo de mí. Me abrí camino a través de la manada, apenas consciente de otra cosa que no fuera lo bien que lo estaba pasando. En total, había seis o siete enormes panteras machos intentando evitar que escapáramos. Pero me atacaban por separado, en vez de trabajar juntos para detenernos. Mis probabilidades eran mejores con su ataque individual; la esperanza creció en mí cuando la hembra y Crane me siguieron con precisión. Por instinto, sabían que no debíamos separarnos.

Otra de las panteras arremetió contra mí. Salté por encima de él, cayendo sobre su espalda antes de empujarlo hacia atrás. Lo derribé y la fuerza de mi salto lo hizo dar volteretas. Cuando me giré para escapar, sujetaron repentinamente a la hembra y la alejaron de nosotros. Di media vuelta para enfrentar a su atacante, el cual la vigilaba, inmóvil, mirándome. Sus dientes estaban al descubierto; sus labios exponían colmillos largos y afilados, semejantes a dagas, y encías ennegrecidas. Él podía bajar la cabeza y causarle daño con facilidad; así que, esperando intimidarlo, me erguí, alargé el cuello e inspiré, concentrando un rugido en la garganta. Sabía cómo me veía, como si fuera un fragmento de la noche. Siendo pantera negra, era diferente a los gatos dorados frente a mí y lo más probable era que no hubieran visto antes una pantera como yo. Era raro, más de lo que él podía imaginarse. Cuando su aroma cambió, me sentí aliviado. Pude oler su miedo.

Observé asombrado cómo se quedaba inmóvil, quieto, como sólo un animal lo puede estar. Cuando bajé la cabeza, mi piel se encrespó y él dio un leve paso hacia atrás. Sacando provecho de mi ventaja, levanté la cabeza y solté un gruñido fuerte. Se estremeció. Mi muestra de velocidad y fuerza lo había asustado; aprensivo, esperaba mi próximo movimiento. Cuando dio otro paso hacia atrás, alejando sus dientes de la hembra, salté. Aterricé sobre ella y permanecí allí, permitiéndoles que me vieran. Mi postura indicaba que ella era mía y que la había reclamado. Si el líder la quería, tendría que retarme y la pelea sería entre él y yo. Sabía que en ese momento llevaba las de ganar.

Me sorprendí, cuando el líder de la manada no reaccionó. Su indecisión me hizo pensar que se inclinaría ante mí, se pondría boca arriba y expondría su garganta. Según el código por el que vivíamos, tenía que demostrarme sumisión; por lo que, me asombró verlo girarse y echar a correr, con los demás siguiendo su ejemplo.

Nos quedamos solos en el terreno, ahora silencioso, con la hembra. Estaba confundido por la retirada de los gatos, tanto que me sobresaltó su movimiento debajo de mí. Ella se alzó con gran esfuerzo y acarició mi mentón con su cabeza. Cuando atrapé gentilmente su nuca entre mis fauces, escuché su profundo ronroneo de satisfacción, antes de que ella empezara a temblar.

Con gentileza y calma, la ayudé a levantar, usando mi cuerpo como apoyo. La pantera que la había sujetado, la había lanzado al suelo con fuerza; así que, se recostó pesadamente en mí cuando comenzamos a caminar. Crane caminaba al otro lado de ella y con nuestros cuerpos la sosteníamos. Unos segundos después escuchamos a los demás y entonces comprendí el verdadero motivo por el que los atacantes se habían retirado. El líder sabía que la caballería se acercaba y, al no saber de cuánto tiempo disponía, había decidido huir. Después de todo, yo no era tan aterrador como pensaba.

La llamada de la hembra fue baja apenas un leve llanto para dejar saber a su tribu dónde estaba y que estaba bien. Me tensé y sentí cómo me sujetaba delicadamente el hombro con sus dientes para evitar que me marchara. Me giré y froté su cabeza con mi mentón antes de darle un suave empujón que la desequilibró y apartó de mí. Di un salto, alejándome antes de que lograra recuperar el equilibrio. Ella dio un paso hacia delante, pero yo ya estaba fuera de su alcance. Su tribu, su familia, estaba cerca y ella estaría a salvo. Le gruñí a Crane, quien luego de unos segundos de indecisión, salió disparado detrás de mí. Di media vuelta y regresé por la ruta que había llegado. Escuché la llamada baja y fuerte de la hembra; un sonido que ya no estaba cargado de dolor, sino de pérdida. Seguí corriendo, sintiendo a mi amigo junto a mí. Saltamos la cerca por segunda vez en esa noche y cruzamos la calle volando. Nuestra ropa estaba dónde la habíamos dejado y, en unos minutos, nos habíamos vestido con las prendas que ahora estaban frías y húmedas.

—¿Por qué corremos? —preguntó Crane, visiblemente confundido.

—¿Cómo puedes preguntar eso? —dije con brusquedad—. No sabemos de quién es este territorio y acabamos de pelear con sabrá Dios quién. Necesitamos largarnos de aquí y regresar a casa ya.

—Salvamos a la chica.

—Sí, pero, ¿a quién salvamos?

—¿Qué quieres decir?

Él no tenía ni idea del motivo de mi preocupación. El hecho de que acabábamos de enfrentarnos a una tribu de panteras, y que tarde o temprano iban a estar buscándonos, no le preocupaba. Habíamos hecho lo correcto: salvar a la chica. Crane estaba seguro de que todo saldría bien. Pero yo era realista. Estaba preocupado por las repercusiones; por ejemplo, quién llegaría a llamar a nuestra puerta. ¿Sería la tribu agradecida de la hembra que habíamos salvado? O ¿sería la tribu molesta que habíamos ahuyentado? Ni lo uno ni lo otro nos convenía. No quería involucrarme y, lo que era más importante, no quería ser llamado ante el semel, el líder, de su tribu o de la nuestra.

—¿Qué es lo que pasa?

Me conocía. Sabía que estaba preocupado por alguna razón, sólo que no tenía idea de cuál era.

—¿Jin?

Me pasé una mano por el cabello. –Regresemos a casa, ¿está bien?

—Estás actuando extraño —comentó, pero me siguió cuando comencé a caminar hacia el centro de la ciudad.

Iba a decirle algo, cuando de repente las luces de un auto lo alumbraron. Como temía, nuestra oportunidad de escabullirnos en la noche ya no era una opción.


CAPÍTULO DOS

 

 

 

UN enorme coche, marca Lincoln Navigator, se detuvo frente a nosotros y tres hombres salieron del mismo. En el interior, permanecieron el conductor y dos hombres más, que alcanzaba a ver en el asiento posterior. No veía a la chica y me preguntaba dónde estaría. Me puse frente a Crane y cuando intentó moverse, no lo dejé pasar.

—Por amor de Dios, Jin. Debo ir al frente, no tú.

Lo ignoré, atento a los tres hombres que se nos acercaban.

—¿Fueron ustedes quienes salvaron a la chica?

El hombre no podía decir si éramos o no panteras, me sentí aliviado al instante. Era un subordinado; no tenía rango. Era un khatyu, un combatiente, nada más.

—Sí, fuimos nosotros —dije, extendiendo mi mano con la palma hacia arriba en una actitud sumisa de saludo.

Asintió, sonriendo. El alivio relajó las expresiones de todos. Se tranquilizaron y pude ver el respeto en sus rostros. 

—Ella es la hermana de nuestro semel y ha sido llevada a casa a salvo —dijo sin aliento, tomando mi mano entre una de las suyas, antes de cubrir ambas con la otra—. Estamos en deuda.

—¿Nos perdonarán por estar aquí sin permiso?

—Por supuesto —dijo, como si mi pregunta fuera una ridiculez.

—Te lo dije —murmuró Crane, empujándome con su hombro.

—No hay qué perdonar —me aseguró el hombre— y en el futuro, pueden usar mi nombre, Andrian Basargin, como protección cuando estén en nuestro territorio.

—Gracias —sonreí abiertamente—. Me llamo Jin Rayne, y este es mi amigo, Crane Adams.

—Dame el nombre de tu tribu —ordenó amable.

—Pakhet —le dije.

—¿En serio? —sus ojos se iluminaron—. Eso es maravilloso. Pensé que quizás venían de otra parte; o sea, que estarían de visita.

—No, vivimos aquí mismo, en Reno.

—Entonces, ¿irán al banquete de apareamiento que se celebrará dentro de tres meses?

—Yo iré —Crane le aseguró— pero a Jin no le interesa.

Tenía mis razones.

—Sigo sin poder creerlo —Andrian sonrió de oreja a oreja—. Una alianza entre dos de nuestras tribus, ¿no es asombroso? Es decir, básicamente seremos una tribu enorme.

La tribu a la que pertenecían Andrian y sus amigos se llamaba Mafdet. El semel de la tribu era Logan Church. En dos semanas, iba a tomar oficialmente como su pareja a Simone Danvers, la hermana de nuestro semel, Christophe Danvers. Al hacerlo, ella se convertiría en yareah, como se les llama a las “esposas” de los semel, y él y Christophe realizarían una alianza entre las dos tribus. Era un evento importante. Todos habían sido invitados a la celebración de tres días que incluía caza, bebida y comida. Sería una gran fiesta, de la que estoy seguro hablarían por muchos años. Ni loco iría.

—Estoy ansioso de revisar las tierras de caza en el tope de su montaña —le dijo Crane a Andrian—. Las panteras de su tribu que he conocido dicen que son hermosas.

—Lo son —le contestó a Crane, sonriendo—. En el banquete, te las mostraré.

—Gracias.

—Saben que lo que él está haciendo, unir dos tribus, es algo grande —dije con sinceridad.

—Sí —sonrió y pude ver lo complacido que estaba—. El hombre es brillante. Es por eso, por lo  que estábamos tan preocupados.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Crane.

—Pues, queremos que Logan tenga un hijo. Queremos que el linaje de nuestro semel continúe; por lo que, estábamos esperando que tomara una pareja. Pero no lo hacía y el tiempo seguía pasando. En la actualidad, tiene treinta y dos años.

—Treinta y dos años se considera aún joven —le aseguró Crane.

—Sí, pero ¡vamos! la mayoría de nosotros nos apareamos a los veinte años.

Crane se encogió de hombros. —Es cierto.

—Por lo que, comenzábamos a preocuparnos, ya saben. Entonces, de repente, en nuestra última reunión, anuncia que ha seleccionado su pareja, la hermana de Christophe. No sólo tendremos un heredero, sino una unión de tribus con este apareamiento. Es como ganar la maldita lotería.

Mi amigo se rió. —¿Quieren acompañarnos a comer? Eso era lo que íbamos a hacer en primer lugar.

Podía haberlo asesinado por sugerir que pasáramos más tiempo con Andrian y sus amigos, pero él extrañaba la compañía de otras panteras y su inclinación natural actuaba antes que su cerebro. Ni siquiera se percató de que lo fulminaba con la mirada, con lo excitado que estaba. Todos aceptaron cuando sugirió un local muy bueno de hamburguesas, que estaba abierto durante la noche.

Después de llamar al conductor y tras las presentaciones debidas, decidimos caminar las dos cuadras hasta el local. Para mí, pronto fue evidente que los otros no podían detectar mi presencia. Comprender que estaba a salvo, me tranquilizó. Como de costumbre, al tranquilizarme, los otros se sintieron completamente a gusto en mi presencia e intentaban ubicarse a mi lado mientras caminábamos. Eso me ha pasado toda la vida y quizás es igual para todas las reahs, pero jamás he conocido a una para preguntarle. Cuando miré a Crane, puso los ojos en blanco.

—Así que —dijo Andrian, deslizando un abrazo alrededor de mi cuello, acercándome a él. Dudaba que supiera lo que hacía. Era la fuerza de la atracción de una reah sobre un gato regular—, ¿cuánto tiempo llevan siendo miembros de la tribu de Christophe?

—Seis o siete meses —solté.

—Christophe ha estado lejos —me miró con los ojos entrecerrados, inhalando profundamente—. ¿Fue él quien los aceptó a Crane y a ti o fue su sylvan?

—Su sylvan y su sheseru estaban demasiado ocupados como para reunirse con nosotros —le sonreí—. Fuimos aceptados por su yareah, Therese.

Abrió la boca. —¿Bromeas?

—No –le dijo Crane, riendo suavemente mientras los otros se le unían—. No hemos conocido al hombre. No lo reconoceríamos, si pasamos a su lado por la calle.

—Eso está mal —dijo uno de los amigos de Andrian—. Nuestro semel… conoce a todos en nuestra tribu, lo juro.

—Con razón piensas que es grandioso —dije—. Un líder que realmente se preocupa por su gente es difícil de superar.

—Estoy de acuerdo —dijo Andrian, soltándome al entrar al local.

Crane le hizo señas a la camarera, que le dijo que se sentara en su lugar habitual. Sonriendo, ella también me saludó. En la mesa, Crane se deslizó a mi lado antes de que alguien más lo hiciera. Andrian se sentó al frente.

—Déjame aclarar algo —Andrian me sonrió—. Si Logan le dice a Christophe que elogie a dos miembros de su tribu por rescatar a su hermana y les da sus nombres, no sabrá quiénes son ustedes.

—No —Crane le aseguró antes de explicar que la hamburguesa de setas y la hamburguesa fuego amarillo eran las mejores del local. La opinión general fue confiar en él. Nadie miró el menú. Ordenaron una u otra, más bebidas.

—¿Dónde estaban antes de llegar aquí? —preguntó Andrian poco después entre bocados.

—Yo estaba en Miami —Crane mintió sin problema, por la costumbre— y Jin ha estado viajando. Ambos trabajamos para Fusion. Es un club nocturno en la avenida.

 —He estado allí —dijo uno de los hombres—. Es un lugar agradable. Tiene un fenomenal salón Bossa Nova en la planta de arriba.

—Sí —Crane sonrió abiertamente—, ése es.

—¿Qué trabajo realizan?

—Jin es el barman en el club y yo soy el barman en el salón de la planta de arriba que tanto te gusta.

—Imagino que recibes una gran cantidad de propinas —Andrian no podía dejar de sonreírme.

—Me va bien.

—Lo que realmente le gustaría a nuestro jefe —Crane me miró, alzando una ceja— es que Jin acepte el puesto de administrador en su restaurante en King Beach. Yo podría trabajar allí también y todos estaríamos felices.

—¿Por qué no aceptas el trabajo? —me preguntó Andrian.

Lo miré fijamente hasta que lo captó.

—King Beach está en nuestro territorio, ¡cierto! Necesitan permiso de Logan para entrar y salir.

—Sí, no podemos estar en su territorio sin un salvoconducto.

—Bien, considéralo hecho, Jin. Es decir, en lo que a mí respecta, Crane y tú son héroes. A Logan, no le importará que estén allí. Hablaré con nuestro sheseru, pero no creo que vaya a haber ningún problema. Dile a tu jefe que Crane y tú aceptais el trabajo.

Asentí. Ésa había sido una agradable manera de finalizar el día. —Gracias.

—No, gracias a ustedes. Si no hubieran intervenido, hubiera sido una noche desastrosa. Cualquier cosa que podamos hacer para corresponder a su ayuda, por favor, solo dígannos.

—Eso será suficiente —Crane le sonrió.

—Grandioso —Andrian asintió, de veras complacido, mirándome fijamente.

Para cuando nos dejaron frente a nuestro apartamento, ya eran las cuatro de la mañana. Cuando el coche se alejó, me sentía alborozado. Había logrado que Andrian me prometiera no decirle a Delphine sobre nosotros, a menos que ella preguntara. Entonces, sólo le diría que nos había visto, nada más. Con una sonrisa, me aseguró que ella preguntaría, pero aceptaba mi estipulación. Ya solos en la calle, le sonreí a Crane, alzando una ceja.

—Desgraciado afortunado —refunfuñó, siguiéndome mientras subíamos por las escaleras hasta nuestro apartamento en el tercer piso.

—¿Qué?

—Sabes a qué me refiero —gruñó—. Esquivas más balas que cualquiera que conozco.

—¿De qué estás hablando?

—¿De qué estoy…? Um, no sé, déjame ver. Tienes suerte y la yareah de Christophe Danver aparece sorpresivamente en nuestro club una noche con todas esas mujeres, en una noche de damas o cómo sea, y terminas convenciéndola de que nos acepte en su tribu sin tener que presentarnos a su semel.

Me detuve en las escaleras y me di la vuelta para a mirarlo. —Ella lo disfrutó. Ni siquiera sabía que podía admitir miembros en la tribu hasta que se lo dije.

—Sí, lo sé —dijo, empujándome para adelantarse por las escaleras—. Una vez que la entusiasmaste con la idea, actuaste todo encantador y seductor. Le fue imposible resistirse. No sabía que los homosexuales podían hacer lo que quisieran con las mujeres.

—Ella es una pantera primero, mujer después, y yo…

—Ella es una mujer primero, y tú jugaste con ella.

—Sólo le di un suave empujón.

Cuando llegábamos a la puerta de nuestro apartamento, gruñó duro, lo que me hizo sonreír. —Sólo espero que en el futuro no acabes recibiendo una patada en el trasero por eso.

—Al decir que esperas que no reciba una patada, te incluyes, por supuesto —aclaré, quitando el cerrojo, entrando a nuestro oscuro apartamento de dos habitaciones.

—Así es —bostezó, desplomándose en el sofá, mientras yo encendía la luz—. Todo gira alrededor de mí.

—Bueno, creo que estamos bien —dije alzando la voz, pasando por detrás del sofá hacia la puerta de mi habitación—. Mañana, le diré a Ray que acepto el trabajo de administrador de su restaurante. Podremos mudarnos a King Beach y evitar así toparnos con Christophe Danvers.

—Y Logan Church no nos molestará, porque Andrian le dirá que somos miembros de la tribu de Christophe —gritó de vuelta, asegurándose de que lo escuchara.

Me quité la chaqueta y el suéter. Regresé a su lado, vistiendo sólo mis pantalones, camiseta y medias. —Es perfecto. No tendré que conocer a los semels, y podrás compartir con otras panteras tal como llevas deseando desde que me expulsaron de nuestra tribu y me seguiste.

—¿Qué se suponía que hiciera?, ¿dejar que mi mejor amigo partiera sin saber hacia dónde?

Di un profundo suspiro. —Hubieras llegado a ser sheseru algún día, si te hubieras quedado.

—Y una mierda —bostezó ruidosamente—. Es más divertido ver en qué mierda te meterás con todas tus conspiraciones e intrigas.

—Qué gracioso eres. Me voy a acostar.

—Espera —su voz me detuvo antes de cerrar la puerta.

—¿Qué?

Se dio media vuelta en el sofá para mirarme. —¿No lo extrañas?

—No sé de qué hablas.

—Una tribu, idiota. ¿No extrañas ser realmente parte de una tribu?

—No —mentí rotundamente. Aunque me conocía desde siempre, sabía que no podía distinguir si estaba mintiendo. Claro que quería pertenecer a una tribu. Lo deseaba tanto como él, pero como no iba a suceder, era inútil anhelar ser aceptado.

Por varios minutos, estuvimos en silencio, hasta que él carraspeó.

—¿Sabes? Es una lástima que Logan Church se resigne y se haga de una yareah —como siempre, cambió de tema hacia un asunto neutral, sin significado para nosotros—. Si fuera semel, jamás lo haría. Si fuera semel, esperaría por siempre a mi reah. ¿Quién desea una farsante por pareja?

—Si la escojes, no es farsante —lo corregí, recostándome del marco de la puerta—. Millones de personas lo hacen todos los días.

—Supongo, pero aún así, se supone que un semel se aparea con una reah. Es cómo debe ser. Conformarse con menos va contra la naturaleza de un semel.

—Pero si un semel jamás encuentra a su reah, ¿qué se supone que haga? ¿Vivir sin pareja? ¿Vivir y morir sin la oportunidad de tener su propia familia?

—Sólo digo que esperaría por mi reah.

Asentí. —Por supuesto.

—Lo haría.

—Está bien —le concedí.

—¿Por qué estás actuando como un imbécil?

—Porque cualquiera puede decir que hará tal o cual cosa, si fuera semel —suspiré—. Pero te apuesto lo que quieras, que cada semel ha dicho lo mismo antes de tomar el mando de una tribu.

—Eres un cínico.

—Soy realista. Cuando no tienes responsabilidades, es fácil decir lo que harás y lo que no. Pero cuando tu tribu te observa y espera un heredero, como Andrian estaba diciendo sobre Logan Church… Es decir, nadie puede mantenerse fuerte bajo ese tipo de presión; sobre todo, cuando necesitas asegurar tu linaje.

Entrecerró los ojos. —Me estás diciendo que ningún semel puede darse el lujo de esperar a su reah.

—Si somos realistas, no, porque las reahs escasean. La probabilidad de encontrar una es demasiado pequeña.

—Y aún así —dijo con un gesto dramático—, estás parado frente a mí.

Le mostré el dedo corazón.

—Vamos, Jin. Tanto hablar de reahs y aquí estás; la más rara de las panteras, la único e inigualable reah macho existente.

—No cuento.

—Cuentas, idiota; eres una reah.

—No soy una reah real; no soy hembra.

—¿Quién dijo que las reahs sólo son hembras?

—Um, no sé…, todos —dije, sonando amargado incluso a mis oídos.

—Bien, pues todos están equivocados. Eres hombre y eres reah. Una reah auténtica y eso no es discutible. Existes; eres real.

—Crane…

—No tengamos un extraño y largo debate existencial, ¿quieres? Sé que eres reah, como también sé que eres la única reah macho que ha existido. Punto. Fin de la historia.

—Pero, no lo sabes; no realmente.

—¿No lo sé? —se burló—. Creo que sí. Porque, verás, durante nuestros viajes estos dos años, después de la universidad, jamás hemos visto o escuchado de otra reah, menos aún de una macho. Es decir, existe una reah hembra entre un millón. Ahora, una reah macho…, dame un respiro, ¿quieres? Tú lo eres, hombre.

—Lo que sea.

—Sólo digo, ¿no quieres que lo sepan otros además de mí?

—Mi padre lo sabe —le recordé— y nuestra antigua tribu y nuestro antiguo semel, quienes intentaron asesinarme. Creo que ya lo sabe demasiada gente.

Se volteó, arrellanándose en el sofá. Ya no podía ver su rostro.

—Puedes regresar, lo sabes. Te aceptarían, Crane.

—Que te den. Ve a dormir. No quiero hablar más.

Respeté su decisión, porque ambos estábamos más allá del razonamiento en aquel punto. Ambos necesitábamos dormir; así que, cerré la puerta y me tiré en la cama. Estaba tan cansado, que ni soñé.


CAPÍTULO TRES

 

 

 

POR experiencia, sé que la gente utiliza la palabra “frío” con demasiada frecuencia. Por ejemplo, he estado en cines y restaurantes e incluso en supermercados abarrotados cuando escucho a las personas decir que tienen frío, incluso que están congeladas. El hecho es que, a menos que hayan sentido la ráfaga de viento helado en el Lago Tahoe a fines de enero, no tienen idea de lo que están hablando. Es por eso, que no entendía a los clientes que querían sentarse en el patio. Aunque la calefacción estuviera encendida y tuvieran sus abrigos puestos, incluso aunque el patio estuviera cubierto, seguía estando malditamente frío. Al observar el grupo de personas que se dirigían al exterior, miré al anfitrión que estaba de turno y me encogí de hombros.

—Entonces, ¿está bien, Jin? —quiso asegurarse.

—Si desean congelarse —dije encogiéndome de hombros—, ¿quién soy para decirles que no?

—Gracias, jefe.

—Asegúrate de avisarle a Owen que necesita ayudar a Linda con la mesa. Son demasiadas personas y está haciendo un frío condenado.

—Lo haré —me sonrió.

—Diles que se coloquen sus abrigos para la nieve —reí, alejándome.

Tenía que asegurarme de que todo estuviera bien con el personal de cocina e iba a mitad de camino cuando una pesada mano cayó sobre mi hombro. Me giré y descubrí a mi jefe, Ray Torres, mirándome.

Entrecerré los ojos. —¿Qué haces aquí?

—Mi visita semanal para ver cómo vas. Como de costumbre, todo está bien.

—¿Qué más quieres? Sueles llamar, en lugar de venir.

Su sonrisa era maliciosa. —Confiaba en que me darías una respuesta.

—¿Bromeas? Ray, no he tenido ni un segundo para…

—Oh, vamos —se rió, moviendo su mano hacia mi cuello, apretando suavemente—. Sólon es una noche más. Tendrás tres días libres después.

—Y actúas como si no los mereciera. He trabajado quince días de corrido, Ray. Ya casi vivo aquí. Debería poner un catre en la cocina.

—Hay una habitación arriba.

—Qué gracioso.

Me sonrió, desordenándome el cabello. —Eres joven. Cuando tenía veinticuatro años, podía pasar días sin dormir ni comer.

Intenté alejarme de él, pero su mano se cerró alrededor de mi bíceps, deteniéndome.

—Jin, ¿sabes que en los dos meses y medios que llevas administrando el restaurante te has vuelto esencial para mí? Espero que consideres seriamente mi oferta.

El hombre no tenía idea de lo mucho que había estado considerándola, desde que me había hablado al respecto hacía una semana. Me quería como administrador general de su restaurante; el puesto que codiciaban otros dos tipos y Crane.

Paragon es un bar restaurante en King Beach ubicado justo en el lago. En verano, las personas pueden echar el ancla y nadar hasta el muelle, remar o pasar directamente de la cubierta de sus barcos al patio trasero. Me han dicho que, en verano, el lugar es un manicomio de mañana, tarde y noche. En invierno, bordeado con luces y calefacción en el patio, es el puerto del refugio, atestado de nieve, Incline Village. Nuestros clientes se componen de vecinos, turistas y la adinerada élite que pasa sus vacaciones en el área.

—Jin —la voz de Ray me apartó bruscamente de mis pensamientos.

—¿Sí?

Se paró frente a mí para que nuestras miradas se cruzaran.

—Cuando llegaste a trabajar conmigo, pensé que eras un punk. Sin embargo, de inmediato, aceptaste el reto y me mostraste tus cualidades.

—¿Pensabas que era un punk? —me burlé, entrecerrando los ojos.

—Jin —me advirtió.

—Ray —dije en el mismo tono de voz.

Gruñó. —Escucha, todos te quieren y todos te obedecen. Necesito eso.

—Ray…

—Desde que estás a cargo, la verdad es que estoy gozando de solvencia.

Me quedé callado.

—El marketing que has llevado a cabo vinculando esos clubs en Reno, además del trato con The Lakehouse Inn para celebrar aquí sus fiestas privadas, ha logrado que todos hagan dinero. Greg pasó por aquí ayer y me dijo que, por primera vez en años, la hostería va bien. Dice que obras milagros.

—Vete a la mierda, Torres.

Sonrió ampliamente. —Dijo que si no te ofrecía el puesto de administrador general aquí, él te lo daría allá. Le gusta lo que ve.

—Y lo agradezco, pero aún no sé lo que haré. En un principio, tenía pensado marcharme.

—Sé que eso pensabas, pero quiero que te quedes. Todos queremos.

—No sé. No soy el único que desea el puesto.

Se encogió de hombros. —Jin, el hecho es que cuando estás aquí, yo no tengo que estar. No me preocupo, cuando te dejo a cargo. Con los demás, me preocupo.

—Agradezco lo que me dices. Dame más tiempo para pensarlo, ¿está bien?

—Toma todo el tiempo que necesites —sonrió, antes de marcharse.

Minutos después, en la cocina, fui recibido con la usual serie de afectuosas obscenidades antes de ser obligado a probar la nueva creación: una mezcla de jalapeños, queso pepper jack y salsa de arándanos fritos. Era repugnante. Le pregunté a Ramón, el cocinero jefe, si intentaba asesinarme o sólo enfermarme.

—¿Saben las chicas de aquí que eres homosexual?

Sólo podía imaginar hacia dónde llevaba su línea de pensamiento, porque no entendía. —¿Qué tiene que ver eso con lo que te acabo de preguntar?

—Nada —me aseguró.

Nos quedamos en silencio, sólo mirándonos uno al otro. Pero acabé sonriendo, antes que él.

—Está bien, ¿qué tiene que ver que sea homosexual? —di un profundo suspiro.

—¿Lo saben? —repitió—; es decir, las chicas.

—Diría que sí.

—Entonces, ¿por qué se pasan hablando sobre ti todo el tiempo?

—Porque las mujeres heterosexuales y los homosexuales siempre están juntos como la mantequilla de maní y la jalea —lo ilustré—. Fuimos hechos el uno para el otro.

—No —negó con la cabeza—. Hablan como si quisieran tener sexo contigo.

Pero no era así; sólo que él no entendía la diferencia.

Todas las mujeres con las que trabajaba, me querían y por eso me apreciaban. Las quisiera o no, hubiera intentado o no, no había diferencia. Amaba a las mujeres, pero no hacía el amor con ellas y aún así estaban locas por mí. Todas alababan mis ojos grises, mi largo cabello negro y mis cejas oscuras. Las chicas se fijaban en cosas como la perfecta forma de tus cejas, el largo de tus pestañas, tus labios carnosos y la curva de tu nariz. Me han dicho que podría ser modelo, debido a mis ojos grises como el humo, fuerte cuerpo y preciosa piel. Era agradable; además de los besos y abrazos que recibía cada vez que llegaba al trabajo.

—Hola.

Alcé la cabeza y miré a Ramón. —No me desean; desean a Crane.

—A ninguna le interesa tu compañero; todas te desean a ti.

Pero eso no tenía sentido.

—Estás demasiado ciego como para verlo.

Sonreí indulgente y di media vuelta para marcharme.

Antes de que pudiera irme, me sujetó por el brazo.

–¿Qué? —volví a mirarlo.

—Nosotros —dijo, indicando al personal de la cocina con un rápido movimiento de las tenazas en sus manos— le daremos una paliza al Ben ese, si es lo suficientemente estúpido como para volver a mostrar su cara por aquí.

Le sonreí. Si supiera que Ben Eller, jamás volvería a acercárseme. —Les agradezco que se preocupen por mí, pero no soy una chica. No necesito que le den una paliza al tipo, porque se haya metido conmigo.

—Pero no fue una pelea justa, J. Irrumpió en tu apartamento en medio de la noche.

Eso decía más sobre la porquería de cerradura que teníamos Crane y yo, y de lo profundamente dormido que me hallaba, que de lo sucedido. Crane había estado saliendo con una nudista y, por supuesto, su celoso ex-novio los había acosado hasta descubrir dónde vivía Crane. La noche que el tipo irrumpió en el apartamento, Crane no estaba. Yo estaba durmiendo en el sofá, donde me había derrumbado después de un turno de dieciséis horas.

—Ese hijo de perra pudo haberte matado.

—Bueno, vive y aprende.

—Pero no era una lección dirigida hacia ti.

Eso era cierto.

—Sabes que tenías un aspecto horrible después de su ataque.

Y así había sido. Había acabado con el labio partido, el ojo negro y marcas en la garganta, porque había intentado asfixiarme. Ben Eller había irrumpido en nuestro apartamento una semana atrás sólo para amenazar a su rival. Pero, enfrascado en el momento, la adrenalina lo había superado y había pasado rápidamente de intentar asustar a intentar asesinar. Había intentado estrangularme.

Aturdido, despierto a medias, logré retorcerme hasta quedar libre del agarre mortal de Ben Eller y entonces transmuté en medio de la sala. Fui forzado por las circunstancias. No tuve la oportunidad de huir; por lo que, tuve que pelear e instintivamente saqué el arma más poderosa de mi arsenal. Salió gritando del apartamento, pero eso no me preocupaba. ¿Qué le iba a decir a la policía? Cuando intentaba estragular a este tipo, se convirtió en uno de esos enormes gatos que aparecen en Discovery Channel, justo al lado de la mesa de centro. Creo que intento de homicidio le resta credibilidad a tu testigo.

—¿Jin?

—Sé cómo me veía —dije rápido, volviendo a la conversación—. Aprecio la preocupación de todos.

—Debiste denunciarlo.

—Crane y yo le pusimos una orden de restricción; es todo lo que necesitamos.

Se encogió de hombros. —Por suerte, tu acosador se marchó.

—No era mi acosador —me reí, captando la ironía del asunto.

—Claro, fue para morirse de la risa —me miró con el ceño fruncido, acercándoseme—. Pero cambiando el tema, escuché que Ray te ofreció el puesto de administrador general.

—Así es.

—Acéptalo. Te apoyamos.

—Gracias.

Me sonrió, regresando al trabajo. —Por nada.

Aunque jamás lo había dicho, sabía que a Ramón le gustaba que pasara a diario para asegurarme de que todo estaba bien con él y de que tenía todo lo que necesitaba.

Al regresar al salón, una de mis meseras, Linda Rice, casi se estrella conmigo.

—Aquí estás —suspiró—. J, el grupo del patio es escandaloso y uno de los tipos está ebrio. No regresaré allá.

Asentí, dándome la vuelta para ir.

Antes de pasar por su lado, me sujetó por la muñeca. —Voy a buscar a uno de los gorilas para que te acompañe, ¿está bien?

Le sonreí. —No te preocupes por mí, Linda, querida. Soy un luchador.

—Eso es grandioso, pero varios de esos tipos parecen mafiosos rusos.

—¿Qué te dije sobre ver demasiados capítulos de Law & Order?

—Eres tan gracioso —puso mala cara, como si hubiera mordido un limón—. Sólo ten cuidado. No eres tan grande ni tan malo como piensas.

—¿No? —le sonreí y ella soltó una risita, a pesar de que era obvio que estaba nerviosa por su altercado en el patio. Me pareció tierno que me diera una nalgada antes de que me alejara.

En el patio, habían unido tres mesas  y todos estaban bebiendo. Estaban haciendo mucho ruido, incluso para hallarse en el exterior. Le gritaban a mi segundo mesero, un agradable chico de Tulsa, llamado Owen. Las mujeres querían champaña y él intentaba preguntarles de qué marca. De repente, un hombre enorme de hombros anchos se levantó y le dio un fuerte empujón a Owen. Éste casi se cae, pero el tipo lo sujetó por el suéter, lo zarandeó y le preguntó si entendía inglés. Me moví rápido y me puse entre mi camarero y el extraño.

—Basta —dije de plano, señalando hacia la puerta—. Márchense.

—Así que, debemos marcharnos —dijo el tipo, haciendo presión con un dedo en mi clavícula—. No me digas.

Tan pronto me tocó, lo supe. Era un gato. No era semel, no era líder, pero estaba cerca. Me debatía entre cayado o mayal, sylvan o sheseru; no estaba seguro de cuál exactamente. De cualquier forma, tenía poder y estaba acostumbrado a que las personas reconocieran esa diferencia. También lo hubiera hecho, porque de verdad que no quería tener que relacionarme con otros gatos, pero Owen estaba ahí y tenía que protegerlo.

—Así es —le dije, mirándolo fijamente—. Márchense.

El hombre estaba ebrio, porque de lo contrario jamás me hubiera gruñido y descubierto sus dientes humanos en un intento de intimidación. Para cualquiera, parecería un loco. Pero yo comprendía el significado del gesto: éste había olvidado dónde estaba por el nivel de alcohol en su sistema.

—J —dijo Owen y su voz temblaba al colocar una mano en mi hombro—, no creo que…

—Entra —le dije—. Quédate dentro y no dejes que nadie más salga. Todo estará bien.

Se marchó rápido, acostumbrado como estaba a obedecerme.

Tan pronto como la puerta se cerró, di un paso para acercarme al enorme hombre y sonreírle, revelando no dientes, sino colmillos, superiores e inferiores. Tan pronto lo hice, lo lamenté. Si hubiera estado lúcido y no soñoliento, hubiera actuado con sensatez y no tan imprudentemente. Pero el instinto había tomado el mando, al fallar la razón.

Mi sonrisa tuvo el efecto deseado; el hombre dio un paso hacia atrás, temblando. No era como yo; no era una reah. No tenía mi poder. Podía ser hombre o animal; no podía ser partes de ambos por elección propia. No podía transmutar a semipantera; esa capacidad pertenecía solamente a un semel o a una reah.

—Yo… yo no… —su voz fue apagándose, no estaba seguro de lo que yo era. No era un semel; eso lo sabía. No se podía confundir el poder de un semel; ya que, ese tipo de energía salvaje e instintiva, no irradiaba de mí. Lo que salía de mí en ondas era diferente, cálido y gentil; por ser lo que yo era. Una reah era el yin del yang del semel, cada uno complementaba al otro, encajaban juntos. De manera que, la reah brindaba suavidad y compasión al semel; mientras que el semel brindaba fuerza y lógica a la reah. Todos los semels irradiaban fuerza y dominación, pero yo no. Por eso, el hombre frente a mí estaba perdido, incapaz de descifrar qué yo era.

—¿Cómo puede ser?

Comprendía su confusión. Hasta donde sabía, yo era la única reah macho que existía. Quizás había más, en algún lugar, pero jamás me había topado con ninguno ni escuchado sobre otro. Y aunque me gustaba debatir con Crane la existencia de otros, aparte de mí, las probabilidades señalaban que él estaba en lo correcto y yo era el único que existía.

—Reah —dijo con voz entrecortada, alzándola ahora que finalmente estaba seguro. Me miraba con los ojos abiertos de par en par.

Donde momentos antes había habido un griterío caótico, ahora reinaba el aullido del viento del lago.

—¿Cómo te atreves a faltarle el respeto a tu tribu mostrando los dientes a un extraño? —pregunté con voz helada, esperando espantarlo con mi enojo para que no tuviera tiempo de interrogarme—. ¿Estás loco? ¿Qué era lo próximo que pensabas hacer?, ¿pensabas transmutar aquí frente a todos? —lo reprendí con aspereza.

Sus ojos seguían pegados a mí.

—Esto no es maat. Eres una vergüenza.

—Perdóname —dijo, doblando una rodilla frente a mí, alzando su rostro para estudiar el mío—. Por favor, reah.

Asentí deprisa.

—Llévame a ver tu semel para suplicar su perdón.

No había semel al cual llevarlo; ya que, no me había apareado con uno. Pero él no tenía por qué saberlo. —Está bien —dije con brusquedad, dando un paso hacia atrás—. Sólo márchense.

Sus ojos se entrecerraron. —¿Qué haces aquí?

—No tienes derecho a interrogarme —fui brusco—. Reúne a tus amigos y márchate —después de ordenarle, me giré. A propósito, le di la espalda, indicándole de ese modo que no le temía o ni siquiera reconocía su presencia. No se hizo esperar la exclamación de sorpresa.

—¡Reah!

Casi había llegado a la puerta, cuando una mano se posó sobre mi hombro. Al girar, me encontré frente a un par de enormes ojos color verde espuma de mar; la mujer estaba inmóvil.

—Hola —dije con calma, respirando, pasando la lengua por mis  normales dientes humanos. Sabía que mi control era sorprendente y, por primera vez, me alegraba de eso. No hubiera sido algo bueno que regresara a un comedor atestado con el aspecto de la semipantera que era.

—Hola —alcanzó a decir, levantando lentamente su temblorosa mano hacia mí, deslizando sus dedos por mi pecho. La mujer lucía adorable con los ojos muy abiertos y la boca entreabierta.

Me tomó un momento, porque llevaba trabajando muchas horas con muy poco descanso, pero me dí cuenta de que era la mujer que había rescatado dos meses atrás en Reno.

—Tú me salvaste —dijo sin aliento.

—Así es —forcé una sonrisa, retirando varios mechones de cabello color castaño claro de sus ojos para poder ver su hermoso rostro. Casi no era consciente de que todo movimiento había cesado a nuestro alrededor.

—Oh —lloriqueó, las lágrimas se deslizaron debajo de sus agitados párpados—. Soy Delphine.

—Andrian me lo dijo.

—¿Cómo te llamas?

—Jin —le respondí.

Tragó en seco. —¿Puedo… acercarme?

Sonreí, y se lanzó sobre mí. Se abrazó a mi cintura, enterrando su rostro en mi garganta. La estreché entre mis brazos y me sorprendió su repentino e intenso temblor.

—Tú… tú me salvaste. Estuviste asombroso… Quería encontrarte, hablar contigo y darte las gracias. Pero ellos…, ellos no…, y ahora estás aquí. Incluso, eres mucho más hermoso de lo que pensé fuera posible.

—¿Fuiste tú? –preguntó alguien—. ¿Fuiste quién salvó la hermana de nuestro semel?

Claro que había sido yo; así funcionaba mi suerte. Meses atrás, Andrian nos había dicho, a Crane y a mí, que ella era la hermana del semel. Pero escuchar ahora el sobrecogimiento en las voces agrupadas a mi alrededor, era casi aterrador.

—Debemos agradecerte como es debido —dijo Delphine, aún con su rostro enterrado en mi hombro—. Debes venir y conocer a mi hermano.

—No es necesario —le aseguré, sosteniéndola a un brazo de distancia—. Era mi deber; el deber de cualquier macho es proteger a las hembras. Los que te atacaron deben ser castigados.

—Es una vieja rencilla —forzó una sonrisa—. Una que me alegra ver que no ha llegado a esta montaña; aunque las tierras de caza estén aquí. Debes unirte a nosotros.

No cazaba; era algo que las reahs no hacían. —Seguro —le sonreí, mirando con el ceño al hombre que me había mostrado los dientes, cuando se detuvo al lado de Delphine—. Ya veremos.

—Por favor, reah —dijo el hombre, volviendo a doblar una rodilla frente a mí—. Has demostrado tu valor al enfrentarme, a mí, el sheseru de la tribu de Mafdet. Además, ahora descubro que fuiste quién salvó a nuestra dulce niña de los animales de la tribu de Menhit. Por favor, reah —me extendió su mano—, acepta mis disculpas y permítenos llevarte a conocer a nuestro semel, Logan Church.

Mientras más tiempo pasara con ellos, crecían las probabilidades de que descubrieran que era una reah sin pareja. Una reah sólo podía aparearse con el líder de la tribu. Y si no pertenecía a un semel, entonces podía ser obligado a presentarme ante cualquier semel para ver si descubríamos que éramos pareja, al mirarnos. Odiaba la idea de una pareja, una persona destinada para ti. Prefería el libre albedrío; por lo que, evitaba las tribus y los líderes de las tribus. Esa era la razón por la que mi mayor deseo jamás se realizaría. Una reah sólo podía pertenecer realmente a la tribu de su pareja. Como no me iba a aparear con un semel, otro macho, jamás tendría un hogar.

—Por favor, reah.

Le di la mano y, cuando la llevó a su rostro, escuché su exhalación.

—¿Tu nombre es Jin? —preguntó, mirándome a los ojos, inclinándose hacia mi mano.

—Sí.

—Jin, ¿qué?

—Rayne.

La mirada que había sido combativa y enojada, ahora era cálida, suave, de párpados pesados. Era un sheseru y, como yo era una reah, su lugar era ser mi paladín. Por instinto, deseaba ser mi escudo; tal como se suponía que yo fuera la pareja de un semel. Mientras más tiempo estuviera cerca de él, más protector se volvería. Tenía eso adherido, y podía verlo en su rostro, la confusión y el conflictivo deseo. Quería lanzarme sobre su hombro y llevarme a conocer a su semel para, además de su líder, poder cuidarme, a partir de ese momento. —Dejarás de sentirte así tan pronto como te marches —le aseguré al sheseru.

Negó levemente con su cabeza. —Algo no está bien. Puedo sentirlo.

El hombre estaba escrudiñando mi rostro. Tenía que deshacerme de ellos, antes de que atara cabos y leyera la mentira en mí. No tenía pareja y lo sabría en cualquier momento. —Deben marcharse.

—Por favor, acompáñanos a conocer a nuestro semel y recibir su agradecimiento.

¡Claro que no! Negué con la cabeza, intentando retirar mi mano.

Sus dedos se cerraron al instante, enterrándose en mi muñeca, reteniéndome. Nuestras miradas se encontraron y lo vi estudiándome. No era un estúpido y sus instintos eran buenos; de lo contrario, jamás habría sido seleccionado sheseru. Si me resistía, si mostraba temor, simplemente me sacaría a rastras de aquí y me llevaría a la fuerza a ver a su semel. Una vez allí, la verdad saldría a flote. Logan Church sabría de inmediato que yo no tenía pareja.

No podía permitir que me llevaran delante de él; así que, intenté ganar tiempo. Con la esperanza de parecer arrepentido, bajé la mirada hacia el suelo. —Iría contigo, pero mi semel se molestaría. No sería maat para mí ir sin él.

A través de mis pestañas, lo vi asentir y levantarse, superándome en altura. —Por supuesto, comprendo. Es cierto, no sería maat para ti estar en presencia de otro semel sin tu pareja. Perdona que sugiriera tal imprudencia.

Él creía que me preocupaban las reglas arcaicas que no tenían significado alguno para mí. Pero estaba bien, con tal que se marchara.

—Reah —dijo.

Cuando levanté la mirada, vi cómo apretaba los músculos de su mentón. Deseaba tanto llevarme a ver a su semel; ya que, estaba casi seguro de que estaba mintiendo sobre quién era, pero a la vez no tenía certeza alguna. Si estaba equivocado y me llevaba de todas maneras… su vida peligraría por un error como ése.

—Jamás había conocido o siquiera visto una reah.

—Escaseamos; así que, comprendes mi valor para mi tribu.

—Tienes valor para todos nosotros, no sólo para tu tribu.

Asentí, aunque era una sarta de estupideces.

—Se dice que el semel que encuentra a su reah ha sido favorecido por Ra.

Ajá, lo que sea.

—Un semel que encuentra a su reah es semel-re, el que reposa en Ra. Es una bendición.

“Bendición” no era la palabra que usaría. Sin libertad de escoger a quién amar, dejando que la química, la genética y el destino decidieran por ti. No deseaba ser parte de eso. Si hubiera sido un gato regular, podría estar con quién quisiera. Pero como estaba “bendecido”, cualquier semel que se atravesara en mi camino podía ser potencialmente mi pareja.

—Una reah reconoce a su pareja cuando sus miradas se cruzan.

—Sí, lo sé —dije deprisa, respirando profundo—. Por favor, saluda a tu semel de mi parte.

—Dime el nombre de tu semel.

Le di el único nombre que podía. —Crane Adams —dije suavemente.

Asintió, mirándome de arriba abajo. —¿Quién les dio a tu pareja y a ti un salvoconducto?

—Andrian Basargin, tu hombre, nos dio a mi semel y a mí su nombre la noche que salvamos a Delphine —tosí—. Pero no tenía idea de quién o qué éramos.

Me miró, estudiándome sin pronunciar palabra. Di un paso hacia atrás. Como no parecía dispuesto a marcharse, le pregunté su nombre.

—Mi nombre es Yuri, Yuri Kosa.

—Ha sido un placer conocerte.

—El placer fue mío, reah…, realmente mío.

Le di las gracias antes de volver a pedirle que se marchara, diciéndole que no se vería bien que permanecieran después de tan penoso intercambio conmigo. Todos aceptaron irse, excepto Delphine. Ella deseaba hablar un rato más conmigo, pero le expliqué, que aún estaba trabajando. Se marcharon después de pagar su cuenta abierta. Ray llegó media hora después y me buscó, impresionado por cómo había lidiado con otra situación explosiva de manera tan hábil y callada. Me dijo que definitivamente llevaba lo de administrador en mis venas. Con los camareros, gané más puntos por haber ido tan rápido a rescatar a Owen. Él mismo me agradeció cientos de veces que lo hubiera rescatado. Había estado realmente asustado; en especial, con el loco que le gruñó. Estuve de acuerdo en que había sido espeluznante.  


CAPÍTULO CUATRO

 

 

 

 

CAMINABA con Crane hacia el apartamento; ya que, ambos habíamos salido temprano del trabajo. Este iba dándome todas las razones que podía pensar para que nos quedáramos en lugar de marcharnos de Reno en el siguiente vuelo disponible.

—¿Por qué pierdes los estribos por eso? —preguntó, caminando a mi paso—. El sheseru de la tribu de Logan Church te conoció, ¿y qué?

—Mierda.

—Quizás tengas que ir a ver al tipo, ¿y qué? Lo mirarás, verás que no es tu pareja y se acabó el asunto. Jamás he entendido por qué simplemente no le dices a cada semel que se cruza en nuestro camino quién eres y acabas con eso.

—No soy una reah normal. ¿Qué pasa si intentan lastimarme?

—¿Qué tal si no lo hacen?

—¿Se supone que corra ese riesgo?

—Se supone que tengas cojones.

—Vete a la mierda —le dije con brusquedad—. No eres tú quien tiene que vivir eso.

—¿No?

La manera en la que me miró, furioso y dolido al mismo tiempo, me hizo sentir fatal.

—Sé que no fue a mí a quien golpearon, pero verlo no fue fácil tampoco.

Hice una mueca de dolor ante el recuerdo de la brutal paliza, consecuencia de mi anuncio de que no sólo era una reah, sino que también era homosexual. Había sido golpeado, desnudado y abandonado a un lado del camino; sólo la llegaba en secreto de Crane para esconderme, me había salvado de la muerte. El semel de mi tribu había permitido que me torturaran públicamente por ser homosexual; mi propio padre había aplaudido y participado en el acto. Cuando supieron que había sobrevivido, me habían exiliado. No había vuelto a hablar ni con mis padres ni con mi hermano ni con otro miembro de mi tribu, excepto Crane. Mi mejor amigo había decidido ser un marginado a mi lado. Cuando a nadie le había importado, siempre había contado con Crane. Le debía demasiado, porque después de salvarme, había tenido que impedir que me volviera loco y me regodeara en la pena. Si me hubiera suicidado, les hubiera dado la victoria a ellos y no íbamos a consentir eso, me decía.

—Crane —dije suavemente, con un nudo en la garganta que me dificultaba la respiración.

—Olvídalo —gruñó—. Lo que no entiendo es por qué carajo le mostraste los colmillos a ese tipo en primer lugar.

—No pretendía hacerlo —exhalé repentinamente, calmándome, recuperando mi compostura—. Metí la pata, porque estoy cansado. Y estoy cansado, porque trabajo demasiado. Y trabajo demasiado, ¿para qué? De todas maneras, me marcharé de aquí… ¡Carajo!

—Eres un idiota —concluyó.

—Sí, lo sé.

—¿En qué demonios estabas pensando?

Estaba tan molesto que no había podido pensar bien. ¿Cómo era posible que hubiera cometido un error tan estúpido como mostrar mis dientes a Yuri Kosa? Éste lo había hecho primero y yo mismo había pensado que no tenía seso. Entonces, ¡yo había hecho exactamente lo mismo!

—Déjame ver.

Lo miré con los ojos entrecerrados. —¿Qué?

—Tus colmillos, déjame verlos…, y tus manos también.

—¿Por qué?

—Porque hace tiempo que… Sólo déjame verlos.

Haría lo que fuera para que las cosas volvieran a la normalidad entre nosotros. Él era mi punto de referencia y lo necesitaba. Así que, separé los labios y le mostré mis colmillos superiores e inferiores antes de alzar la mano para que pudiera ver mis garras donde deberían haber estado mis dedos. Estaba entre mis dos formas: la parte humana y la parte animal; la forma semipantera que él no podía ser. Utilizábamos “semipantera” o “transmutación” para describirnos y describir el cambio. Solo un semel o una reah podían estar en esa forma, entre humana y animal, que se veía en las películas de horror. No había manera de confundir lo que yo era.

—Demonios.

—¿Qué? —pregunté, regresando de inmediato a mi forma humana.

—Es sorprendente, ¿sabes? Sólo verte hacerlo, es asombroso.

Permanecimos callados varios minutos.

—¿Lamentas haberte marchado conmigo?

—No, Jin —dijo deprisa,  con total naturalidad.

—¿No extrañas a tu familia?

—Ellos exigieron tu muerte como todos los demás. No tenía idea de que te darían la espalda o a mí. No los extraño, pero sí te hubiera extrañado a ti, mi amigo.

Lo vi borroso y me percaté de que estaba mucho más cansado de lo que creía.

—Por Dios, no vayas a llorar —refunfuñó—. Niñita.

Sonreí a través de las lágrimas.

—Una reah macho —sonrió de vuelta—. ¿Cómo carajo pasó eso?

—Tu hipótesis es tan buena como la mía.

Dio un profundo suspiro. —Está bien, hablando en serio, ¿qué quieres hacer ahora?

—Ahora, debo marcharme.

—¿Por qué?

—Porque Yuri Kosa es un sheseru y sabe que soy una reah. Logan Church querrá verme tan pronto lo sepa.

—¿Por qué?

—Sabes por qué. Para ver si soy su reah.

—Quizás no sea homosexual.

—Eso no importa.

—¿En serio? —negó con la cabeza—. Porque, a mí, me importaría. No me interesa lo bueno esté el tipo, no pienso tener sexo con él.

—No eres un semel. No tienes idea de lo poderosa es la atracción sobre tu cuerpo y tu mente. No hay manera de que puedas entenderlo.

—Está bien. Entonces, ¿por qué no le decimos a Logan Church o cualquier otro semel que conozcamos que ya tienes pareja?

—Eso hice. Le dije a Yuri Kosa que eras mi pareja. Le dije que eras mi semel.

Soltó una risita. —Buen trabajo, idiota.

—Fue lo que se me ocurrió.

—Y cuando nos investiguen y le pregunten a Andrian de dónde vinimos… saldrá a la luz que pertenecemos a la tribu de Christophe y estaremos jodidos.

—Por eso tenemos que marcharnos.

—Carajo, Jin. ¿Por qué no dijiste que eras pareja de cualquier otro? ¿Por qué no mentiste para que pudiéramos permanecer aquí?

—Porque cualquier semel, sabría que estaba mintiendo.

—¿Ves? Eso es lo que no entiendo. ¿Cómo lo sabrían?

—Porque sí.

—Pero, ¿cómo? Eso no tiene sentido. ¿Cómo sabría Logan Church que no tienes pareja?

—Lo sabría.

—Eso es pura mierda; dime cómo sabría que no tienes pareja.

—Por mi olor, la marca…

—La marca —me miraba con el ceño fruncido.

—Sí, es —di un profundo suspiro—… Verás, cuando un semel y una reah se aparean, lo que hacen de por vida…

—Los gatos no se unen de por vida —dijo con aire de suficiencia—. Pueden escoger a cualquiera, tal como los demás, pero no se aparean para siempre.

—Los semels y las reahs lo hacen.

Me miró escéptico.

—Lo hacen, lo juro.

—¿De verdad?

—Sí, son los únicos que lo hacen, pero va más allá de tomar una pareja y pronunciar los votos. Es para siempre, desde el momento en que se miran.

—¿Estás bromeando?

—No, no bromeo. ¿Por qué habría de hacerlo?

—¡Carajo!

Asentí. —Es lo que digo.

—Háblame sobre la marca.

—¿Por qué?

—Porque nunca hablas de eso conmigo y me gusta.

—¿Podemos hablar y caminar?

Como respuesta, echó a caminar por la acerca.

Lo seguí de inmediato. —Sigamos. Cuando un semel encuentra a su reah, la reah es marcada con una mordida en la parte posterior de su cuello —según tenía entendido, la mordida era tan brutal como orgásmica y dejaba una cicatriz que no podía ser confundida con otra cosa que la marca del líder sobre su pareja. No quería una.

—Una mordida, ¿y qué? Puedo hacer eso y lucirá igual. Les diremos que tu semel la hizo y listo.

Negué con la cabeza. —Gracias, pero no. Jamás dejaré que me marquen.

—Pero si nos ayudaría a salir de este lío, ¿por qué no?

—No —me mantuve firme. Jamás dejaría que me marcaran. Sentía que era una hipocresía.

Levantó las manos, molesto conmigo. —Pues bien, sólo no dejes que te revisen en busca de la marca. De todas maneras, estoy pensando que no puede hacerlo según las reglas de hospitalidad. ¿Qué sacaría al dudar si llevas o no la marca de un semel en ti?

—Que sería capaz de decir que le estamos mintiendo y estaríamos realmente perdidos, si dice: “Pruébalo, muéstrame tu marca”.

Negó con la cabeza. —No creo que nos obligaría a ir a verlo. Después de todo, salvamos a su hermana.

—Sigues sin entenderlo —suspiré pesadamente—. Soy una reah y…

—¿De verdad le dijiste al Yuri ese que yo era tu pareja?

—¿Podemos concentrarnos en lo importante, por favor?

Sonrió de oreja a oreja, mientras movía la cabeza. —Eres un tonto. Todo lo que tienen que hacer es mirarme para saber que no soy un semel.

—Confiemos en que no tendrán la oportunidad de verte.

—Ya veo, pretendías ganar tiempo.

—Eso hacía.

Asintió. —¿Sabes? Una vez me dijeron que solo un semel entre mil encontraba a su reah. Eres poco común, Jin.

—Sí, grandioso. ¿Podemos continuar?

—¿No deseas encontrar a tu pareja?

—No –dije antes de comenzar a trotar.

Me siguió el ritmo hasta que llegamos a casa.

—¿Puedo hacerte otra pregunta?

—¿Puedo detenerte?

—¿Qué harás si algún día conoces a un tipo y resulta ser tu pareja?

—No pasará —aceleré para que no pudiera mantener mi ritmo. No quería una pareja. Dios mediante, jamás encontraría una.

Al llegar a nuestro apartamento, nos detuvimos cuando Crane casi se tropieza con un tipo acuclillado en el rellano del segundo piso.

—Oh —dijo, levantándose—, lo siento.

—Está bien —dije, observando su placa, preguntándome por qué había un policía frente a nuestro apartamento—. ¿Puedo ayudarlo, oficial?

—¿Es usted Jin Rayne?

—Sí. ¿Hay algún problema?

—No, Sr. Rayne. Sólo estamos dándole seguimiento a una queja de sus vecinos.

¿Mis vecinos habían dado quejas de mí?, ¿cómo era eso posible? Jamás estaba en casa. —¿Hay algún problema conmigo?

—¿O conmigo? —preguntó Crane.

Nos miró con los ojos entrecerrados como si fuéramos estúpidos, y su tono reflejó dicho pensamiento. —No, no hay ningún problema con ustedes. Soy de Control Animal.

Observé la placa con mayor atención y vi las palabras en ella; de hecho, miré el bordado en el parka que llevaba puesto. No era un policía y no se hallaba allí para citarme a sabrá Dios qué; en cambio, estaba investigando alguna situación de tipo animal.

—¿Han visto esto? —dijo, moviéndose hacia el lado para señalar el suelo—. ¿Cuánto tiempo llevan viendo estas huellas alrededor de sus escaleras?

—¿Huellas?

Frunció el ceño. —¿Han visto las huellas, no es así?

Debía verme tan perdido como me sentía, porque soltó un breve suspiro.

—Están por toda su escalera, Sr. Rayne —dijo arrodillándose.

—Supongo que no estoy loco, después de todo. Les dije a los demás que por las noches escuchaba ruidos afuera —le dije al oficial. Tenía que decir algo convincente, antes de que comenzara a pensar que estaba actuando extraño, lo que en realidad estaba haciendo. 

Me miró desde su posición, agachado. —Así que, había escuchado ruidos. Pero, ¿no había visto las huellas? ¿Cómo es eso posible?

—Esta es la primera vez que veo huellas —y no estaba mintiendo. Jamás había notado nada fuera de lo común, pero había huellas de patas, enormes patas, en la nieve justo frente a nuestro apartamento. Estas sólo podían ser de una enorme y fuerte pantera. Había marcas de arañazos, manchas de orina y pelos en la puerta donde el gato se había frotado. Al ir y venir en la oscuridad las pasadas semanas, no había visto mi casa a la luz del día. Acababa de descubrir que mi visitante felino no era nuevo y llevaba un tiempo observándonos a Crane y a mí.

—Bien, los demás informaron haber visto las huellas antes.

—Qué gracioso.

—Gracioso no es la palabra que usaría, Señor Rayne. Por lo que puedo decir, tienen un grave problema con un puma —explicó, levantándose—. Y parece que ha marcado su apartamento como su territorio.

Las noticias eran cada vez mejores.

—Está bien —dije, comenzando a sentir frío—. ¿Qué debo hacer?

—Por desgracia, no hay mucho que pueda hacer. Hace años que no se ve un puma por estos lares… Es decir, estaremos pendientes. Pasaré por aquí cuando pueda, pero si lo ven, no hagan nada. Sólo llámennos y permanezcan dentro —dijo, sacando una tarjeta del bolsillo interior de su parka—. No intente ser héroe, Señor Rayne. Por el tamaño de las huellas, nos enfrentamos a un puma macho adulto, y no querrá meterse con él.

—No —estuve de acuerdo—. En realidad, no quiero.

—Muy bien —dijo, girándose hacia las escaleras, echándome primero un vistazo a mí y luego a Crane—. Cuídense los dos y llamen si ven algo.

—Sí, señor.

Lo observé bajar los dos tramos de la escalera, antes de voltear la cabeza para mirar a Crane. —¿Crees que ya es hora de irnos?

—Capté el sarcasmo, pero puede que esto no sea lo que piensas.

—¿Cómo es que todos estos años se me ha escapado que eres un idiota? —pregunté, quitándole el cerrojo a la puerta, entrando.

Intentó defenderse, pero lo interrumpí, preguntándole cuán rápido podía hacer la maleta.


CAPÍTULO CINCO

 

 

 

 

VEINTE minutos después, regresábamos al restaurante. Habíamos decidido marcharnos y decirle adiós a Ray antes de partir. No podíamos irnos sin una explicación. El hombre nos había tratado como miembros de su familia, a mí más que a Crane; por lo que, salir corriendo sin despedirnos era malo para el karma. Lo único que no me entusiasmaba era que tendría que ser intencionadamente impreciso, y él me presionaría para que le diera respuestas. Estaba tan metido en lo que iba a decir, que no escuché que me llamaban. Cuando por fin registré una voz, me giré y vi a Yuri, el sheseru de Logan Church, parado al lado de un auto con ventanillas oscurecidas. Me hizo señas para que me acercara. Como no me moví, se abrió otra puerta y salió un hombre que jamás había visto.

—¿Jin? —preguntó, acercándoseme. La nieve crujía bajo sus zapatos negros de vestir, mientras caminaba por la acera a mi encuentro. Debido al viento, su pesada gabardina de lana aleteaba alrededor de sus piernas. Era más bajo que Yuri, pero aún así más alto que yo. Tenía cabello color castaño oscuro y ojos color azul cobalto oscuro. Era un hombre atractivo y su sonrisa era cálida.

Di un paso hacia atrás, pero levantó una mano enguantada para que me detuviera. —Mi nombre es Mikhail Gorgerin; sólo necesito un minuto —dijo, deteniéndose frente a mí. Vi cómo se fruncían las líneas causadas por la risa en la esquina de sus ojos. Me miró y luego estudió a Crane antes de ofrecerle su mano—. Soy el sylvan de Logan Church, ¿tú eres?

—Crane Adams —sonrió enseguida—. Un placer conocerlo.

—Un placer, Señor Adams —dijo, antes de girarse hacia mí, extendiendo lentamente su mano—. Jin.

Estreché su mano, y al instante apretó su agarre para que no pudiera soltarme.

—Jamás había visto y mucho menos conocido a una reah —dijo lentamente; el sobrecogimiento estaba presente en su voz—. No conozco a nadie que lo haya hecho.

Asentí.

—Yuri dice que tienes pareja.

Lo miré y sus ojos no se apartaron de los míos. Una cosa era mentirle al sheseru, la fuerza, el mayal, el defensor de la tribu; y era otra completamente diferente mentirle al sylvan, el cayado, el pastor, el maestro de la tribu. Todos le mentían al que imponía la disciplina para escapar de algo. Nadie le mentía al hombre que hablaba en tu defensa en temas relacionados a la tribu.

—No sabía que las reahs podían ser machos —sus ojos se entrecerraron.

—Pues sí —forcé una sonrisa, empujando a Crane hacia delante para continuar nuestro camino—. ¿Nos disculpa?

—Espera.

—Salude a su semel de nuestra parte.

—Por favor, espera.

Ignorar el “por favor” era peligroso; así que, nos detuvimos.

Mikhail Gorgerin, el sylvan de la tribu de Mafdet, ni siquiera miró a Crane. En su lugar, se detuvo frente a mí.

—Jin, Logan Church necesita verte…

Di un paso hacia atrás. —No puedo. Tenemos que irnos; ya escuchó a mi semel.

Frunció el ceño. —Este hombre no es tu pareja…

—De verdad, tenemos que…

—No me has comprendido…

—Me estoy congelando —le sonreí. Aunque estaba vestido para la nieve con un grueso suéter de lana, un parka, una gorrita, unos vaqueros y unas botas para montaña, ninguna de esas cosas evitaba que el viento me atravesara.

—Jin, sólo necesito que me escuches por un…

—Salvamos a la hermana de su semel —lo interrumpí—, ¿es así como nos recompensan? ¿Nos forzarán a ir a verlo, sólo porque pueden hacerlo?

Eso lo detuvo. Sus ojos se nublaron. —Considero que sería por el bien de ambos.

Sonreí deprisa. —Yo no. ¿De qué le servirá conocer a una reah con pareja?

—Pero tú no eres un…

—Tengo que irme. Discúlpeme con su semel.

Intentó debatir, pero ya me alejaba con Crane detrás de mí.

A media calle, tuve que entrar a uno de los pubs favoritos de Crane, porque éste deseaba despedirse de sus amigos de copas. El hombre siempre había hecho amigos con facilidad, y yo era el que siempre lo hacía dejarlos. Me sentía mal; así que, lo seguí sin hablar. El lugar estaba abarrotado, y fui forzado a avanzar lentamente hacia la barra. De repente, me sujetaron y empujaron contra la ventana de cristal; demasiado sorprendido, tardé un segundo en reaccionar. Levanté la cabeza con brusquedad para ver el rostro del hombre que me había arrinconado allí.

—Jin —me sonrió.

Lo miré. Era un hombre atractivo. En cualquier otro momento, lo hubiera encontrado alto, misterioso y definitivamente mi tipo. Pero había puesto sus manos sobre mí sin darme tiempo a reaccionar, sin pedir permiso o presentarse siquiera.

—Soy Domin Thorne —dijo suavemente, entrecerrando los ojos—. Y tú vas a ser mi reah.

Era fácil apreciar su belleza innata, como también era sencillo percibir la falta de convencimiento en sus ojos color castaño oscuro. Era un juego y yo era una diversión, nada más.

—Toma mi mano —ordenó, dando un paso hacia atrás antes de extender su mano.

No me moví.

—Recuerda tus modales —sonrió con suficiencia.

Di un paso y me alejé, porque sabía quién era. —Eres el semel de la tribu que atacó a Delphine.

—¿Y qué? —rió y sus oscuros ojos parecieron casi líquidos—. Nada te ata a Delphine ni a su tribu. No te interesa. Lo hubiera sabido.

—¿Qué quieres decir?

—Lo sé todo sobre ti.

Se me erizaron los pelos en la parte posterior del cuello. —¿Cómo?

—Te he estado observando.

Al parecer, tanto Crane como yo teníamos acosadores: el ex de la nudista y este tipo. ¿Tan afortunados éramos? —¿Me observabas?

Asintió. —Todo el tiempo.

—¿Cuándo es que…?

—Por la noche, mientras dormías… Te observaba.

De repente, me sentí furioso. —¿Estabas observándome la noche que el psicópata casi me asesina?

—Sí —sonrió perversamente—. Si te hubiera dominado, hubiera intervenido. Pero quería ver lo fuerte que eras. Quería ver si podías salvarte.

—Imbécil —gruñí, empujándolo. Me giré deprisa y caminé hacia la puerta.

Me atrapó afuera, en el callejón. —Tienes unos modales espantosos, reah —dijo, cerrando su mano alrededor de mi cuello, apretándome la garganta, asfixiándome. En sus ojos, sólo podía ver la amenaza—. Así fue... Te cortaba la respiración de este modo.

No podía respirar, pero no entré en pánico. No me asusto con tanta facilidad.

—Quizás debería arrastrarte hasta mi coche y hacerte mío.

—No te lo permitiría.

—Entonces, te obligaría.

—Quieres decir que me violarías.

—Violarte, marcarte… Sí, sería divertido.

—Jamás sucederá.

—Estoy acompañado. Ellos podrían sujetarte.

Su tribu obviamente no tenía reglas ni leyes; era el líder de una pandilla, no de una familia leal y vivificante. Me había cruzado con muchas de ese tipo. —No conoces las leyes.

—Sé lo que quiero.

Pero habló sin convicción alguna.

—Y quiero una reah.

Quería una reah, no a mí específicamente. Cualquier reah lo complacería.

—Hueles asombroso.

Cuando bajé la visa por su cuerpo y vi el bulto en sus jeans, descubrí que tenerme aparentemente a su merced lo excitaba.

—A pesar de todo lo que nos rodea…, sólo puedo captar tu olor.

Puedo moverme con gran rapidez y, aunque decía haber estado observándome, aparentemente se le había escapado ese dato. Porque antes de que pudiera reaccionar, enterré mis garras en su muñeca. Dio un grito ahogado, soltándome la garganta, retirando la mano como si se hubiera quemado. Sus ojos estaban abiertos de par en par cuando me miró.

—Mantén tus manos lejos de mí —le advertí, en una voz baja, diferente a la normal, cargada de enojo.

Sostuvo su mano sangrante contra su pecho para evitar que otros la vieran. —Te ruego me disculpes, reah —sonrió lentamente, con ojos brillantes. Lo había lastimado y lo estaba disfrutando. El hombre estaba retorcido en niveles que no deseaba conocer—. Dame otra oportunidad.

Lo miré con los ojos entrecerrados. —¿Por qué?

—Sé que no tienes pareja… Estoy en mi derecho de reclamarte.

—Necesitas leer las leyes, en serio —le dije, apartándome, rechazándolo adrede—. Son las reahs quienes escogen a sus parejas. Y tú no eres la mía.

Se movió deprisa, deteniéndose frente a mí, agarrando aún su mano herida. Pronto sanaría, pero le dolía, lo sabía. —Mírame bien, reah. ¿Estás seguro de que no soy tu pareja?

—Sí —dije rotundamente, mirándolo a los ojos—. Eso es todo y lo sabes.

No hubo réplica ni respuesta cortante de su parte; había jugado su mano y perdido. No era mi pareja y punto final.

—Jin —Crane llegó a mi lado, mirando de Domin a mí, una y otra vez—. ¿Este tipo te lastimó?

—¿Me ves herido? —respondí irritado. Comenzaba a dolerme el cuerpo por la falta de descanso. Aún era temprano; ni siquiera eran las nueve, pero estaba exhausto. Estaba ansioso por dormir en el avión—. Vamos, marchémonos.

Crane se acercó a Domin. —Mantente lejos de él.

—No me amenaces. Soy el semel de mi tribu, y tú un don nadie.

Crane iba a responderle, pero lo sujeté por el hombro y lo arrastré detrás de mí.

—¿Por qué…?

—No quiero quedarme y seguir discutiendo con él. Quiero largarme de aquí.

—Pienso que es un error. 

—¿Qué?, ¿marcharnos?

—Sí —dijo de inmediato.

—¿De qué estás hablando? —le grité.

—¡Jin, deberíamos quedarnos!

—¿Bromeas? —alcé la voz—. ¿Acaso no escuchaste a ese tipo?

—Sí, pero…

—Era quien rondaba nuestro apartamento. Necesitamos…

—Cuidado.

Había llegado al final del callejón, doblado a la izquierda y tropezado con alguien. —Lo siento —farfullé, intentando pasar por su lado.

—Hola.

Alcé la vista hacia un rostro que correspondía exactamente a la imagen mental que tenía de cómo debía ser un ángel: cabello rubio, brillantes ojos color azul turquesa y piel de alabastro —esa sobre la que escuchas, pero jamás ves en la vida real.

—¿Eres Jin?

—¿Quién pregunta?

—Soy Christophe, el semel de la tribu de Pakhet.

—Demonios —Crane gruñó a mi lado.

—Oh, sí —Christophe sonrió lentamente—. Parece que ustedes dos se unieron a mi tribu sin mi conocimiento.

—No —dije deprisa al ver que no estaba solo; cuatro hombres habían aparecido y nos habían rodeado—. No nos unimos a su tribu.

—Tengo entendido que así fue —intentaba darle un tono sensual a su voz, pero fallaba por completo. El hombre no era un ardiente volcán de lujuria, sino más bien alguien insípido. Me gusta la vainilla; puedes hacer todo tipo de cosas con ella, cuando se trata de helado. En lo que a mí respecta, era obligatorio que los hombres fueran sexys y calientes. Y el hombre que estaba frente a mí, no lo era—. Tú y tu amigo me pertenecen.

—Se nota que no conocen las leyes —dije de plano, mirándolo con el ceño fruncido—. Una reah sin pareja no tiene lazos, excepto con el semel que será su pareja. Además, no pueden reclamarlo las demás tribus, sólo la de su pareja.

Su sonrisa de suficiencia desapareció al instante. —No entiendo.

De eso, no tenía la menor duda. —Escuche —suavicé el tono de mi voz, conteniendo la mordacidad—, todas las reahs tienen que ser libres para encontrar a sus parejas y, por ende, pueden pertenecer a muchas tribus durante esa búsqueda. Todas las reahs, al igual que sus besets, sus guardianes, son libres de abandonar cualquier tribu a su discreción.

—Yo no… Nadie puede abandonar una tribu; a menos que sean eximidos por sus semels.

—A menos que se trate de una reah —dije, señalándome— o que pertenezca a una reah —señalé a Crane—. Así es como funciona. Puede llamar a su sylvan y pedirle que revise la ley. Esperaré aquí, mientras lo hace.

Estaba pasmado. Se le notaba en el rostro. Había pensado que me tenía, pero se había equivocado. Nadie lo haría. Conocía la ley demasiado bien, de cabo a rabo. Me atravesó una oleada de alivio y seguridad mexclada con orgullo.

—Por Dios, Jin —Crane se estremeció y sonrió a la misma vez.

—¿Qué?

—Puedo decir cuándo estás feliz.

—¿Cómo? —le pregunté sonriendo.

—Puedo percibirlo —sus ojos se suavizaron al mirarme.

—Eso no tiene sentido.

Se encogió de hombros. —No sé qué decirte…, pero puedo.

Iba a bromear un poco más con él, pero sentí una mano en mi bíceps. Cuando giré la cabeza, uno de los hombres de Christophe me sonreía.

—¿Es así cómo te hace sentir una reah?

—¿Cómo te sientes? —le pregunté amablemente.

Tragó en seco. —Sólo… bien. Ebrio, casi, o drogado.

—Hueles diferente —dijo otro hombre antes de carraspear.

—¿Ese diferente es bueno o malo?

—Bueno —tosió—. Como almizcle y pino y pasto después de cortarlo.

Miré a Crane, que se encogió de hombros.

—Jin.

Mi atención regresó a Christophe, antes de que repentinamente me sujetara por el brazo y alejara de los otros, hasta mitad de calle. Tiré de mi hombro cuando nos detuvimos y su mano se deslizó de mí.

—Lo siento.

—Está bien —forcé una sonrisa.

—Jin —carraspeó—, eres una reah.

Ya habíamos establecido eso.

—Jamás consideré tener por pareja a un macho.

—Tiene una pareja —le recordé.

—Tengo una yareah. No tengo una reah. Además, cualquier semel puede abandonar a su pareja actual, si y, cuando encuentre a su pareja real, su reah.

—Esa es una idiotez.

—Pero, Jin, si no pudiera dejar a mi yareah, ¿cómo podría reclamarte como mi…?

—No es mi pareja —dije con total naturalidad, intentando pasar por su lado—. Crane y yo tenemos que irnos.

—No, Jin —estiró el brazo y me detuvo colocando una mano en mi hombro antes de que pudiera marcharme—. Por favor, reah, yo…

—No soy su pareja —dije con brusquedad, perdiendo la paciencia—. Ambos lo sabemos. ¿Para qué perder tiempo hablando? Sólo muévase.

—Pero aún así me gustaría que te quedaras conmigo, reah…, conmigo y mi tribu. Te cuidaría, protegería, te daría alojamiento.

—Eso es halagador —pasé por su lado—. Pero no.

Volvió a sujetar mi hombro. —Te necesito.

—No, no es así —le dije, despegando sus dedos de mí, moviéndome rápido para que no pudiera alcanzarme por segunda vez.

—Por favor, reah, quédate.

Apreté el paso, trotando para alejarme de él.

—¿Por qué? —me llamó desde la calle.

No miré hacia atrás. La desesperación del hombre era abrumadora; su deseo por mí palpable. Era débil, no física, sino interiormente. Carecía de fuerza en su mirada, en la forma en que actuaba e incluso en el tono de su voz. Y la debilidad no me atraía.

—Jin —Crane me alcanzó—, ¿así es con todos los semels? Aunque no seas su pareja, ¿quieren conservarte?

Miré a ambos lados antes de cruzar la calle.

—¿Jin?

—Supongo —le contesté.

—¿Supones?

—No sé —crucé al otro lado de la calle y seguí caminando.

—Pero, ¿todas tus conversaciones siguen el mismo patrón?

—Más o menos —solté—. Me conocen, les explico que no soy sus parejas y entonces intentan convencerme de lo contrario.

—¿Te han lastimado en el proceso?

—Una o dos veces —admití sin entrar en detalles.

—Cuando estuvimos en Santa Fe, aquella vez que regresaste a la habitación del hotel todo cortado, ¿qué fue lo que pasó?

—¿Por qué estamos hablando de eso? —pregunté acelerando, caminando más rápido.

—Sólo quiero saber.

—Está bien, sí, eso fue lo que pasó. Algunas veces, cuando digo que no, es difícil para el semel. Piénsalo, son los líderes de sus tribus; el ego que los acompaña es enorme. No están acostumbrados a escuchar que les digan “no”.

—Es más que eso.

—¿Qué más puede ser?

—Bueno, aunque no seas su pareja, sigues siendo una reah. Y saben que probablemente seas la única que van a ver en toda su vida.

No tenía ganas de ponerme a especular con él.

—Conocer a una reah, Jin, es algo grande. No creo que lo entiendas, porque eres una. Como tampoco creo que yo lo entienda, porque te he conocido toda mi vida. Pero creo que para todos los demás… Pienso que verte es como una experiencia religiosa o algo así para ellos.

Lo miré escéptico.

—No dije que yo pensaba que lo fuera. Sólo te digo que pienso que es por eso que los semels pierden la cabeza cuando te conocen. Imagino que ellos no pueden creer que estén frente a una reah.

—Está bien —le seguí la corriente.

—No seas pendejo. Hablo en serio.

—¡Jin!

Miré sobre mi hombro y allí estaba de nuevo Mikhail, el sylvan de Logan Church. Me detuve en la acera, mirándolo, y me devolvió la mirada. Después de unos minutos, cuando estaba seguro de que no se movería, di media vuelta para marcharme.

—¡Jin!

Volví a mirarlo.

—Por favor, no me obligue.

Su “por favor” parecía sincero; así que, desistí y troté hacia él.

 —¿Qué desea?

Se encogió de hombros. —Me parece justo que, ya que conociste a Domin Thorne y a Christophe Danvers, también conozcas a Logan Church.

Lo miré con el ceño fruncido.

—Sé que eres una reah sin pareja. Después de todo, soy el sylvan de mi tribu.

Suspiré, soltando mi irritación.

—Le está llamando mentiroso —Crane le gritó.

—Eres su amigo —Mikhail lo tranquilizó con voz amable. La mano en el hombro de Crane era gentil—. Así que, entiendo.

Observé cómo mi amigo miraba al sylvan de la tribu de Mafdet.

—Jin mintió y le seguiste la corriente, porque piensas que lo proteges de la ira de nuestro semel. No es necesario; no hay enojo que temer. Entre los dos salvaron a la hermana de Logan y se han comportado honradamente en nuestras tierras —apenas apretó el hombro de Crane—. Por favor, si tiene que perseguirlos, estará enfadado. Sería preferible que vengan y lo conozcan; eso sería todo.

—No veo por qué él…

—Por mí, está bien —Crane se encogió de hombros, metiendo la cuchara—. Podemos partir mañana o…

—¿O qué? —le pregunté cuando me di cuenta de que no iba a terminar la oración.

Sus ojos estaban de vuelta en Mikhail. —¿Si Jin va, ve a tu semel y no son pareja, podemos unirnos a tu tribu de todas maneras y quedar protegidos de Domin y Christophe? ¿Eso podría arreglarse? Es decir, de todas maneras, vivimos en vuestras tierras.

Mikhail asintió. —Por supuesto. Tener a una reah y al beset de la reah en nuestra tribu sería un verdadero honor.

—¿Crees que tu semel nos protegería aunque Jin no fuera su pareja?

—Lo haría y hablo por él cuando te hago esa promesa.

Crane me miró, alzando las manos como si todos nuestros problemas acabaran de solucionarse. —Y todos ganamos.

No le importaba, por supuesto; esto no tenía que ver con él. Para él, no había repercusiones, si Logan Church resultaba ser mi pareja. Ser arrastrado frente a los semels era un asunto que daba miedo. No quería una pareja, pero ¿qué pasaba si acababa con una de todas maneras? No quería ser un esclavo de mis sentidos, estar unido a otro y pertenecerles; quería ser libre. ¿No es así? —Lo único es que no quiero tener que…

La mano de Mikhail me detuvo. —Deberías escuchar a tu amigo, Jin. Si vienes con nosotros, no tienes nada que perder, pero sí mucho que ganar.

Si Logan Church resultaba ser mi pareja, perdería todo; concretamente, mi identidad, mi libertad y la posibilidad de elección.

—Es lo justo. Sólo quiero que tenga la misma oportunidad que tuvieron los otros.

Mikhail no iba a desistir.

—Domin y Christophe conocieron a una reah; Logan también debería tener ese honor.

Me froté los ojos, porque empezaban a llorarme.

—La casa está llena de gente. Estaremos celebrando durante tres días la ceremonia de apareamiento de Logan; el festín se está llevando a cabo mientras hablamos.

Encontré mi salida. —Espera, si de todas formas ya tiene pareja, ¿por qué quieres que me conozca?

—Eres una reah —dijo como si fuera la explicación que esperaba—. Por lo menos, debe permitírsele conocer a una en su vida.

Tenía que haber una manera de evitar que entrara a ese coche.

—Hay cientos de personas en la casa.

Me quedé callado.

—Estarás a salvo.

—No me preocupa mi seguridad.

Asintió. —Entonces, ¿qué dices? Vienes ahora o ¿prefieres insultarlo?

Cuando lo ponía de ese modo. —Está bien —dije, empujando a Crane hacia el coche—. Conoceré a su semel, pero tan pronto termine, yo…

—Excelente —dijo, sonriéndome primero y luego a Crane—. ¿Me acompañan?

—Seguro —Crane sonrió de oreja a oreja, pasando por mi lado para seguir al sylvan.

El hombre seguiría al mismísimo diablo directo al infierno, si no me tuviera a mí para cuidarlo.

—¿Vienes? —me preguntó Mikhail.

Me moví y me llevó hasta el borde de la acera donde estaba estacionado el coche.

—Sabe que es una enorme perdida de tiempo para todos, ¿verdad? ¿Acaso no vio lo rápido que conocí y rechacé a Christophe? —señalé hacia atrás sobre mi hombro.

Se rió. —Sí, lo vi. También, te vi con Domin y me muero de ganas de contárselo a Logan.

—¿Se muere de ganas de contarle qué a Logan?

—Que ninguno de esos semels resultó ser tu pareja.

El hombre no comprendía.

—Jin —dijo, sonriéndome—. ¿Tienes idea de lo mucho que ya me agradas?

Intenté otra táctica. —Soy hombre. ¿No le importa?

—Sólo vas a conocer a mi semel. Eso no te convierte en su pareja.

Tenía razón, por supuesto. Con toda probabilidad, me estaba preocupando por nada. Las probabilidades estaban definitivamente a mi favor.

—Pero —añadió en un tono amable— si está destinado que mi semel tenga por pareja a un macho, ¿quién soy yo para quejarme? Una reah, en cualquier forma, es una bendición para un semel.

Su fe era agotadora. —Lo que sea. Hagámoslo.

Su sonrisa aliviada me hizo sonreír, a pesar de mí mismo.

Crane y yo fuimos llevados al mismo coche con ventanillas oscurecidas que habíamos visto antes. Me sorprendió cómo me trataron Mikhail y Yuri. Me disculpé con Yuri por haberle mentido.

—Entiendo tu razonamiento —dijo con gentileza, manteniendo abierta la puerta trasera para que entráramos—. Quizás yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar.

Una vez que Crane y yo estuvimos adentro, cerró la puerta y se deslizó al asiento del conductor. Cuando arrancó el coche, comenzó a hablar con Mikhail. Me desconecté de ellos, perdido en el zumbido de los neumáticos sobre la carretera, el balanceo continuo del coche y los kilómetros de paisaje iluminado por la luna que veía a través de la ventanilla. El viaje fue largo, pero relajante. No sabía que alguien viviera en el tope de la montaña. Cuando pasamos frente a una cristalería, me pregunté quién sería el dueño.

—Nuestro semel es el dueño de la cristalería —Mikhail contestó mi pregunta no formulada.

Asentí y, cuando levanté la mirada, me topé con su mirada preocupada en el espejo retrovisor. Era agradable que se preocupara por mí, alguien a quien apenas conocía. Eso mostraba su personalidad.

—¿Cuál es tu historia? —preguntó Mikhael. Me di cuenta de que hablaba con Crane y no conmigo.

Era agradable que no estuvieran pendientes de mí. Por lo que, me arrellané en el asiento y cerré los ojos.

Escuché a Crane hablar. Les contó a los dos hombres nuestras aventuras juntos, la lista de trabajos que habíamos realizado durante los dos últimos años, las muchas, muchas, mujeres que había seducido y cómo una de ellas había sido la pareja de un semel.

—¿Cómo te convertiste en el beset de una reah? —quiso saber Yuri.

—Hemos sido amigos desde primer grado —Crane sonrió de oreja a oreja—. Crecimos juntos y cuando Jin fue exiliado de nuestra tribu, me fui con él. Terminamos la escuela superior juntos, fuimos a la universidad juntos y hemos estado viajando desde entonces.

—¿Extrañas no tener un hogar? —le preguntó Yuri.

—Yo sí. Jin no.

—¿Es eso cierto? —Mikhael me miró por el espejo retrovisor.

—¿Qué debo extrañar? —bostecé.

Todos se callaron. Crane se apoyó contra mí. Después de largos minutos en silencio, Crane comenzó un nuevo tema de conversación. Era una de las cosas que encontraba simpática en el hombre, su habilidad para hablar sobre algo, lo que fuera, para llenar momentos de incómodo silencio. Yo dormitaba, escuchando a Crane hacerles preguntas a los dos hombres.

—Por aquí, todos tienen un nombre ruso, pero entonces escucho Logan Church. ¿Qué me pueden decir de eso?

—El abuelo de Logan se llamaba Vanya Chernishoff, pero se cambió el apellido por Church.

—¿Por qué?

—Imagino que existían miles de razones para hacerlo cuarenta años atrás.

—Así que, Logan…

—Logeen —Mikhail se rió—. Si quieres decirlo correctamente.

—Lo que sea. La familia de Logan y la mayoría de su tribu ¿son rusos?

—Sólo la familia de Logan, la mía, la de Yuri y la de Andrian; pero hay muchas otras como los Ching y los Brown, que no vienen del viejo continente.

—No sé —dijo Crane, y podía escuchar la diversión en su voz—. Estaba pensando que China cualifica como un continente realmente viejo.

—Así es.

—Está bien, pero tengo otra pregunta. ¿Cómo es que Domin Thorne y Christophe Danvers se mueven por las tierras de tu semel? ¿Tienen permiso?

—Logan les permite a ambos ir y venir como les plazca —contestó Mikhael—, mientras no traigan más de cinco acompañantes con ellos.

—Eso suena arriesgado para mí.

—Estoy de acuerdo —dijo Yuri con mordacidad.

Mikhail dio un profundo suspiro; era obvio que ese era un tema de discusión que no caducaba. —Si tengo que adivinar la razón por la cual ambos semels se hayan repentinamente en el área, diría que es Jin.

—¿Jin?

—Sí. Has pasado demasiado tiempo en la compañía de una reah, Crane; por lo que, no tienes idea de lo que significa para el resto de nosotros. Una reah es un milagro, simple y llanamente. No puedo decirte cuánto deseo que Jin sea la pareja de mi semel.

—Jin no quiere una pareja —dijo irritado.

—Eso no es algo que Jin pueda decidir.

Me encantaba que hablaran de mí, como si no estuviera presente. —¿Podemos cambiar de tema, por favor?

—Sí —dijo Yuri—. Escuchemos más sobre las conquistas de Crane.

Mi mejor amigo siempre estaba dispuesto a hablar sobre eso.

Respiré profundo cuando pasamos unos enormes portones de hierro forjado. Todos descendieron cuando el coche se detuvo; todos, menos yo. Mikhail le dijo a Crane que me diera tiempo, cuando este intentó hacer que me moviera. Fue agradable que ni él ni Yuri me apuraran. Esperaron hasta que estuve listo. Cuando por fin descendí y miré a mi alrededor, me llegó el olor a tierra mojada, humo y pino. Este olor me recorrió y me tranquilizó.

—Entra a la casa cuando quieras, ¿de acuerdo, Jin? Nos llevaremos a Crane con nosotros.

Qué gracioso que de repente actuaran con tanta confianza, como si fueran amigos.

—¿Está bien?

Asentí a Mikhail y me apoyé contra el auto.

Desde donde estaba, podía ver las luces y, cerca de la casa, todos los autos agrupados en la larga entrada circular y estacionados en el terreno cubierto de nieve más apartado. El lugar estaba lleno de gente, y como los lugares atestados siempre eran los mejores para encuentros incómodos, me percaté de que era una estupidez quedarme parado allí un minuto más. Estaba aplazando lo inevitable.

La puerta principal se abrió cuando la empujé y entré a la sala de estar. De inmediato, mis sentidos se vieron inundados. El aroma de la comida, la calidez en el aire, los zumbidos de docenas de conversaciones y el reflejo del resplandor del fuego en cientos de vasos de cristal era fascinante. Por un segundo, me preocupé de no estar vestido apropiadamente, recordando los pasados banquetes de etiqueta en los que había estado, pero este era uno casual; así que, me relajé y respiré.

—¿Me das tu abrigo?

Me giré hacia la voz y me topé con los ojos color verde esmeralda más oscuros y límpidos que había visto en mi vida. Eran hermosos, igual que el hombre que aparentemente se había materializado de la nada.

—Gracias —logré decir, abriendo la cremallera de mi parka para pasársela a él.

La agarró y luego se paró frente a mí, extendiendo su mano. —Hola. Soy Ruslan Church, pero todos me llaman Russ.

—Jin —dije, estrechando su mano.

Me apretó la mano sin soltarla.

—Así que —comencé de manera incómoda—, ¿eres hermano de Logan o primo?

—Soy su hermano.

Asentí, deslizando mi mano de la suya. —Bueno, es un placer conocerte.

—El placer es mío. ¿Conoces a Logan o a Simone?

—A ninguno, de hecho —le sonreí—. Soy invitado de Mikhail.

Sus ojos me recorrieron, pero no habló. El silencio era incómodo.

—Así que, ¿te gusta su yareah? —pregunté deprisa, intentando conversar mientras me apartaba rápidamente de su lado.

De repente, sonrió resaltando sus hoyuelos. —No es mi lugar cuestionar su elección. Es el semel, después de todo.

—No, por supuesto que no. Sólo preguntaba.

Asintió y me hizo señas para que lo siguiera. —Creo que es lo correcto para la tribu, pero no para él.

—¿Qué quieres decir? —pregunté, mientras me llevaba a través de la multitud.

—Su yareah, Simone, es la hermana de Christophe Danvers, un semel de otra de las tribus de por aquí. Así que, cuando ella y Logan se apareen, cerraremos un pacto de unión entre nosotros. 

Ya sabía eso, pero le dejé que me explicara y me mantuve callado. —Una alianza siempre es buena.

Se encogió de hombros. —Hace que sea más fácil protegerlos a todos y eso es importante.

—Así es —estuve de acuerdo.

—Como iba diciendo, tiene sentido. Sólo que apesta para Logan.

—¿Por qué? —pregunté, recorriendo con la vista el inmenso salón. Todo era oscuro y opulento, con un toque gótico que realmente me gustaba.

—Es sólo que, hubiera sido agradable ver a mi hermano feliz por una vez.

—¿Qué quieres decir? —pregunté lentamente, distraído por los tapices en las paredes, las llamas ardiendo en la enorme chimenea y los pulidos pisos de madera. Como no recibí respuesta transcurrido un minuto, lo miré. Su expresión me hizo sonreír. Se le veía confundido—. ¿Qué sucede?

—No sé, yo sólo… ¿Por qué te estoy contando todo esto?

Era parte de ser una reah. La mayoría de los gatos se sentían a gusto en mi presencia y por eso soltaban de inmediato sus secretos. No podían evitarlo.

—Siento como si te conociera de siempre, pero acabo de hacerlo.

Me encogí de hombros. —Háblame más sobre Logan.

Sacudió su cabeza como si intentara aclararla y luego continuó hablando. —Bien, veamos, Logan siempre hace lo correcto, lo mejor, pero nunca hace algo que le haga realmente feliz. No lo he visto sonreír de verdad desde que éramos pequeños.

—Pero es lo que pasa cuando eres el líder de una tribu; tu felicidad va después de la felicidad de la tribu. Tiene que ponerse en segundo lugar.

—No, eso lo sé. Pero en cuanto a su pareja, pensaba que por lo menos debería escoger una que amara.

—Pienso que para un semel, el deber va antes que la felicidad.

—Creo que tienes razón.

—Suele ser así —bromeé, de repente, cálido. Me sentía lleno de un sentimiento de tranquilidad y excitación al mismo tiempo. Algo era diferente. Jamás me había sentido así de bien.

Abrió la boca para hablar.

—Russ.

Ambos nos giramos hacia el hombre que había aparecido a nuestro lado.

—¿Qué? —dijo Russ suave, casi reverencialmente—. Se te ve extraño, Logan.

Miré una y otra vez a los dos hombres que eran obviamente hermanos. Tenían la misma sobresaliente altura, el mismo perfil que debería haber sido grabado en monedas y el mismo cabello color dorado oscuro. Pero mientras que los ojos de Ruslan Church eran verdes, al mirar a Logan Church descubrí que los suyos eran de un profundo dorado bruñido. El hombre era impresionante, me dejó sin habla. Como no quería quedarme con los ojos clavados en él, desvié la mirada hacia su hermano menor.

—No le mires a él. Mírame a mí.

Hice como me había ordenado y comprobé que no había estado imaginando cosas, los ojos del hombre realmente eran dorados, después de todo. Eran del color de la miel, salpicados con dorado y castaño, casi ámbar. Eran deslumbrantes, igual que el hombre que, al tener puesta toda su atención en mí, hacía que se me hiciera difícil respirar. Podía sentir una onda de energía fluir de él.

—Encuentra a Koren —le dijo a Russ, con voz profunda y ronca.

—¿Qué?

Se giró a mirar a su hermano. —Ve a buscar a Korneiley ahora.

—Pero…

—¿Qué te dicen tus sentidos? —dijo Logan, en voz baja, con un matiz de advertencia en ella.

Russ se quedó completamente quieto y sus ojos se abrieron de par en par, como si estuviera asustado.

—Dile a Koren que se cancela, a menos que él quiera hacerlo.

—Logan —exclamó. Sus ojos se movían rápidamente de mí a su hermano y luego giraba la cabeza para mirar a su alrededor antes de volver a mirar a su hermano—. ¿Es todo? Todo este tiempo y ahora… Será mi culpa, porque detuve a…

—No —soltó Logan, sonriendo afectuosamente mientras extendía el brazo y apretaba el hombro de su hermano—. Cuando Mikhail y Yuri entraron, ambos olían… a él —dijo, mirándome—. Iba hacia el coche para hablar… para asegurarme antes de que… Ahora lo estoy; así que, estuvieras o no hablando con él… habría sucedido.

—¿Lo juras? 

Asintió, mirándome de arriba abajo, girándose hacia su hermano para darle una última palmadita. —Ahora, ve. Encuentra a Koren y déjale saber lo que está pasando.

—Pero, ¿qué debería…?

—Discúlpenme —dije deprisa, agarrando mi parka de la mano de Russ, dándome la vuelta para marcharme. Me sentía como un idiota por estar ahí, mientras ellos intentaban conversar lo más cuidadosamente posible porque yo estaba presente.

—Espera.

Alcé la mirada hacia Logan, que se me acercó.

—Márchate, Russ —dijo, y su voz fue más un gruñido que otra cosa—. Por favor…, no quiero lastimarte.

—Tengo que irme —dije, girándome deprisa. Pasé a través de la multitud y me dirigí hacia la puerta principal. Afuera, en el porche, sentí que podía respirar de nuevo. Tenía mi chaqueta puesta, con la cremallera cerrada, y comenzaba a bajar los escalones cuando recordé que tenía que regresar a buscar a Crane.

—Maldición —refunfuñé. Ése era el problema con las salidas rápidas. Si no se coordinaban con anticipación, no eran exitosas.

—Te dije que esperaras.

Me quedé inmóvil donde estaba.

Caminó hasta quedar frente a mí, pero lo único que veía eran sus zapatos de cordones y costura prusiana, porque estaba mirando hacia abajo en lugar de mirar hacia arriba.

—Por favor, mírame.

Mientras me exigía con suavidad, dio un paso para acercarse; de modo que, tuve que echar la cabeza hacia atrás para encontrarme con su mirada dorada. Era más alto que yo, fácilmente tenía unos seis pies con cinco pulgadas{5}, de hombros anchos y pecho amplio. Su tupido cabello rubio tenía mechones dorados como el sol y estaba largo arriba, corto a los lados y atrás. El cuello abierto de su camisa debajo del suéter de cachemir de cuello en pico me presentaba una clara visión de la tersa piel dorada de su garganta. Con toda probabilidad, su cuerpo entero poseía ese tono dorado. Tan pronto como ese pensamiento cruzó mi mente, temblé controlando apenas el deseo. Odiaba sentirme de esa manera; el hombre estaba a punto de comprometerse, después de todo.

—Señor Church, yo…

—Es Logan —dijo, y vi cómo apretaba los músculos de su mentón—. ¿Y tú eres?

Tenía que controlarme. Había visto muchos hombres guapísimos y me había acostado con unos cuantos, incluso conocía varios que eran mucho más guapos que Logan Church. Mi cerebro comprendía eso, aunque se hubiera congelado. —Jin, Jin Rayne.

—Jin —repitió, cruzando los brazos sobre su pecho—. Estás temblando.

—Sólo tengo frío.

Asintió, fijando su mirada en la mía. Sentí la oleada de calor bajar directamente a mi sexo. No importaba lo que me dijera a mí mismo, jamás había conocido a un hombre como Logan Church. Éste tenía todos mis sentidos en alerta total.

—Ya sabías mi nombre. ¿Por qué me hiciste repetirlo? —pregunté por decir algo. Di un profundo suspiro, antes de dar un paso hacia atrás para alejarme de él, esperando que con una pequeña distancia entre ambos pudiera aclarar mi mente. Sentía como si estuviera borracho. 

—Para saber cómo preferías que lo pronunciara.

Ése fue un gesto bonito, pero mi nombre era fácil. No había manera de equivocarse con Jin. —Así que, estás por comprometerte.

—Estaba —contestó, dando un paso hacia delante para quedar exactamente donde estaba segundos antes, a unos centímetros de mi cuerpo—. Ya no más.

—¿Por qué? —pasé la lengua por mis labios; ya que, los sentía secos. Y de repente sus ojos descendieron a mis labios. Ya no miraba mis ojos. Ahora estaba mirando mi boca.

—Eres reah, ella no —dijo, volviendo a mirarme fijamente.

Cuando levanté la mirada hacia sus ojos, observé cómo lentamente se oscurecían hasta verse líquidos.

—Regresa al interior. Quiero hablar contigo.

Dejé escapar una risotada poco digna, antes de poder evitarlo. Su sonrisa se amplió y sus ojos brillaron. —¿No me crees?

—No, yo…

—Por favor, entra —me interrumpió con gentileza.

—En realidad, debería irme —dije, dando varios pasos para alejarme—. Mi amigo y yo no pretendíamos inmiscuirnos en tu fiesta. Es sólo que, tu sylvan fue tan insistente y…

Una profunda risa irrumpió de su pecho. El vibrante sonido era cálido y sonoro, y me llenó de una tranquilidad plena; la misma que había perdido segundos antes. Era más grande que yo, más fuerte que yo, todo músculo sólido. Podía dominarme y lastimarme; sin embargo, el temor era lo más lejano en mi mente.

—Escucha —carraspeó suavemente, volviendo a eliminar el espacio entre nosotros–. No me conoces y me gustaría cambiar eso. Entra y permite que te alimentemos. Mi madre y mis tías han estado cocinando para esta fiesta toda la semana. Todo está sabroso. Deberías comer.

Carraspeé. —De hecho, Señor Church, debería irme. Estoy cansado y necesito acostarme; además, tengo que deshacer las maletas y…

—Logan —me corrigió, mirándome fijamente a los ojos—. Por favor.

—Logan —me escuché diciendo. Por alguna razón, el sonido de su nombre se sentía correcto. ¿Qué demonios?

—Mírame.

Eso hice, sin rechistar siquiera.

Carraspeó. —Ven, mi familia está adentro, igual que Mikahil, Yuri y tu amigo. Sólo come; te sentirás mejor luego. Se te ve molido.

Entonces, sonreí. —Sí, estoy muerto.

—Vamos, pues —me sonrió—. La comida obra milagros.

—Está bien —solté. De repente, me sentí mejor; más normal, quizás porque habíamos acordado que yo estaba molido.

Colocó las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir e inclinó la cabeza hacia la entrada. —Ven.

Caminé a su lado de regreso al porche, comentándole lo magnífica que era su casa.

—¿Te gusta?

—¿Cómo no iba a gustarme?

—Está demasiado apartada.

—Lo cual es bueno —exhalé—. Estar retirado es tan agradable.

—Está lejos de todo. Quedamos aislados por la nieve a menudo.

—Bueno, sólo necesitas un caballo para llegar a la cristalería.

Asintió. —Eso es cierto, y tengo caballos.

—¿Ves? Ya está.

Su sonrisa hizo que sus ojos brillaran. —Entiendes. Por supuesto, que lo entiendes.

—¿Cómo no entender?

Apretó los músculos de su mentón. —Quizás debería darte un recorrido por la casa antes de que comas.

—Oh, no, tú…

—Me gustaría, si te parece bien.

—Me parece bien.

Agarró su gabardina del clóset del pasillo y me llevó de regreso al exterior. Primero, me mostró el terreno, señalando a la par dónde estaban las caballerizas, el jardín y hasta dónde llegaba su propiedad en la montaña. Mis ojos no lograban abarcarlo todo. Le pregunté si era rico, y se rió de mí. Me explicó que hacía suficiente para cuidar a su familia, su tierra y sus negocios. Nada de lujos, excepto la casa en sí. En el interior, me llevó de un lado a otro de su inmenso hogar.

—¿Qué piensas?

—Pienso que es grandiosa —le dije, parado frente a la ventana panorámica que daba hacia la línea de los árboles.

Dio un suspiro profundo. Cuando me sonrió, como si estuviera realmente complacido, no pude evitar sonreír también.

—Cómamos —dijo deprisa—. Mi mamá es una cocinera excelente.

En un lado, la cocina bullía de actividad; mientras que, en el otro, era un tranquilo refugio. Parecía que acababa de perderme un enorme banquete, pero aún quedaba algo de comida. Yuri, Mikhail y Crane tenían un plato lleno hasta el tope.

—¿Está bueno? —pregunté bromeando, deteniéndome detrás de Crane, colocando las manos en la parte posterior de la silla.

Dijo algo, pero tenía la boca llena.

No pude contener la risa. —Mastica la comida.

Le dio un largo trago a su vaso de té helado y entonces levantó el rostro hacia mí, sonriendo. —Ven, siéntate y come. Tienes un aspecto horrible.

Una mano se deslizó por mi espalda robando mi atención.

—Jin —Delphine suspiró, inclinándose hacia mí—. Es tan maravilloso que estés aquí. Permíteme presentarte a mi madre.

Conocí a Eva, la mamá de Logan, y tanto su sonrisa como su mirada eran cálidas. Supe que Logan tenía dos hermanos más además de Delphine, Ruslan, a quien había conocido, y Korneiley o Koren, a quien aún no había visto. Este último y Peter, el padre de Logan, no estaban en el cálido convite que se llevaba a cabo en la cocina. Era agradable que, a pesar de que el área era inmensa, las personas allí presentes hicieran que el espacio se sintiera pequeño e íntimo. Sentí cómo la tensión me abandonaba.

—Logan.

Se giró para mirar a su madre.

–¿Lo sabe? —ella le preguntó.

—Sí —contestó deprisa— y no.

—Russ vino aquí primero —dijo, volviendo a mirar a su hijo—. ¿Estás seguro?

—Sí.

Ella dio un suave suspiro. —Bien, me alegra, más de lo que imaginas.

Le sonrió cálidamente. —Lo sé.

—Sin embargo, ha sido un encuentro inoportuno.

—No me importa en absoluto.

Ella se rió. —De eso, estoy segura.

Hablaban de mí, pero sobre qué exactamente, no tenía idea.

—Jin —ella me llamó, sonriendo—, ven aquí, precioso, y come. Quítate el abrigo y quédate un rato.

Ella me preparó un plato con exquisiteces rusas cuyos nombres no podría recordar, a pesar de que los iba señalando mientras los servía. Jamás había comido estofado de conejo, pero lo probé y estaba sabroso. Así que, me senté cómodamente al lado de Mikhail.

Levantó una jarra de la mesa. —¿Puedo servirte un vaso de té?

—Seguro.

—Mikhail.

Sus ojos se encontraron con los de su semel. Logan alargó su mano hacia la jarra. Era imposible no darse cuenta de la expresión atónita de Mikhail al pasarle el té a su líder. Logan llenó mi vaso y se lo agradecí antes de tomar un sorbo.

—Jin.

Me di la vuelta para mirar a Delphine.

—Háblame sobre ti.

—No hay mucho qué decir al respecto —le aseguré.

—Estoy segura de que tienes mucho que contar. Para comenzar, ¿dónde naciste?

No pensaba contestar preguntas personales. —¿Por qué mejor no me dices qué hacías sola en las calles de Reno a las dos de la mañana?

De inmediato, se hizo el silencio y todos los ojos se desviaron hacia ella.

—Nota mental: asesinar a Jin —ella murmuró entre dientes.

No pude evitar sonreír de oreja a oreja.

—¿Sabes? Ésa es una excelente pregunta —dijo Eva, alzando una ceja al mirar a su hija—. ¿Qué hacías afuera tan tarde?

Comencé a comer, mientras ella tartamudeaba, fulminándome con la mirada antes de lanzarse a una larga, vacilante, contrita explicación. A pesar de las extrañas circunstancias en las que había llegado allí, era agradable escucharlos hablar, reír y ser, simplemente, una familia. Podría acostumbrarme a eso.

—Jin.

Casi me salgo de la piel al ser sorprendido por Logan, quien se había inclinado hacia mí para susurrarme al oído. Su aliento cálido en la parte baja de mi cuello envió calor directamente a mi sexo.

Inhaló profundo. —Hueles a leña quemada y lluvia.

Tuve que tragar para reacomodar mi corazón. —¿En serio?

—Sí —gruñó. El sonido, el profundo, sexy e increíblemente masculino sonido hizo que mi sexo se pusiera duro como roca. Cuando volteó a mirarme, quedé sumergido en oro.

Me robó el aliento.

—Estás temblando —me dijo en voz baja, ronca.

Éste era, posiblemente, el hombre más atractivo que había visto en mi vida. Tenía que marcharme.

—Dime de dónde eres, Jin.

—De todas partes. Viajo mucho.

Asintió. —Has estado viajando con tu amigo, protegiéndolo.

—Nos cuidamos el uno al otro.

—Me imagino que cuidas mejor de él de lo que él cuida de ti.

—Pues, estás equivocado.

—Lo dudo.

Carraspeé. —Nadie tiene que cuidar de mí.

—Estoy seguro de que así es —dijo lentamente—, pero eso no significa que nadie deba.

Hubiera seguido discutiendo con él, pero de repente se levantó y tras disculpase, se marchó. Tenía sentido que no pudiera quedarse allí con nosotros, cuando tenía la casa llena de gente que había ido básicamente a verlo.

—Regresará —dijo Eva, sujetando mi mano por encima de la mesa.

Sentí como si una descarga eléctrica recorriera mi cuerpo. ¿Por qué intentaba tranquilizarme? ¿Qué expresión había mostrado mi rostro para que se sintiera obligada a decirme aquello? ¿Por qué me afectaba la partida de Logan?

—Debemos marcharnos —le dije bruscamente a Crane.

—¿Tenemos su permiso para irnos? —parecía confundido, mientras miraba alrededor de la mesa—. Porque si lo dio, me lo perdí.

—Dudo que le interese si nos quedamos o marchamos —hablé entre dientes, levantándome—. Además, las reahs sin pareja no necesitan permiso para hacer lo que quieren.

Crane dio un profundo suspiro y levantó su mirada hacia mí. —¿Puedo terminar de comer?

Miré a Eva. —Señora, ¿sería mucha molestia prepararnos un plato para llevar?

—Puede que no necesites su permiso para dejar su tribu —me dijo Mikhail—, pero sí necesitas permiso para salir de su casa.

Asentí. —Bien, ¿podrías, por favor, decirle que nos vamos mientras hago una llamada?

—¿A quién tienes que llamar?

—Alguien tiene que venir a recogernos a Crane y a mí.

—No, Jin. Yuri y yo los trajimos y seremos quienes los lleven de regreso.

—Pero nos vamos ahora —dije, pegándole a Crane en el hombro para que se levantara— y no quiero sacarlos de la fiesta.

—Jin, dudo que aún vaya a haber una…

—¿Debo llamar a alguien o no? —le pregunté, mirándolo con atención.

—No —dio un profundo suspiro, levantándose de su asiento—. Dame un minuto para encontrar a Logan.

Asentí antes de caminar hacia el fregadero con mi plato.

—¿Jin?

Volteé y miré a Delphine.

—¿Puedo bailar con Crane antes de que se vayan?

En verdad, me quería ir.

—Por favor.

Mis ojos se movieron hacia Crane y me percaté de que su atención estaba en ella. A él, le gustaba ella. A ella, le gustaba él. Mierda. —Seguro.

La manera en la que salió disparado de su asiento hizo que todos sonrieran. A ellos, les caía bien, pero eso era inevitable. Siempre era así. Crane y Delphine desaparecieron agarrados de la mano por la puerta de la cocina, después de que él me lanzara su parka.

—Oye.

Yuri me estaba sonriendo.

—¿Por qué no subes y esperas a Crane? Arriba hay una agradable y silenciosa sala de estar.

Lo miré entrecerrando los ojos. —¿Parece como si necesitara un lugar tranquilo o algo así?

—Algo así —dijo con suavidad—. Es como si pudiera sentirlo…, como si necesitaras que todo se detuviera.

Dejé escapar un profundo suspiro. —¿Y siempre eres tan perceptivo?

—No —dijo rotundamente—. De hecho, nunca. Creo que eres tú.

—¿Por qué no te llevo allí? —dijo Eva, apretando mi mano por encima de la mesa—. Dales un poco más de tiempo a Delphine y Crane. Ella se ve entusiasmada con él.

Mi segundo error de esa larga noche había sido ir a casa de Logan Church. El primero había sido sonreírle a su sheseru. ¿Permitir que la dulce madre de Logan se saliera con la suya sería mi tercero?

—Me gustaría ver la sala de estar —dije, rindiéndome—. Algo de tranquilidad me vendrá bien.

La cocina tenía dos salidas. Una puerta llevaba al pasillo y de ahí al segundo piso. La otra puerta, por la que Logan había desaparecido, llevaba de regreso a la sala y de ahí al salón donde la fiesta estaba en su apogeo. Según lo que Eva me había explicado, la multitud estaría bebiendo y bailando toda la noche. Después, habría una cacería a medianoche a la luz de la luna. Era el banquete con el que se celebraba el apareamiento de un semel; la disipación y el deleite tendrían proporciones bacanales.

—¿No te gustan las fiestas? —le pregunté bromeando, siguiéndola por la enorme escalera de caoba.

—Muy pocas veces terminan bien —suspiró.

Estuve de acuerdo.

—Ya llegamos, querido.

Era una habitación pequeña de pisos de madera pulida. Tenía una pared cubierta de libros, una chimenea con una enorme y gruesa alfombra frente a ella, y muebles mullidos que parecían suaves y cómodos. Con sólo mirar la habitación, toda la tensión me abandonó.

—¿Por qué no te relajas frente al fuego? Te traeré una manzanilla.

—No tienes que hacer eso —dije, sujetando su mano, apretándola con delicadeza.

Ella movió la cabeza de lado a lado. —Deseo hacerlo. Me encantaría cuidar de ti un poco.

—Gracias.

—Voy a separar algo de comida para llevar, para ti y Crane.

La sujeté y abracé fuerte. Antes de que me devolviera el abrazo, lanzó una exclamación que me hizo sonreír.

—Oh, Jin, ¿por qué un gesto tan pequeño te conmueve tanto? —preguntó, más para sí misma que para mí—. ¿Quién te lastimó, ángel?

Cuando la solté, colocó su mano en mi mejilla y me miró fijamente. —Jamás había visto ojos de ese gris tan oscuro. Son hermosos.

Sus ojos verdes eran como pálidas piezas de jade. —Tú tampoco estás tan mal.

—Anda, siéntate —me dijo con gentileza, dejando resbalar su mano de mi mejilla al caminar hacia la puerta—. Enseguida vuelvo.

La observé cerrar la puerta.

Crucé la habitación y, al pasar junto a un sillón orejero, dejé caer nuestros parkas sobre él; luego, me hundí en el diván frente a un sofá de dos plazas. No quería recostarme, pues temía quedarme dormido. Tenía que estar listo para partir tan pronto como Crane se reuniera conmigo.

No me sorprendió el ruido de la puerta a mis espaldas, pero sí la entrada del hombre. Había pensado que sería Eva quien traería el té, pero quien llegó con una humeante taza, fue Logan.

Me levanté, guardando las manos en los bolsillos de mis jeans.

—Siéntate —sonrió gentilmente—. Sólo he venido a traerte esto.

Carraspeé, pero no me senté. —¿Está Crane listo para partir?

—¿No deberías preguntarme si Crane y tú pueden marcharse?

—Las reahs sin pareja pueden hacer lo que quieran.

—¿No me digas? —sus ojos se estrecharon y sentí que se me secaba la boca—. ¿No tienes que respetar ninguna de las reglas de hospitalidad?

Claro que sí y ambos lo sabíamos. —Está bien. ¿Podemos irnos o no?

—Puedes hacer lo que quieras. Pero cuando estés completamente consciente, me gustaría hablar contigo.

Con toda probabilidad, fue mi tono hosco el que le hizo ser sarcástico. Era mi culpa. —No contestaste mi pregunta —lo presioné.

—Puedes irte cuando quieras.

Eso fue claro.

—¿Está bien?

Asentí.

—¿Puedo sentarme contigo un minuto?

Su voz se sintió como una caricia.

—Seguro.

Para ser un hombre grande, se movía con fluidez; su cuerpo era grácil y poderoso a la misma vez. Estaba seguro de que las personas lo miraban siempre, completamente embelesados.

Tomé el platillo y la taza de su mano, y volví a sentarme. Me asombré cuando se sentó a mi lado y no frente a mí. Fue mucho más interesante que no me hablara y sólo mirara el fuego. Él, en realidad, sólo iba a estar sentado a mi lado. Cuando sentí que los párpados se me cerraban, le pregunté si no lo echarían de menos abajo.

—Termina tu té.

Tomé un sorbo, porque quería y no porque me lo había ordenado. Era definitivamente un semel, acostumbrado a ordenar, en lugar de pedir.

—Mírame.

Levanté la cabeza y me miró fijamente. Apenas podía sostener su mirada.

—¿Tienes idea de lo mucho que deseo sujetarte y marcarte?

No podía respirar.

—Jamás he sentido algo así.

Yo tampoco, pero no iba a decírselo. —No me deseas. Sólo piensas que es así —dije lentamente, mirando sus ojos dorados.

–Me conozco muy bien —me aseguró, levantándose—. Y vas a ser mío.

El calor enrojeció mi piel. Tenía los ojos clavados en él, mientras se levantaba y caminaba hacia la puerta. Estaba tan confundido. Hacía declaraciones descabelladas y luego me dejaba. ¿Qué era eso? —Espera.

Se detuvo antes de cerrar la puerta tras de sí. —¿Qué?

—¿Cómo puedes decir algo así y luego irte?

—¿Cómo puedes querer marcharte? —me rebatió, cortante.

Permanecimos allí, mirándonos, hasta que sentí que no había oxígeno en la habitación. Cuando se marchó, cerró la puerta de un portazo. Había sido un error permanecer más tiempo del necesario. Tenía su permiso para marcharme; sólo necesitaba encontrar a Crane e irme. Agarré mi parka y ya estaba llegando a la puerta, cuando esta se abrió y me topé con Christophe Danvers.

—Pensé que te había visto —dijo, acercándoseme.

—Tengo que irme —intenté pasar por su lado.

Levantó las manos, bloqueando mi camino. —¿Qué haces aquí, Jin?

—Te conocí a ti y a Domin; así que, tuve que venir a conocer a Logan también.

—¿Y es tu pareja?

No podía contestarle, porque no estaba seguro. Aunque jamás había tenido con otras personas una reacción semejante a la que estaba experimentando, no estaba listo para decir con certeza que el hombre era mi pareja. Necesitaba tiempo para pensar, procesar y definitivamente necesitaba estar solo para poder hacerlo.

—¿Jin?

Me acerqué a la chimenea y apoyé la frente contra la helada repisa de mármol. Me estaba congelando y, a la vez, sobrecalentando.

—Oye, quizás debería llevarte a tu casa. Puede que este no sea el mejor momento para que tú…

—No lo toques.

Levanté la cabeza y vi a Christophe detrás de mí, con la mano extendida, congelada en el aire. Logan estaba detrás de él, parado frente a la puerta abierta.

—¿Me escuchaste?

—Logan —Christophe comenzó, apartándose de mí.

—Sal.

—Logan, estoy aquí por la fiesta —Christophe se rió, caminando hacia él—. No puedo marcharme. Mi hermana va a ser tu yareah, después de todo.

Sus ojos miraban inexpresivos cuando asediaron a Christophe. —Entre tu hermana y yo, se acabó. Lo sabes.

—Logan, no puedes —dio un grito ahogado; de pronto, se puso blanco como papel—. Ella se sentirá avergonzada y…

—¡Ya basta! —rugió, y su voz llenó la habitación—. Ahora mismo, cada parte de mí desea despedazarte, porque estás parado demasiado cerca de él. Por favor, muévete.

—Logan, tú…

—¡Escúchame! Escucha, en lugar de estarte quejando conmigo por tu hermana —dijo, inhalando de forma poco firme—. Él es mi pareja, pero aún no lo he marcado. Y sé que no lo intentarías… Mi cabeza me dice que no lo harás, pero el resto de mí… Todo lo que deseo es destrozarte la garganta.

—¿Qué estás diciendo? Logan, no puedes tener una pareja macho, como yo tampoco.

—Jesús —dijo; sus ojos se estrecharon, oscurecieron. Tanto en su voz como en su mirada, había una advertencia clara—. Por favor, sólo vete.

—Logan, si debes, cógelo en privado, pero no canceles la ceremonia. Necesitas una yareah para continuar tu linaje. No te puedes quedar solo con él. Es una locura…

—Aléjate de mi pareja o te desangraré donde estás parado.

Su voz era escalofriante; estaba cargada de una amenaza gruñida, salvaje, instintiva. En ese momento, lo que deseaba era que Christophe se alejara de mí. Si no se movía, estaba seguro de que Logan lo mataría. No tenía idea de cuánto tiempo llevaban de amigos, pero lo masacraría sin dudar un segundo. Meterse entre un gato y su pareja daba miedo. Meterse entre un semel y su reah era simplemente cometer suicidio.

Un semel y su reah… instintivamente, las palabras se habían formado en mi mente. Me quedé sin oxígeno en los pulmones. Me sentí mareado; mis piernas flaquearon. Me sujeté de la repisa como si se me fuera la vida en ello y me forcé a respirar.

—Logan —comenzó Christophe—. Tú…

—¡Fuera de aquí! —rugió Logan.

Christophe se lanzó hacia la puerta sin pronunciar otra palabra ni a mí ni a él.

—No soy tu pareja —dije deprisa, volteándome hacia la repisa.

—Por supuesto que sí.

Respiré hondo, intentando calmarme.

—No puedes huir de mí. No lo permitiré.

No me giré. —No estoy huyendo.

—Mírame.

Pero no podía hacerlo. Mirarlo me mareaba. —Necesito irme.

—Pensé que no estabas huyendo.

Ya no tenía idea de lo que decía.

—Date la vuelta —ordenó, y de repente me percaté de lo cerca que estaba.

Obedecí.

—Quiero ver tu rostro.

Alcé mis ojos hacia los suyos. Observé y escuché su inhalación brusca, mientras me tragaba con su ardiente mirada. Sus intensos ojos topacio estaban fijos en los míos, tenía las doradas cejas fruncidas y movía los músculos de su cincelado mentón. Su mirada pudo haberme hecho estallar en llamas de lo abrasadora que era.

—¿Domin te lastimó cuando te vio antes de que vinieras aquí?

—No.

—Que suerte para él —exhaló poco a poco; su cálido aliento viajó suavemente por mi rostro.

—Escucha, en verdad, debería…

—Dime dónde está tu tribu.

—No tengo.

—¿Por qué no?

—¿Qué importancia tiene? Tengo que alejarme. Con ese Domin rondando mi lugar…

—¿Qué?

—Deberías ver mi casa —dije, pasándome las manos por el cabello—. No me di cuenta de las huellas y las marcas de frotación. Él bien podría haber puesto un enorme cartel de neón que dijera: “Territorio de Domin”. Es una locura, y como he estado trabajando demasiado, yo… —mi voz se fue apagando, perdí el hilo cuando dio un último paso para quedar frente a mí, bajando la cabeza para mirarme—. No puedo quedarme aquí. Tengo que marcharme.

—¿Por qué? —preguntó, extendiendo una mano hacia mí—. Hazme comprender por qué deseas darle la espalda a una unión sagrada.

—Porque no quiero tener nada que ver con tribus o semels o todo eso. Sólo quiero ser un hombre normal y vivir sin toda esa mierda.

—Eres una reah —dijo con suavidad, sus dedos casi tocando mi mejilla, pero deteniéndose en el aire, inmóviles—. ¿Puedo?

—¿Qué?

—Quiero tocarte.

Jamás me habían preguntado. Todos simplemente me agarraban o manoseaban o intentaban someterme. Nadie había preguntado si podía, antes de ponerme las manos encima. Sabía que lo inteligente sería decir que no; lo inteligente sería salir de allí y correr lo más lejos que pudiera de Logan Church. No había manera de que fuera a ser miembro de la tribu del hombre. Terminaría pidiéndole que me llevara a la cama.

—¿Jin? 

Sentí como si me hubiera tragado el corazón. —Puedes tocarme.

Su sonrisa fue tan leve; apenas visible en la esquina de sus labios carnosos y en el brillo en sus ojos. Sus dedos eran ligeros como plumas en mi piel, apenas tocaban mi mejilla. Observé un ligero estremecimiento correr a través de su poderosa estructura; tan sólo ese contacto lo abrumaba. No era que yo fuera inmune. Quería inclinarme hacia su caricia, hacia la calidez de su mano y decirle que hiciera conmigo lo que quisiera.

—Sabes que al ser reah, tu vida jamás será normal.

Cuando una ola de emoción se deslizó a través de mí, mi visión se volvió borrosa. El hombre era mi pareja; no había equivocación. Su aroma, el sonido de su voz, el calor de sus ojos; era demasiado. Siempre me habían dicho que cuando conociera al semel destinado a ser mi pareja, lo sabría. Sentiría esa reacción visceral. Parado frente a Logan Church, sintiéndome esclavo del animal que había dentro de mí, supe que había encontrado a mi pareja, pues mis únicos pensamientos instintivos y carnales giraban alrededor del deseo abrumador de rogarle que me marcara, tomara, cogiera. No podía mentirle a mi deseo pulsante, desgarrador.

—Lo supiste cuando me miraste, ¿por qué luchar contra esto?

—Deberías regresar a tu fiesta. Te estarán echando de menos.

—Ahora mismo, Christophe debe estarle diciendo a todos que estoy reclamando a mi pareja. No me echarán de menos.

—¿Cómo puedes? Ni siquiera me conoces. Tienes tu vida planificada y…

—Mi vida te pertenece, mi reah.

Tragué en seco, cerré los ojos, luchando por controlar mi cuerpo que lentamente comenzaba a quemarse. —No puedes cambiarlo todo por mí.

—Puedo y lo haré. Bésame.

En su lugar, me lancé hacia la puerta.

—No.

Sólo una palabra, una palabra dicha en el mismo tono que las demás, interrumpió mi vuelo. Me quedé inmóvil.

—Acabo de encontrarte. ¿Por qué te dejaría marchar?

Domin me quería como una posesión; Christophe, como una compañía. Pero Logan, me quería como su pareja. —Maldición —gruñí por lo bajo.

—Me gustas —rió, pegando su pecho duro a mi espalda al acercárseme por detrás, envolviéndome entre sus brazos. Enterró su rostro en mi cuello, mientras me abrazaba fuerte, pero delicadamente—. No eres lo que esperaba.

—Entonces, deberías aparearte con tu yareah y…

—Detente —masculló, interrumpiéndome, frotando suavemente su rostro desde mi cuello hasta mi hombro, por debajo del borde del suéter—. No hablaremos más sobre yareahs.

—Déjame —intenté soltarme.

—Sólo voy a probarte… Tu piel huele tan… bien.

Cuando sus dientes se cerraron en el lugar donde mi cuello y mi hombro se unen, jadeé. Mis rodillas se doblaron; me hubiera caído de no haber sido porque me estrechaba entre sus brazos, uno cruzando mi pecho y el otro sobre mi abdomen. No me dolió. Su boca estaba caliente, y la mordida fue lenta y sensual. Me sentí en el cielo.

—Eres mío.

Era aterrador. Sin embargo, no podía quitarme el sentimiento de que era lo correcto. —Déjame ir —dije sin convicción.

Escuché el resoplido de su risa profunda y masculina. —¿Por qué debería hacer eso?

Luchando entre sus brazos, giré la cabeza, intentando mirar su rostro por encima de mi hombro. —Deberías dejarme ir, porque estás a punto de comprometerte.

—Sí, así es, contigo —prometió antes de lamer desde mi hombro hasta mi cuello, justo detrás de mi oreja—. Eres mi reah, mi pareja, y te enseñaré a amar tu herencia, en lugar de temerla.

La seguridad en sus palabras casi fue mi ruina.

—Eres mío —su voz envío una ola de calor a través de mi cuerpo—. No te equivoques.

Abrí la boca para discutir, decirle que no era su pareja. Pero antes de que pudiera pronunciar palabra, me giró rápidamente para encararlo.

—No soy tu pareja —mentí.

Sus ojos estaban fijos en los míos. —Puedes sentir la verdad rugir a través de ti, igual que yo. Me perteneces, reah, y pondré mi marca en ti.

Tenía razón. Le pertenecía. Todo en el hombre me ahogaba en un torrente de necesidad. Jamás me había sentido así. —No puedes marcarme.

Se rió. Y el sonido resonante y profundo endureció mi sexo tanto, que dolía. —Y una mierda. Es como si me estuvieras llamando; tu aroma, tu voz, tu piel… Eres mío.

Mantuve mi mirada en la suya, observando, mirando sus ojos, mientras deslizaba sus dedos por mi garganta, de arriba abajo. Me gustaba tanto que me tocara; me preguntaba cómo se sentiría su mano acariciando mi sexo. El sonido que brotó de mí, lo hizo sonreír.

—Dices que deberías irte, pero te estremeces cuando te toco. ¿Lo que acabo de decir tiene sentido?

Ya nada tenía sentido.

—¿Sabes? —dijo, entrecerrando los ojos—. Toda mi vida he escuchado sobre reahs, pero jamás había escuchado… Nadie me dijo que podían ser hombres. ¿De dónde vienes?

—No me quieres. Haré un lío de tu vida.

Resopló y sonrió. —Una reah se aparea para siempre.

—Lo sé y es por eso que…

—¿Te rechazaron en tu tribu por ser homosexual?

Claro que fui rechazado. Mi tribu pensó que era una abominación. Era reah, y las reahs sólo se aparean con semels. Jamás ha habido un semel hembra; así que… era incorrecto. Por lo que, fui expulsado. Sólo mirarme enfermaba a mi madre; mi hermano pensó que era una perversión. Cuando tenía dieciséis años, mi tribu, todos sus miembros dejaron de hablarme. Mi padre, mi sylvan, el maestro de nuestra tribu, me quiso muerto. Dijo que era su deber asesinarme para asegurarse de que ningún semel se sintiera tentado a abandonar su vida, su familia y su linaje, sólo por mí. Aún duele. A pesar de que han pasado ocho años, aún me duele.

—Mírame.

Pero no pude; en lugar de mirarlo, suspiré y bajé la cabeza, mirando hacia mi calzado.

—Eres un regalo, reah, y quien te haya dicho lo contrario, mentía. Necesitas aprender a valorarte.

Tragué en seco. No pude evitar gemir, cuando su mano se deslizó alrededor de mi garganta. Colocó el pulgar bajo mi mentón, levantándome la cabeza.

—Eres… precioso —exhaló rápido, antes de sonreír.

Sabía que lo decía de corazón. El hombre no sólo me quería en su cama; me quería en sus brazos, a su lado, para siempre. —Estás asustado —lo acusé.

—Claro que estoy asustado —suspiró, con los músculos de su mentón acordonados—. Eres mi pareja; no habrá secretos para ti. Todos conocen partes de mi vida, pero tú… lo sabrás todo. Eso es aterrador.

Me sentía igual. —¿Qué pasará si cuando llegues a conocerme, acabas odiándome?

—No creo que eso sea posible —suspiró, inclinando la cabeza para colocar un beso al lado de mi garganta.

Empujé mi piel hacia su boca, esperando sentir sus dientes. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo. Una de ellas descendió lentamente por la hendidura de mi columna hacia la parte baja de mi espalda; la otra presionó la entrepierna de mis jeans. Me arqueé contra él, con el aliento atrapado en la garganta.

Quería estar debajo de él en el suelo, quería deslizar mis caderas sobre las suyas, que me levantara, colocara mis rodillas sobre sus brazos y se enterrara profundo y duro dentro de mí. La visión llenó mi mente, mientras ahuecaba su mano sobre mis jeans.

—No hay nada que desee más que quitarte toda la ropa y enterrarme en tu cálido, dispuesto cuerpo —dijo contra mi cabello—. Pero eres mi pareja y lo más preciado para mí. No permitiré que digan que fui seducido, o atraído con engaños, a espaldas de mi yareah. Les diré a todos que he encontrado a mi reah y la reclamaré como mi pareja.

Lo necesitaba. Cómo se viera el asunto, no me importaba.

—Necesito que me escuches.

Con lentitud, abrí los ojos para mirar fijamente los suyos. La manera en la que el hombre me estaba mirando, lleno de deseo y pasión, hizo que mi sangre corriera mucho más rápido debido al anhelo. En su mirada, mezclada con la pasión y la necesidad, había ternura.

—Soy el líder de mi tribu, el semel. No fui nominado ni preparado. Nací para serlo, para cuidar a otros y…

—Sé todo…

—Detente —me reprendió con delicadeza—. Déjame hablar. Una reah nació contigo en la tribu, igual que un semel nació conmigo. Naciste para ser la pareja del más fuerte, para ser la otra mitad de un semel, el único que realmente puede serlo. Sin una reah, un semel jamás puede tener maat: balance, armonía. Las reahs son poco comunes, no conozco a nadie que haya conocido una, y entonces apareciste tú. Esperé tanto tiempo, pero mi familia y mi tribu pensaban que ya era tiempo de que tomara una pareja. Supongo que también llegué a pensarlo… y casi cometo un grave error. ¿Y si no te hubiera conocido?

Nadie me había mirado de la manera en la que me estaba mirando: maravillado.

—Esperé toda mi vida por ti —dijo, deslizando sus manos bajo mi suéter. La sensación de su piel cálida en mi piel helada me estaba mareando—. Mi pareja; tú eres mi pareja. Quedó claro en el momento en que te vi… En el momento, en que miré tus grandes y hermosos ojos.

Los ojos se me llenaron de lágrimas. Me sentía estúpido, pero era demasiado. La emoción era abrumadora.

—Tu piel es como seda, seda tibia… Quiero sentirla toda.

El hombre era lo más sexy que hubiera visto en mi vida, y me estaba matando al decir que yo era todo lo que necesitaba.

—Deja de resistirte, reah —sonrió, deslizando sus manos a ambos lados de mi cuello, asegurándose de que no me escaparía—. Te deseo.

—Es un error. Deberías enviarme lejos… No soy bueno para ti.

—Que tengas mi corazón, no es malo —se inclinó y me besó hambrienta, bruscamente, devorando mi boca. Fue como ser sumergido en fuego líquido; lo sentí rodar a través de mi cuerpo, consumiéndome. Cuando se enderezó, no pude evitar dejar escapar un gimoteo de necesidad—. ¿Ya ves? Necesítame más, reah. Deséame más. Coloca tus manos en mí.

Levanté los brazos y rodeé su cuello, haciendo que se inclinara para otro beso hirviente, urgente, con mucha acción de parte de nuestras lenguas. Chupé y mordí; el beso fue caliente, húmedo y profundo. Cuando tuvo que respirar, dijo mi nombre en un jadeo. Me sorprendió escucharlo de sus labios; mi simple y ordinario nombre pronunciado como jamás había sido, con sobrecogimiento, como si fuera sagrado, un tesoro. Como si yo fuera un tesoro.

—Logan —respiré—, tú no quieres estar…

—¿Contigo? —me interrumpió. Su boca se cernía sobre la mía—. ¿No quiero estar contigo?

Tenía que haber algo que pudiera decir para detenerlo, para hacer que se retirara. Estaba arriesgando demasiado, si me tomaba como su reah. En ese breve tiempo compartido, la felicidad del hombre se había vuelto importante para mí. Era mi pareja, después de todo.

—Y una mierda. Claro que quiero estar contigo —sonrió—. Y me quedaré contigo.

Antes de que pudiera contestar, discutir, protestar, su boca estaba de nuevo sobre la mía. Su lengua se deslizó sobre la unión de mis labios, sólo un segundo, antes de que yo los separara. La reacción fue instantánea. Sentí una mano agarrando mi cabello impidiendo que me alejara, un brazo en mi espalda manteniéndome pegado a él y su boca aplastando la mía. Su lengua barría el interior de mi boca, el hueco de mis mejillas, mis dientes. El beso fue fuerte y ardiente; extrajo gimoteos y gemidos de mí, que hicieron que el hombre entre mis brazos se estremeciera.

—Dios, podría comerte —gruñó en mi oído antes de presionar su rostro en mi cuello, inhalando profundamente—. ¿Dónde carajo has estado?

Se escuchaba casi furioso, y me encantó eso. Me entusiasmó que se sintiera frustrado de no haberme encontrado antes.

—Jin —su voz me envolvió, baja y seductora—. Por favor.

Sabía lo que me estaba pidiendo.

—Por favor —repitió, su voz quebrándose con la tensión de la espera.

—Sí —susurré, inclinándome hacia delante, tendiendo mi cuello, invitándolo.

Escuché su gemido bajo, estrangulado, antes de sentir primero su aliento cálido en mi piel y luego un cuchillo enterrarse en la parte superior de mi columna. La agonía me arrasó, pero no grité. Muchas veces en mi vida, había sido mordido, pellizcado y mordisqueado de forma juguetona, pero jamás había sido marcado. Ser marcado era completamente distinto a una simple mordida.

Me clavó sus largos colmillos. Candentes y afiladísimos palillos desgarrando, empujándose a través de la piel y el músculo, apretando hasta que los dientes se encontraron dentro de mi cuerpo. El dolor era intenso, insoportable. Pero, a la vez, me llenaba de un calor pulsante. Sentí cómo me hundía y era sostenido entre sus brazos. Mi cabeza, cuello y espalda estaban en llamas, quemándose y consumiéndose; esta sensación disminuía para volver a empezar una y otra vez, ola tras ola, ahogándome. Estaba a punto de desmayarme. Se lo dije, aunque la voz me tembló y murió en mi garganta. Me sentí cálido, como jamás lo había estado y, por fin, después de tanto tiempo, me sentí completamente seguro. Cuando me rendí a la oscuridad, ni siquiera eso importó.


CAPÍTULO SEIS

 

 

 

HABÍA escuchado gritos. Estaba seguro de eso, pero cuando abrí los ojos, completamente consciente, había silencio. Tenía que levantarme y encontrar a Crane, pero cuando intenté moverme, descubrí que era inútil. Mi cuerpo se sentía como si pesara mil libras{6}; ni siquiera podía alzar la cabeza. No es que quisiera hacerlo; estaba tan cansado. Y la cama era suave, cálida, y olía a ropa secada al sol… y a Logan. Mi cuerpo se agitó nerviosamente al comprender que estaba en la cama del hombre. Por el tenue fragmento de luz que entraba a la habitación del exterior, podía ver que las sábanas eran claras, igual que el edredón de plumas. Pero no había sangre. Esperaba que hubiera sangre. Había estado perdiendo sangre, estaba seguro, pero ahora no había indicios de la misma. Imaginaba que me encontraba demasiado débil, porque había perdido demasiada. Pero, ¿dónde estaba? Debería estar por todos lados. Sin embargo, aquí sólo sentía la calidez de la cama, el olor de mi pareja y la oscuridad relajante. Cerré los ojos para seguir durmiendo.

—¿Qué crees que estás haciendo? —el grito llegó nítidamente del exterior.

Me senté erguido y descubrí que mi cuerpo no estaba tan débil como había pensado. ¿Quién estaba gritando?

—Además de reclamar a mi pareja, ¿quieres decir? —Logan respondió con voz profunda, resonante.

—Imposible.

—¿Qué?

—Logan, sé razonable. No importa cómo te sientas, no puedes tener a un macho por pareja.

La risa fue profunda, pero no divertida; más bien, fue fría y dura. —Un semel y una reah no se escogen uno al otro, padre. Ellos simplemente son o no pareja. Si lo son, la reah acepta al semel y su marca. Tan pronto vi a Jin supe que era mío. Aceptó mi marca…, me pertenece. Ya está hecho.

—Logan, tú…

—Las reahs son poco comunes, tanto que, de hecho, de todos los semels que conozco ninguno ha…

—Lo sé, Logan, pero debes…

—Quería a mi pareja. Siempre fue así. Jamás quise una ceremonia de apareamiento por conveniencia. Jamás quise conformarme. Acepté, porque sentí que era tiempo, tú sentiste que era tiempo, la tribu sintió que era tiempo. Pero siempre tuve esa sensación… Y ahora he sido recompensado.

—Logan, no puedes tomar a un…

—¿En verdad pretendes decirme que, aún siendo el semel de mi tribu, no puedo reclamar a mi reah porque es un hombre?

—Hijo mío —dijo, y pude escuchar la tensión en su voz mientras discutía con Logan—, un macho por pareja es…

—Un desperdicio, querido mío.

Era la voz de una mujer. Tenía que verla. Sin duda, sería la yareah, Simone, la hermana de Christohpe. Había aparecido para hacer entrar en razón al semel de la tribu de Mafdet, su pareja prevista. Me levanté de la cama, contento de comprobar que seguía vestido, aunque no tuviera las botas puestas. Corrí a echar una miradita por la rendija de la puerta; ya que, afortunadamente, no estaba cerrada. Al llegar allí, mis ojos se movieron hacia la mujer, que se deslizó por el lado del padre Logan y se acercó al hijo. Simone se movía como si no tuviera huesos, como una serpiente, y sus manos se enroscaron en el antebrazo de Logan.

—Por favor —suspiró, mirándola—, perdóname.

—No hay qué perdonar, porque no te liberaré de tu juramento.

—Eso no importa —le dijo—. Una reah triunfa sobre la yareah y lo sabes.

—Lo repetiré —ella insistió; su voz tenía una vibración nerviosa—. No te liberaré. No puedes tener a un macho por pareja. Es un desperdicio de tu persona, de tu semilla, de tu hogar. No puedes desperdiciar tu vida debido a una estúpida atracción química en tu cuerpo. No puedes…

—Haré lo que me plazca.

—No.

—Obsérvame.

—¡Logan, no puedes quedarte ahí parado y decirme que vas a aparearte con un hombre! ¡Es ridículo!

Su voz era seductora, profunda y aterciopelada. Era perfecta, una perfección cremosa. Desde su larga melena rubia hasta sus ojos turquesa, era impresionante. Ella y su hermano podían haber pasado por gemelos; seres etéreos que descendieron del cielo. Era de belleza cautivadora, igual que él. Observé cómo su mano ascendía por el brazo de Logan hasta su hombro, y más arriba, hasta un lado de su cuello, posándose en su mejilla.

—¡Él no tiene tribu, Logan! —gritó su padre—. ¡No podremos aliarnos! ¡Has rechazado todas las normas de decreto! Esto no es maat.

Observé a Logan negar con la cabeza y quitarse de encima la mano de Simone.

—¡No! ¡Él es basura! ¡Está por debajo de ti! ¡Ibas a aparearte con Simone! ¡Ella sería tu yareah! ¡La ceremonia uniría tu tribu con la de Christophe y estás pensando desecharla para aparearte con una abominación!

—Es una reah —dijo Logan tenso, acercándose a su padre—. No fue seleccionado o elegido por mí. No es una yareah. Es una reah auténtica, y eso no puede negarse. Dices que no es maat, pero lo es; es lo que realmente es. No me sirves a mí ni a mi tribu, si intentas que lo niegue.

—Logan, tú…

—Es mi reah y lo reconozco.

Simone se rió. —¿Qué harás con un macho por pareja? ¡Jamás has estado con un hombre! ¿Qué te hace pensar que disfrutarás…

—Lo marqué. Es mío y es todo lo que ustedes necesitan saber.

¿Yo sería su primer hombre? No podía ni siquiera imaginarlo. Había pensado que era homosexual por la manera tan fácil que me había aceptado, pero aparentemente sólo había estado con mujeres antes. ¿Cómo es que podía desearme?

—Logan, tú…

—Es mi pareja, nació para ser mío. Es todo lo que deseo.

—¡No! —gritó el hombre mayor—. ¡Nos pones a todos en peligro con este capricho! Por derecho, ahora Christophe puede hacer el pacto de alianza con Domin en nombre de su hermana. ¡Ibas a unir dos tribus numerosas! ¡Piensa en tu familia, tu tribu! ¡No puedes desperdiciar tu futuro por un despreciable bastardo callejero! ¡Logan Church, no te crié para que actuaras así! ¡Nos deshonras a todos con esta perversión! ¡Un semel debe aparearse para tener descendencia! Acostarse con un macho… plantar tu semilla en un recipiente vacío… ¡no es correcto!

Yo era una perversión; esas habían sido las mismas palabras que mi padre me había gritado, cuando me echó de mi hogar. Volver a escucharlas dolía como si tuviera un cuchillo enterrado en el corazón.

—Soy el semel. Soy la ley… Sólo yo digo qué es correcto —dijo Logan lenta, resueltamente, haciendo que volviera a prestar atención.

—Logan, ¿qué dirán tu sylvan o tu sheseru?

—Ellos me apoyan.

—Creo que los sobreestimas, Logan. No querrán que quedes deshonrado, y yo tampoco.

—Nada de lo que haga con mi pareja será una deshonra.

El tono era helado y cargaba un tinte de advertencia. Todos comprendieron que Peter Church había dicho demasiado. Ningún semel permitiría que alguien más lo cuestionara, y mucho menos sobre su unión con su reah. Eso era sagrado.

—¿Me abandonarás? —exclamó Simone, llamando la atención en la habitación.

Logan se volteó a mirarla. —No. Mi hermano Koren será tu pareja.

Mis ojos pasaron al hermano que ofreció de tan buena gana, y vi cómo frunció el ceño. No podía negar que los hermanos Church eran un grupo hermoso: Logan con sus ojos dorados, Russ con sus ojos verde esmeralda y Koran con el más precioso tono de color aceituna. Todos eran altísimos, tenían la misma estructura muscular y rasgos cincelados. Y todo lo habían heredado de su padre, Peter Church, un hombre de magnífico aspecto, tan alto y fuerte como sus hijos. Éste tenía ojos color avellana; los mismos que ahora estaban enfocados en Logan.

—No soy una reah —dijo Simone, haciendo que volviera mi atención a ella—. Pero seré yareah y, por lo tanto, no puedo, no lo haré, aparearme con otro que no sea un semel. Si no eres tú, Logan, entonces sólo queda Domin para mí.

—Puedes aparearte con quien quieras, Simone. Quieres ser una yareah, pero la verdad es que tus opciones son ilimitadas. No hay ley que diga a quién debes tomar, porque no tienes derecho de nacimiento.

—Logan, se supone que sería tu yareah.

—Porque accedimos que así sería, pero no tienes que serlo.

Lo miró con reproche. —Pensé que me amabas.

—¿Por qué?

Se estremeció como si él le hubiera pegado. —No sabía que eras así de frío.

—¿Cómo puedo ser frío cuando jamás te dije que te amaba o que nuestro apareamiento fuera algo más que un arreglo beneficioso para ambos? Ibas a ser la yareah de mi tribu, la pareja del semel, y la madre de sus hijos. Si había más, si te di falsas esperanzas o dije algo diferente, por favor, dímelo.

Hubo un largo silencio, durante el cual se le bajaron los humos. Era obvio que el hombre había sido brutalmente honesto con ella. Sin embargo, en su cabeza, ella había transformado la situación en un romance.

—Si lo que deseas es aparearte con un semel y no quieres dejar tu hogar, entonces sólo queda Domin. Pero afuera, hay un mundo lleno de otros líderes y otras tribus. Búscate otro semel, si deseas de todo corazón ser una yareah.

—Logan —su voz tembló—. Unimos nuestras manos y ahora tú…

Logan agarró su mano y la sostuvo entre las suyas, mientras la miraba a los ojos. —Simone, no eres mi pareja. Jamás lo fuiste y este es el riesgo que corre toda yareah que se aparea con un semel. Si, y cuando, una reah se cruza en nuestro camino, no tenemos otra elección que seguirla.

—Entonces, ¿renegarías de tu reah por mí, si pudieras?

—No —dijo deprisa, soltando su mano—. Es mi pareja.

—Logan —ella suspiró—. Si tienes que hacerlo, quédate con él, pero hazlo en secreto. Déjame ser la que esté a tu lado frente a la tribu.

—Mi pareja será el único que estará a mi lado.

Ella volvió a suspirar. —En la ley, está escrito que si la pareja de un semel es estéril, entonces podrá tomar una yareah para asegurar la continuación de su linaje. Tu queridísima reah no puede darte hijos; por lo que, aún puedes tomarme. Puedes tenernos a ambos.

—Logan, eso solucionaría todo —dijo su padre deprisa—. Simone está siendo gentil y desinteresada al intentar salvar la tribu para ti.

—Sé exactamente dónde yace la lealtad de Simone —dijo, mirando a su padre—. Y no tendré una yareah. Sólo tendré a mi reah. Algo más sería un sacrilegio.

—Logan, sé razonable —Simone le dijo con brusquedad; la frustración marcada en su voz.

El ceño fruncido de Logan se veía oscuro cuando se dio la vuelta para mirarla. —Simone, íbamos a celebrar una ceremonia para unir nuestras tribus. Parecía una buena idea que fueras mi yareah, porque nos llevábamos bien. Pero he encontrado a mi reah —dijo, levantando la mirada hacia los hombres parados en un semicírculo alrededor suyo: su padre, Koren, Russ y otros que no conocía. Luego, regresó a ella—. ¿Comprendieron? Domin fue el primero que lo vio y Jin lo rechazó. Entonces, vio a Christophe y también fue rechazado. Si lo piensan, comprenderían lo increíble que es. Jin, la única reah que he visto, rechazó a otros dos semels, pero a mí… Estoy seguro de que ha visto a muchos otros antes. Pero fue mi marca la que aceptó, sólo la mía. Sabe que soy su pareja; soy el único en el mundo que lo será, y de alguna manera su camino lo ha traído aquí. Es un milagro, y lo único que me interesa es descubrir todo sobre él y tenerlo a mi lado por el resto de mi vida.

—¡Logan! ¡No puedes tener a un macho por pareja! ¡Tu tribu jamás lo aceptará y ahora no es el momento para mostrarnos débiles! ¡La tribu de Domin es como un lobo asechándonos! Atacó a Koren, y su sheseru fue tras Delphine. Ahora, si tú no te apareas con Simone, seguro que Domin lo hará. ¡Con la tribu de Christophe y la suya, seremos invadidos! ¡Te corresponde protegernos, no dejarnos vulnerables mientras reclamas a tu pareja!

Negó con la cabeza.

—Logan, piensa en tu madre y en tu hermana. Piensa en tus hermanos y en mí… Piensa en tu tribu. Te necesitamos fuerte; te necesitamos en tu sano juicio. Eres nuestro semel. No nos lleves por el camino de la exterminación, sólo por tus necesidades egoístas —su voz se quebró en las últimas palabras. Contuvo el aliento—. Por favor, hijo mío.

La voz de su padre me atravesó. Dentro de su furia apenas controlada, había miedo, frustración e ira.

El silencio que siguió a la diatriba era estruendoso y arrollador. No hubo respuesta a la ira de su padre. Logan no tenía más alternativa que enviarme lejos.

—Un semel que encuentra a su reah es semel-re, ¿no es así?

—Sí, pero…

Logan levantó una mano y se hizo el silencio. —He encontrado a mi reah; por lo que, soy semel-re. He enviado a Yuri y Mikhail a las tribus de Domin y de Christophe para darles la buena nueva. Les he avisado a mis amigos y ya he recibido llamadas y correos electrónicos. Todos están rebosantes de alegría por mí. El género de mi pareja, a pesar de que se los dije, no parece importarle a nadie más que a ti.

—Logan, están mintiendo. Temen por tu cordura.

—Sugiero que no les digamos lo que piensas.

—¡Escúchame!

—No, tú escucha… —comenzó a decir Logan, pero atravesó la habitación rápido y me dio con la puerta en las narices. No sabía que yo estaba parado allí. Sólo pretendía que no me despertaran.

Cuando me giré hacia la cama, descubrí otra puerta, otra salida. Al mismo tiempo, vi mis botas. No lo dudé. Abajo, en la cocina, me puse el parka y saqué mi celular para llamar a Crane. Tenía que encontrarlo y marcharme rápido de este lugar.

—Jin.

Al darme la vuelta, me encontré con un hombre que no conocía.

—Soy Avery Cadim, el sheseru de Christophe Danvers.

Tenía sentido que si Christophe estaba allí para el banquete de la boda de Logan, que su sheseru también estuviera. Pero, ¿qué hacía el hombre en la cocina?

—Christophe solicita que lo veas. Necesita hablar contigo.

—Bueno, yo…

—Nos hemos tomado la libertad de asegurar al Señor Adams. Está afuera esperando por ti en el coche.

Traducción: tenían a Crane y si yo no lo acompañaba, no podía contar con que mantuviera a salvo a mi mejor amigo.

—Está bien —suspiré.

Dio un paso al costado para que yo pudiera pasar por su lado hacia la puerta. Mientras me movía, lo evalué. Si era el hombre más aterrador de la tribu de Christophe, como solían ser los sheserus, no estaba preocupado. Avery Cadim era completamente escuálido, comparado con el tamaño y la fuerza de Yuri Kosa.

Cuando llegamos al coche, la puerta se abrió y dos hombres salieron, sujetando a Crane entre ellos. Tenía las manos atadas a la espalda y cinta adhesiva sobre la boca. Sus ojos echaban chispas por encima de la mordaza. Podía sentir la furia emanar de él. El alivio que sentí de verlo ileso, me puso a temblar.

—Jin —dijo Avery, colocando una mano en mi hombro—. Si entras al coche sin resistirte, dejaremos ir al Señor Adams sin hacerle daño. Sólo lo necesitábamos para que consideraras seriamente la invitación de nuestro semel.

—Trato —le aseguré.

Escuché el gruñido de Crane a través de la mordaza y, un segundo antes de que una mano se alzara frente a mi rostro, lo vi abrir repentinamente los ojos de par en par. Abrí la boca para decirles que no necesitaban noquearme, que los acompañaría por voluntad propia, pero sentí un horrible olor y luego oscuridad. Luchar por mantenerme alerta fue inútil. 



  CAPÍTULO SIETE


   


   


   


  INTENTÉ asustarme, de verdad que lo intenté. Pero la habitación intentaba exageradamente ser espeluznante, cuando más bien parecía un extraño calabozo para fetiches y S&M de cine porno de bajo presupuesto. Era de mala calidad, desde las paredes con grilletes, esposas y cadenas colgantes, hasta la cama con la cabecera y el armazón de metal cubiertos con satén rojo, junto con la variedad de látigos de cueros sobre una mesa de acero inoxidable. Debería estar aterrorizado, colgando como estaba de unos grilletes en el centro de la habitación. Sin embargo, estaba enfadado. El tiempo que había estado inconsciente había sido demasiado, porque las esposas se me habían enterrado en las muñecas para cuando me desperté. Tenía frío y la carne de gallina, porque mi parka estaba sobre la mesa, al igual que mi camisa. Sólo conservaba puestos los vaqueros y las botas. “La guarida del placer” estaba fría y me estaba congelando.


  Me di la vuelta, miré alrededor de la habitación y descubrí una puerta a mi izquierda. Con un poco de suerte, estaría abierta. En verdad, no quería estar encerrado allí hasta que Christophe decidiera honrarme con su presencia. Cerré los ojos, inhalé profundo y transmuté. El cambio fue rápido; era una pantera negra y, enseguida, un hombre de nuevo, antes de llegar a quedar enredado en las ropas. Si hubiese necesitado moverme o luchar, habría tenido que desnudarme como había hecho la noche que rescaté a Delphine. Pero como sólo tenía que soltarme, regresé de inmediato a mi forma humana y no tuve que hacerlo.


  Atravesé la habitación hasta la mesa, me puse la camisa y el suéter, y agarré mi parka antes de dirigirme a la puerta. No me soprendió que estuviera abierta, porque ¿qué posibilidad había de que pudiera soltar los grilletes que me aprisionaban? Ninguna otra pantera hubiera podido hacerlo.


  Para la mayoría de los transmutadores, cambiar de la forma humana a la de pantera les hubiera tomado varios minutos. Además, si cazaban, peleaban, corrían o hacían algo agotador en lugar de descansar; tendrían que comer, hidratarse y descansar, en ese orden. Transmutar minaba las energías. Como Christophe y los de su círculo íntimo no me conocían, asumieron que conmigo pasaba igual. Pero no era no sólo una reah, sino además el transmutador más rápido que existía. La puerta estaba abierta, porque no tenían idea de quién o qué yo era.


  Intentaba no ser engreído, mientras me deslizaba hacia el oscuro corredor. No tenía ni idea de dónde estaba ni de cuánto me tomaría salir de allí ni de con quién me podía topar. Gracias a la débil música de baile, tenía una idea bastante clara del camino hacia la salida. Pero me movía lenta, cautelosamente, porque necesitaba ser más cuidadoso y evadir al chulo.


  Como no tenía mi celular, no podía llamar a Crane y dejarle saber que estaba bien. Eso me preocupaba, porque sabía que mi mejor amigo estaría a punto de sufrir un ataque a causa de la preocupación. Tenía que llegar a su lado para que viera que estaba bien. Además, quería regresar con Logan.


  Logan. 


  Sólo el nombre del hombre en mi cabeza, me excitaba. 


  —¡Jin!


  El grito fue alto y llenó el largo corredor. Mi ausencia había sido descubierta, eché a correr de inmediato. Moví las manos de arriba abajo, las piernas velozmente, corrí tan rápido como pude hacia el sonido martilleante de la música. Es gracioso, pero aun cuando te persiguen por diversión y sabes que nada malo va a pasar si te atrapan, corres como loco y te esfuerzas por no ser atrapado. Cuando de verdad huyes de algo peligroso, la adrenalina toma control.


  Vi la puerta y a los hombres frente a ella. Escuché un estrépito a mi izquierda y corrí en esa dirección. La siguiente puerta sólo tenía un hombre al frente y, en lugar de aminorar mi carrera, aceleré. Era más alto que yo, pero mi velocidad aumentaba según me acercaba. Cuando le salté encima, a pesar de que logró agarrarme, salimos volando por el aire. Caí contra el suelo, encima del hombre que había quedado boca abajo sobre la puerta rota. Me puse de pie de un salto y eché a correr por el corto corredor. Doblé la esquina a toda velocidad y pasé corriendo los cuartos de baño antes de percatarme de que estaba en el medio de un gentío en el centro de un atestado salón de baile. De inmediato, las luces estroboscópicas, la vibrante música incitante y la multitud, me tranquilizaron. Caminaba lentamente hacia la salida, cuando vi a los hombres abrirse paso entre la muchedumbre para alcanzarme.


  —Jin.


  Me giré para encontrarme con dos de mis compañeras de trabajo: Darcy y Jeannie. Ambas mujeres estaban encantadas de verme, sus rostros se iluminaron como un árbol de Navidad.


  —Baila conmigo —exigió Darcy, mordiéndose el labio inferior.


  Me apretujé contra ella, que chilló feliz. Manos lascivas agarraron mi parka antes de quitarme el suéter. Luego, se los pasó a Jeannie, quien señaló hacia dónde se dirigía, antes de desaparecer con mi ropa. Había una mesa entera llena de mis compañeros de trabajo y cuando los saludé con la mano, doce personas me devolvieron el saludo. Me sentí aliviado.


  En pocos minutos, tenía a cinco de mis compañeras rodeándome, asegurándose de que no se acercaran desconocidos. En ese momento, me di cuenta de que, a pesar de que no estaba asustado, estaba con la adrenalidad a mil. Era un alivio estar a salvo; así que, me dejé llevar por la música y permití que me infundiera alegría. Alardeando, les mostré a las chicas lo flexible que era mi cuerpo, qué fluidos eran mis movimientos y qué indecente podía ser una pista de baile. La risa, las manos sobre mí y las manchas de pintalabios en mi garganta eran prueba de lo mucho que estaban disfrutando de mi presencia.


  Cuando abandoné la pista y me acerqué a la mesa, los chicos se levantaron para que me deslizara en el asiento, donde me empujaron hacia el fondo, antes de pasarme una cerveza. Las chicas estaban sobre mí, rodeando mis hombros, tocando mis caderas, aglomeradas a mi alrededor, asegurándose de que no pudiera moverme. Vi a Christophe en la barra con tres de sus hombres; su sheseru Avery los acompañaba. Cuando me llamó con un dedo, le mostré el dedo corazón. Mientras cruzaba la pista de baile hacia donde me hallaba, le pedí a uno de los chicos que me prestara su celular. Le envié un mensaje de texto a Crane, diciéndole que estaba bien y que lo vería en nuestro apartamento tan pronto encontrara quién me llevara. Me sentí mejor ahora que le había informado a mi amigo de que estaba bien. No quería que siguiera preocupado por mí.


  La palmadita en mi hombro hizo que mirara a Darcy, pero ella miraba hacia arriba. Seguí su mirada y vi a Christophe, quien dominaba la escena.


  —Jin.


  El hombre alto y rubio estaba indudablemente pálido. No había imaginado que lograría escapar de la habitación y su expresión lo demostraba.


  —¿Puedo hablar contigo, por favor?


  —¿Quieres bailar? —le pregunté.


  De repente, se le veía nervioso y casi me reí. A una semipantera, líder de una tribu, alto y peligroso, le asustaba bailar con un hombre en el que era obviamente su club. ¿Qué tal si la gente llegaba a la conclusión de que era homosexual? Era risible.


  —¡Jin!


  Entonces, me reí, porque a su lado apareció su yareah. El hombre no había pensado que su pareja podría estar cerca, lo que se evidenció en la sorpresa y el terror que cruzaron su rostro. Me levanté, haciendo que los demás se levantaran para dejarme pasar. Cuando Talon Danvers se lanzó tambaleante en mis brazos, le di un abrazo de oso. La mujer se derritió en mis brazos, mostrándose interesada en conocer a mis compañeros de trabajo. La presenté al grupo y ella sonrió, saludándolos con la mano, antes de tirar de mí de vuelta a la pista de baile.


  Mientras bailábamos, ella estaba sobre mí. Cuando se nos unió su séquito, otras tres panteras hembras, estaba seguro de ser la envidia de cada hombre heterosexual en el lugar. Talon Danvers era una mujer deslumbrante. Su rizado cabello es color onix, igual que sus ojos, piel caramelo y cuerpo de modelo. Sus amigas eran igual: todas piernas largas, cabello en cascada y curvas femeninas. Me divertía que tampoco fueran capaces de quitarme las manos de encima. Me olvidé de todo y me retorcí alrededor de ellas. Para cuando Avery se paró frente a mí, me hallaba rodeado de mujeres.


  —Christophe quiere hablar contigo.


  —Dile a mi pareja que se vaya al carajo —dijo Talon en voz alta, sus labios pegados a mi garganta.


  Me encogí de hombros, en el centro del grupo, pero Avery sujetó a Talon por el brazo y tiró de ella hacia él. La sacó a rastras de la pista y los perdí de vista en el mar de gente. Minutos después, cuando ella reapareció a mi lado, con mi suéter y parka, entrelazó sus dedos con los míos y tiró suavemente de mí hasta sacarme de la pista de baile. Caminé hacia la salida sujeto al brazo de la yareah de la tribu Pakhet. En la calle, me volteé a verla y me tomó por sorpresa la furia en su rostro.


  —Talon —dije su nombre con dulzura—, ¿estás bien?


  —¿Es verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Es cierto que eres una reah?


  —Bueno, sí, pero…


  —¡No vas a arrebatarme mi vida! —me gritó, antes de dar un paso hacia atrás—. No me importa lo que Avery diga; no te llevaré donde él… ¿y si te entrega a mi pareja?


  ¿Estaba planificando entregarme a Christophe?


  —Quiero que te vayas.


  —Pero no tienes que… —di un paso hacia delante para tocarla, pero el chirrido de neumáticos, me asustó. Tres coches se detuvieron al lado de la acera, y los hombres que salieron de los mismos se movieron deprisa. Me volteé para echarme a correr, pero un enorme hombre musculoso, repentinamente, obstruyó mi camino.


  —Vienes con nosotros —dijo con frialdad—. Mi yareah así lo ordena.


  Eso no tenía sentido. ¿Por qué Talon quería hacerme daño? ¿Por qué sus sentimientos habían pasado tan rápido de cálidos a asesinos? ¿Por qué deseaba eliminarme?


  Entonces, lo comprendí. Avery le había dicho lo que yo era, pero nada más. Mi existencia era un problema para ella.


  —Talon —dije rápidamente, soltándome del agarre del hombre para mirarla de frente—. No sólo soy una reah, sino que soy la reah de Church. Llevo su marca.


  —Nada de eso impar… —comenzó a decir el hombre.


  —¿Qué? —gritó, dándole en la mano al hombre para mantenerlo lejos de mí, a él y a los demás—. ¿Eres una reah con pareja?


  —Sí —le sonreí. Aunque Logan y yo no habíamos hecho el anuncio oficial, sabía que mi confesión me salvaría de lo que fuera que estaba planificando. La verdad del asunto era que si tenía pareja, no representaba una amenaza para ella. A ella, no le sería arrebatado su compañero o estilo de vida. Le gustaba el dinero y las cosas que el dinero podía comprarle. Sólo una reah podía robarle a su semel…, una reah sin pareja. Si pertenecía a otro, no había razón para que me odiara o lastimara.


  —Oh, Jin —suspiró, espantando de nuevo a los hombres que intentaron sujetarme. En esos momentos, le molestaban, como si fueran moscas—. Perdóname. Es la vida de Simone la que pondrás de cabeza, no la mía.


  Por un momento, me aterré. Me preguntaba cuánto apreciaría a la hermana de su pareja.


  —Y me importa un carajo.


  Lo cual contestó mi pregunta. —¿Puedo marcharme?


  —Por supuesto —me dijo, llevándome hacia una limosina.


  Cuando nos acercábamos al coche, el conductor salió y caminó hacia la puerta del pasajero para abrirla.


  —Bale, por favor, lleva a Jin a la montaña y déjalo a la puerta de Logan Church. El semel de la tribu de Mafdet debe de estar echando de menos a su reah.


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par.


  —Lo sé —sonrió tímida—. Una reah de carne y hueso. Es sorprendente.


  Dejé que me despidiera con un abrazo, a pesar de que sabía que si no hubiera sido marcado, me hubiera asesinado sin pensarlo dos veces. Se sentía extraño ser codiciado y temido a la vez.


  Le pedí al conductor que me dejara en el apartamento de Ray, en lugar de llevarme a mi apartamento o a casa de Logan. Como tenía que echarle agua a sus plantas, mientras el hombre estaba fuera de la ciudad, me pareció un buen lugar para poder descansar. Me quité el parka, las botas y el suéter, antes de revisar las plantas de interior y asegurarme de que aún estaban vivas. La calefacción central era una bendición; no tenía que hacer una fogata o encender un radiador. Tan pronto le di a la manija del termostato, estaba calentito. Era como estar en el Cielo. Sólo quería cerrar los ojos, pero dejar que Crane siguiera preocupado, era una crueldad. Cuando lo llamé, contestó al segundo timbrazo.


  —¿Hola?


  Carraspeé. —Crane.


  —¡Jin! —recobró el aliento—. ¿Dónde estás? Yuri está en nuestro apartamento y no estás allá, y…


  —Estoy bien —le dije, mientras se me cerraban los ojos—. Te veré por la mañana.


  —No, ¿dónde estás?


  —No puedo —respiré profundo—. Mañana…, ahora debo descansar, ¿está bien? Quédate con Logan; estarás a salvo allá. ¿Tienes mi móvil?


  —Sí, se cayó en la nieve. Pero, Jin, tú…


  —Mañana —repetí, sintiendo mi cuerpo cada vez más pesado.


  —Espera, por favor, tienes que hablar con Logan, ¿de acuerdo?


  Ya apenas estaba consciente.


  —Jin.


  Gruñí.


  —Aquí está —dijo. Escuché un susurro al otro lado de la línea.


  Solté el profundo suspiro que solemos dar antes de quedarnos dormidos.


  —Jin.


  La voz del hombre se deslizó a través de mí. Cansado como estaba, algo dentro de mí se apretó.


  —¿Estás bien?


  —Sí —sonreí al teléfono.


  —Quiero verte.


  —Estaré dormido en segundos.


  —Entonces, velaré tu sueño.


  —No, ya es tarde…, mañana.


  —Jin…


  —Le dije que me habías marcado; por lo que, no me lastimó. Gracias. Tu marca me salvó la vida.


  —¿De qué estás hablando?


  —Talon Danvers —dije, estremeciéndome.


  —¿Iba a lastimarte?


  —Eso creo. Las reahs sin parejas asustan a las yareahs.


  —Ahora tienes pareja; me perteneces.


  —Debemos hablar al respecto. No estoy convencido de que sea lo mejor para ti.


  —Yo sí. Tú eres mi reah; por lo tanto, eres lo mejor para mí.


  —Está bien —solté. No quería discutir con él.


  —¿Christophe te lastimó?


  —No, sólo me dejó colgado en su habitación de S&M.


  Hubo un largo silencio, durante el cual por poco me quedo dormido.


  —¿Qué dijiste?


  Le expliqué deprisa haber despertado colgando del techo, sujeto a unos grilletes, riéndome tontamente sin poder evitarlo. Ya había pasado la etapa de la seriedad y entrado a la mareada, ya no había vuelta atrás.


  —¿No te hizo daño?


  —¿Qué iba a hacerme? ¿violarme? No, señor, no me hizo daño.


  Dio un profundo suspiro. —Necesito verte.


  —Sabes, tu preocupación por mí es agradable —le dije—. Quizás podamos pasar el día de mañana juntos, si quieres… Si crees que estaría bien.


  —Jin —su voz se quebró—. Quiero verte ahora…, ahora mismo.


  Estaba demasiado cansado, incluso para moverme, pero mi sexo ciertamente tenía otras ideas. Mientras más escuchaba la voz del hombre, más me excitaba. Sólo pensar en su boca sobre mí, hacía que me retorciera de placer.


  —¿Jin?


  —Dios —gruñí.


  —¿Qué?, ¿estás herido?


  —No, es sólo que… Me muero de ganas de ir a la cama contigo.


  —¿En serio?


  Oh, Dios, ¿qué había hecho? Estaba aturdido. Había dejado que se me escaparan las palabras. ¿Acaso no podía tomar una decisión correcta concerniente a Logan Church? Toda la noche había resultado en una serie de malas decisiones, una detrás de la otra, culminando en confesiones provocadas por la falta de sueño. Necesitaba retirarme antes de seguir perdiendo. Corté la llamada, apagué la luz y me giré. En lo último que pensé fue en el aspecto del hombre cuando había inclinado la cabeza para besarme.



CAPÍTULO OCHO

 

 

 

PARA cuando logré abrir los ojos, ya había pasado la mañana. Acostumbrado a revisar mi móvil para saber la hora, miré alrededor de la sala hasta que vi el reloj digital del reproductor de DVD de Ray. Cuando me percaté de que eran las tres de la tarde, me levanté como Lázaro y entré tambaleándome al baño. Necesitaba llegar a mi apartamento. Quince minutos después me hallaba en la calle, sintiendo que me movía en el anonimato detrás de mis grandes gafas de sol, y ese sentimiento me reconfortó. El pasajero pensamiento de lo fácil que sería marcharme de la ciudad sin que llegaran a saberlo, cruzó mi mente. Fue sorpresivo y revelador sentirme ansioso con el susurro en mi cabeza que me recordó que estaría abandonando a Logan. Me dolió el corazón de sólo pensar que no volvería a ver al hombre.

Debido al aire frío, durante la caminata del apartamento de Ray al mío, llegué congelado. Pero después de una ducha y un cambio de ropa, el mundo parecía más amable, gentil y menos cegador. No quería salir de mi apartamento, pero no tenía comida y, más importante aún, tampoco café. Tenía que salir para conseguir café. Cuando abrí la puerta, me sorprendió ver a Yuri Kosa.

—Hola —sonreí.

Se limitó a mirarme, de arriba abajo.

—¿Estás bien?

—Jin —soltó, colocando lentamente su mano en mi hombro—. ¿Estás bien?

—Estoy bien, sólo hambriento —dije suavemente, dándole palmaditas a su mano sobre mi hombro, antes de moverme y pasar a su lado para bajar las escaleras—. ¿Quieres comer conmigo?

Me detuvo en el primer escalón, girándome para que lo mirara. —Jin, tengo que llevarte con Logan. Comeremos en su casa.

—No, porque entonces su madre tendrá que cocinarnos —dije, quitando su mano, comenzando a bajar las escaleras—. Comida, primero; paseo en coche, después.

Su suspiro exagerado me dijo que había ganado esa discusión.

Yuri quería saber todo lo que me había pasado y escuchó atentamente mi explicación sobre lo ocurrido en el calabozo y el club de Christophe, y las intenciones homicidas de su yareah. Me eché a reír cuando vi su rostro.

—¿Qué sucede?

—¿Crees que es gracioso? Te secuestran, encandenan y planifican asesinarte, pero cualquiera diría que para ti es un juego.

—Relájate —bostecé, señalando la calle de la cafetería—. Si me alterara cada vez que alguien me golpea o persigue o intenta violarme, estaría llorando sobre mis cereales todas las mañanas. A nadie le gusta andar con un quejica.

Me sujetó por el brazo y me giró para que lo mirara. —Ahora eres la reah de la tribu de Mafdet. Cualquiera que te toque tiene que enfrentarse primero con Logan y después conmigo.

De repente, tuve un mal presentimiento en la boca de mi estómago. —¿Logan le hizo algo a Christophe por mi culpa?

—Logan le hizo algo a Christophe, por lo que este hizo, no por algo que tú hayas hecho.

—Oh, Dios mío, ¿qué hizo? —me sentía más molesto que preocupado. No quería que nadie fuera castigado en mi nombre, como si yo fuera perfecto.

La mirada de Yuri era fría y dura. —Christophe no sabía que Logan te había marcado; porque tu cabello cubría su marca y porque Logan aún no… No olías a él. Sólo por eso, conservó su vida. Pero no te equivoques, que un semel toque la pareja de otro semel… Sabes cuál es el castigo, Jin.

—Pero no soy su pareja.

—Todos los demás gatos, incluso entre semels y yareahs, deben tener una ceremonia de apareamiento para cerrar el vínculo entre ellos. Pero cuando un semel encuentra a su reah y la marca, ya son una pareja. Le perteneces a Logan Church igual que todos nosotros.

—Y debido a que Christophe me tocó…

—Tuvo la elección de enfrentarse a Logan en el box o aceptar el castigo que Logan le impusiera.

—¿Qué eligió?

—El castigo, por supuesto —dijo, mirándome como si estuviera loco—. ¿Has visto a Logan como pantera?

—No. ¿Cuándo podré verlo?

—Sí, bueno. Si fueras Christophe, tampoco querrías pelear con él.

—Así que, ¿qué le hizo Logan?

—No lo suficiente.

—Dime.

—Reunió a la tribu de Christophe y luego lo abofeteó.

Miré con el ceño fruncido a Yuri.

—Lo sé. Las cosas que hace… no las entiendo.

—¿Lo abofeteó?

—Sí, sólo… Es decir, allí estaba él, y lo único que hizo fue decirle a Christophe que jamás volviera a tocar lo que era suyo. Luego, lo abofeteó con el revés de la mano bien duro, como si fuera un don nadie. Como si fuera basura.

—Christophe debe haberse sentido humillado.

—¿A quién le importa? La humillación no le hará daño.

Sí lo haría. Logan había abofeteado a Christophe frente a su propia tribu, haciéndolo parecer débil. Christophe debió haber luchado con Logan, si quería conservar el respeto de su gente. En su lugar, al permitir que Logan lo golpeara frente a ellos, Christophe se había desprestigiado. Me preguntaba cómo volvería a ganarse su respeto. Un líder tenía que parecer fuerte, poderoso e intocable. Con un solo golpe, Logan le había arrebatado todo eso al semel de la tribu de Pakhet.

—Yo lo hubiera asesinado.

—Y hubieras convertido a Christophe en un mártir, en lugar de la patética excusa de líder que es ahora —lo eduqué—. Logan es brillante.

Me miró frunciendo el ceño. —Supongo que por eso eres su pareja; comprendes cómo funciona su mente.

No deseaba discutir eso con él. —Comamos.

Dentro de la cafetería, ordené un desayuno mientras Yuri pedía una enorme hamburguesa. Cuando terminamos de comer llamó a Logan y le explicó que me llevaba de vuelta. Cuando terminó de hablar, tenía un aspecto miserable.

—¿Qué sucede?

—Está molesto conmigo por no llamarle en cuanto te encontré.

—¿Por qué?

—Quiere verte ahora.

—No está realmente molesto contigo.

—Lo sé; es que, lo frustras.

No podía evitarlo.

 

 

EL paseo en coche hasta la montaña fue tan tranquilo que casi me dormí. Yuri no tenía ganas de hablar y yo tampoco. Cuando pasamos el portón de entrada de la casa de Logan, sentí que el estómago se me anudaba. Era gracioso cómo deseaba estar allí y, a la misma vez, no. Decidí quedarme en el porche, en lugar de seguir a Yuri al interior. No estaba listo aún para enfrentarme a Logan Church.

—Jin.

Al dar la vuelta, vi que mi pareja aparecía en la entrada.

—Hola —sonreí.

Lo vi tragar duro. Además, vi lo salvajes y rojos lucían sus ojos, lo demacrado y exhausto estaba. Era un desastre.

—Lo siento. No pretendía preocuparte.

Sus ojos me barrieron de pies a cabeza, absorbiéndome por completo.

—Estoy bien —dije suavemente, tendiéndole mis brazos—. Ven a comprobarlo.

Se movió mucho más rápido de lo que pensaba que podía. Cuando me encontré aplastado contra su pecho, con sus brazos alrededor de mi cuerpo y su rostro enterrado en mi hombro, descubrí que tan sólo su presencia me calmaba. El hombre me pertenecía y no podía negarlo.

—Mírame.

Eché la cabeza hacia atrás para poder ver su rostro.

—¿Alguien te lastimó?

Negué con la cabeza. —Ya te dije que no.

—¿Te tocaron?

—No, yo…

—¿Qué carajo? —gruñó al ver mis muñecas, sujetándolas fuerte—. ¿Las esposas que usó eran de plata?

—No lo hizo con la intención de lastimarme —dije suavemente—. Las esposas son de plata, porque imagino que practica el bondage con otras semipanteras. Si no usa plata, ¿qué tiene de divertido? Si cualquiera puede liberarse, ¿qué clase de juego sería?

—Jin…

—Cometió un error, Logan —dije, intentando calmar el dolor y la furia que había en su mirada. La ira hervía a fuego lento debajo de la superficie. Sabía que se contenía por mí—. Cuando me llevó, no tenía ni idea de que ya me habías marcado. Jamás hubiera hecho algo así de haberlo sabido.

—Eso es pura mierda y ambos lo sabemos. Quería a mi reah, pero no puede tenerte. Eres mío.

Llevé mis manos a su rostro. —Sí.

Dio un profundo suspiro. —¿Por qué saliste de la habitación anoche?

Carraspeé y di un paso hacia atrás, alejándome de él. —Desperté a tiempo para escuchar a tu papá. Parecía bastante alterado.

—Ya veo —me miró con los ojos entrecerrados, cruzando los brazos sobre su ancho pecho—. Y a pesar de que me dejaste marcarte, pensabas alejarte de mí.

—¿Escuchaste lo que dijo tu padre? Eso sólo fue el principio. Tu tribu reaccionará igual cuando descubran que soy un hombre.

—Y se supone que eso me importa, ¿por?

Negué con la cabeza. —El deber principal de un semel es su tribu.

—¿Lo es?

—¿Sabes? Puedes seguir con la actitud de tipo buena onda y contestarme con preguntas todo el día, pero eso no cambiará la realidad. No puedes tener una pareja macho.

Por la forma en que respiró profundo, por un segundo, pensé que se había resignado a mis palabras. Pero cuando me sujetó por el brazo, arrastrándome por el porche, supe que esta discusión no había terminado.

—¡Logan!

Se detuvo de inmediato, tirando de mí hacia delante para que pudiera ver su rostro. —Puedes ir caminando hasta la habitación o ir sobre mi hombro, ¿qué prefieres?

Su voz era glacial.

—Puedo caminar —aseguré.

—Pues, hazlo.

Lo rocé al pasar y aunque escuché que me llamaban, Crane y los demás, no me detuve. Atravesé la sala de estar y me dirigí hacia las escaleras. Escuché a Logan detrás de mí y me apresuré. Caminé por el largo corredor hasta el final, hacia las puertas dobles que llevaban a su habitación. Troté hacia ellas y abrí una, entré y la dejé abierta. Seguí caminando hasta pasar las puertas de cristal que llevaban al balcón. Me giré para mirarlo y lo encontré cerrando la puerta.

—Querías hablar, habla.

Dio un suspiro para calmarse. —Me estás volviendo loco.

No era lo que esperaba. —¿Yo?

—Sí —gruñó—. Eres mi reah, no mi yareah, no una pareja que escogí. Naciste para ser mío y, en lugar de aceptar ese hecho, luchas contra mí. ¿Qué carajo? ¿Cómo se te puede ocurrir pelear conmigo?

Estaba de verdad irritado y encontré eso atractivo.

—Y si deseas tanto marcharte, entonces vete ya —dijo Logan, captando mi atención—. Pero no con pretextos falsos. Si te vas, será porque no quieres estar aquí; no porque pienses que no puedo manejar las consecuencias de mi decisión de amar a mi pareja.

¿Amar a su pareja? ¿Su plan era amarme? —¿Cómo puedes hablar de amor cuando nos conocemos desde hace menos de un día? Tú no puedes…

—Porque tú amas a tu pareja, idiota —bramó y su voz llenó la habitación—. ¡Es lo que haces!

Me quedé quieto, mirándolo. —¿Por qué no me habías dicho que no eres homosexual?

—No comprendo qué tiene que ver eso con lo que hablamos. Eres un hombre y eres mi pareja; por lo tanto, de ahora en adelante, soy homosexual. ¿Por qué estamos hablando de esto? —preguntó irritado.

—No te conviertes en homosexual.

—¿Quién dijo?

—No es posible.

—Oh, no es posible. Bien, esa respuesta tiene mucha lógica.

—Logan…

—Escucha, soy el mismo hombre que era ayer por la mañana al despertar. Lo único que ha cambiado es que de ahora en adelante tendré una pareja.

—Pero tú…

—Jamás he tenido un amante varón, eso es cierto; pero tampoco he tenido una pareja antes. Lo único que puedo decirte es que cuando te miro, mi corazón se detiene.

Me negué a permitir que sus palabras se arraigaran en mi corazón. Era demasiado peligroso. —Ibas a tomar a Simone como tu yareah.

—Lo que obviamente significa algo para ti —dijo, tensando los músculos de su mentón.

—Sí. Significa que eres heterosexual y que planificabas tener una pareja hembra.

—Preferirías que hubiera sido bisexual, porque hubiera sido más fácil para ti. Hubiera tenido sentido que te deseara.

Asentí.

—Porque como están las cosas ahora, no crees que realmente pueda quererte como mi pareja. Quizás deseo acostarme contigo para experimentar, pero no hay manera de que quiera conservarte a mi lado.

Era como si me estuviera leyendo la mente.

—Y si me dejas tomarte, podrías perder el corazón en el proceso.

Me quedé quieto, sin derrumbarme; a pesar de que, él acababa de vaciar mi alma.

—Te puedo asegurar que cuando te lleve a la cama, no serás el único perdido.

¿Cómo era posible que su voz me llenara con tal avalancha de sentimientos? ¿Por qué se me hacía difícil respirar con su mirada sobre mí?

—Eres todo lo que siempre he deseado.

El hombre realmente sentía cada una de las palabras pronunciadas. Lo sabía en lo profundo de mi ser, donde todo comenzaba a brotar y subir a la superficie. Jamás podría mentirme; era capaz de leerlo. No podría ocultarme nada. Después de todo, yo era su pareja.

—Así que, por favor, quédate conmigo.

—Nadie quiere que me quede.

—Yo sí —exhaló con lentitud.

La manera en la que me estaba mirando hizo que me estremeciera. No podía evitarlo. —Deberías alejarte de mí.

Obtuve una lenta y perezosa sonrisa, increíblemente sexy. El hombre sabía que era magnífico y sabía el efecto que tenía sobre mí. —Jamás he escapado de nada en mi vida.

No lo dudaba. Era una roca.

—Y jamás, jamás escaparía de mi pareja.

Podía sentir el calor que irradiaba su cuerpo, mientras se me acercaba. —No quiero complicar tu vida y no estoy seguro de que hayas pensado en esto…

—Escucha —me interrumpió, deslizando sus dedos por mi cuello antes de llevarlos a mi mentón, levantándome el rostro para que pudiera ver sus preciosos ojos color ámbar—. La decisión ya está tomada. Eres mío… Me perteneces.

Negué con la cabeza. —Pero tu familia y tu tribu no van a aceptar…

—Cualquiera es libre de abandonar mi tribu en cualquier momento —me dijo, deslizando su mano derecha por mi mejilla. Me llevó toda mi fuerza de voluntad no inclinarme hacia la caricia—. Aquel que no entienda que un semel quiera a su reah, no es alguien que necesite en mi grupo. La estupidez no es una característica que admire.

Di un suspiro tembloroso. —Sí, pero…

—No —dijo, y su voz era baja, áspera—. Se acabó. Me perteneces.

—Logan, no es tan simple. Escuché lo que tu padre dijo y sé que tienes responsabilidades…

—Anoche, cuando encontramos a Crane afuera y nos dijo que te habían llevado, no podía pensar. Eso jamás me había pasado. Siempre he sido calmado, racional, lógico… Ésa es mi fortaleza. Pero todo eso desapareció, dejando sólo la ira. Jamás había estado tan furioso e incluso ahora siento la necesidad de destrozar a Christophe por atreverse a colocar sus manos sobre ti.

—No fue quien…

—Pero fue quien ordenó que te llevaran. Toda responsabilidad recae sobre él.

Asentí.

—Eres mi pareja. ¿Cómo se atrevió a hablar contigo sin mi permiso? —la ira se enroscaba en su voz como una serpiente. En cualquier momento, el hombre podía ser invadido por la ira.

—Escuché lo que hiciste —dije suavemente—. Es suficiente. Olvídalo.

Lo vi respirar rápido. La luz que llenó su mirada hizo que me doliera el corazón; el sentimiento creció rápidamente. Dios, era horrible. No lo quería sólo para revolcarme; también me gustaba. Podíamos ser amigos. Lo sentía. —Así que, ¿crees que te gustaría salir conmigo?

Puso los ojos en blanco como si yo fuera la cosa más molesta en el mundo, antes de inclinarse y besarme. El beso fue profundo y voraz. Sus dedos se enterraron en mi cabello, cuando sostuvo mi cabeza para que no me alejara. Como si yo deseara alejarme. Sólo quería hundirme en él, arrastrarme debajo de su piel llegar a su corazón y vivir allí el resto de mis días. Cuando sonrió contra mi boca, suspiré en la suya.

—Mi pareja —suspiró, separando sus labios de los míos. La manera en la que me miraba, tan posesivamente, me resecó la garganta—. Escucha, de ahora en adelante, tú no… —su voz se fue apagando. Dio un profundo suspiro, inhalando mi aroma e intentando eliminar de su voz cualquier tono impositivo. Estaba acostumbrado a ordenarle a las personas a su alrededor, pero sabía, por instinto, que esa no era la forma de acercárseme—. Necesito que me escuches.

Asentí.

—Eres mi pareja. Es lo que es y lo que importa. Tengo un negocio que manejar, una tribu que dirigir, una familia que sostener y ahora te tengo a ti, mi pareja. Mi vida está completa. No hay nada más que desee o necesite —su voz era baja y completamente seria—. ¿Comprendes?

Asentí deprisa.

—No quiero salir contigo o verte las noches que no trabajes o cualquiera de las miles de estúpidas cosas que estoy seguro que tienes en mente. Te quiero aquí conmigo, todo el tiempo. Quiero que tomes el lugar que te corresponde a mi lado en nuestra tribu y en nuestra cama cada noche. Me perteneces. Tienes que meterte eso en la cabeza.

Intenté con todas mis fuerzas no temblar.

Su sonrisa fue cálida antes de alejarse, caminando hacia la puerta. —Ahora, te traeré algo de comer.

No necesitaba comer. —Ya he comido.

—Entonces, algo de beber. Parece como si estuvieras a punto de desmayarte.

Debí haber esperado. Me estaba dando tiempo para adaptarme a él, porque era un hombre honorable, un buen hombre, un hombre paciente. Debí tomar las cosas con calma, pero después de dos años de celibato y con su aroma incitándome a destrozar su ropa, me hallaba al borde de una desenfrenada necesidad. Sabía lo que quería, necesitaba, y negármelo cuando el hombre me pertenecía, era una estupidez. Cuando dije su nombre, se detuvo donde estaba, se giró y me miró.

—¿Qué?

Carraspeé. —Por favor, márcame de nuevo.

Dejó escapar un sonido de lo profundo de su garganta, antes de precipitarse hacia mí. Lo recibí con los brazos abiertos. Pronto estaba siendo abrazado fuertemente contra su pecho. Levanté el rostro buscando ser besado.

—¿Estás seguro?

—Hazme tuyo.

El ahogado sonido de lo profundo de su pecho precipitó la sangre hacia mi sexo. No podía respirar.

Fui volteado, empujado hacia delante varios metros y luego colocado de cara a una pared. Su rodilla se coló entre mis piernas para separarlas, ante de que sus manos recorrieran ansiosas mi cuerpo.

—Lo siento… Deseaba tomarlo con calma. Pero si no te tomo, si no les muestro a todos que eres mío, si no te ato a mí; entonces, cualquiera que te tocara… No habría manera de detenerme… Esta es la única forma, porque cuando lleves mi olor en tu cuerpo, nadie se te acercará.

Me quitó el parka de un tirón. Mi suéter acabó en pedazos por el piso. La camiseta de manga larga que llevaba debajo también acabó hecha jirones a su lado. De manera violenta, me bajó los vaqueros hasta las rodillas junto con los calzoncillos. Jadeé cuando su mano envolvió mi duro, palpitante, pene.

—Tiene que ser así. Tienes que someterte.

Lo que quisiera. Mi atención se hallaba en la mano cerrada alrededor de mi sexo, deslizándose por mi piel. Oleadas de placer recorrían mi cuerpo, mientras me retorcía contra él.

—Eres mío.

Iba a decir algo, cualquier cosa, pero escuché el sonido de una envoltura siendo arrugada y la anticipación superó a la razón. Mi pene goteaba en su mano, mientras frotaba el resbaladizo, pegajoso líquido pre seminal sobre mi glande con su dedo pulgar. Era increíble.

—Necesito el lubricante del condón —me dijo con voz profunda y seductora—. Pero no usaré el preservativo. No estoy enfermo. Te lo mostraré… está en mi escritorio… luego.

Confiaba en él. Era mi pareja.

—Necesito que sientas cada pulgada de mí en tu interior.

Tan ardiente; el hombre era tan… malditamente… ardiente.

—Estás temblando —gruñó antes de cerrar su boca en la parte posterior de mi cuello, donde me había marcado el día anterior, succionando y lamiendo la marca. Con la frente contra la pared, me hallaba inmovilizado, completamente sujeto, cuando separó mis nalgas y me atravesó con una veloz y poderosa embestida. La mordida quedó en el olvido; sólo pude sentir el punzante fuego. Jadeé su nombre y apreté los músculos en protesta unos momentos, antes de relajarlos y absorberlo. Estaba tan duro; su longitud me llenaba, su grosor me estiraba, y su mano sobre mi sexo enviaba estremecimientos de placer a través de mi cuerpo.

—Dios, eres tan malditamente estrecho…

Pronuncié su nombre cuando salió con cuidado de mí para volver a entrar con la misma fuerza que la primera vez. Sus embestidas eran incómodas mientras chocaba contra mí una y otra vez, salmodiando mi nombre como si fuera una oración.

—Te sientes tan bien —gruñó. Enredando su mano en mi cabello, tirando de mi cabeza hacia atrás, haciendo que la girara para alcanzar mi boca. Era embriagador ser deseado. Podía sentir su necesidad y deseo en su voz; en la manera en que me tenía firmemente agarrado; y cómo su lengua se deslizaba sobre la mía. Mordió mi clavícula, la chupó y la lamió. Besó mi garganta y luego mi mentón. Hubo más mordiscos y lamidas, besos posesivos y devoradores, mientras sus manos masajeaban y acariciaban mi trasero, pecho, abdomen y caderas. Me estrechaba entre sus brazos, mientras se enterraba más profundo dentro de mí de lo que creí posible; tan duro dentro de mí. Estaba seguro de sentirlo en mi estómago, cuando despegó mis pies del piso con sus fuertes movimientos.

—¿Puedes resistirlo? —me preguntó, abrazándome fuerte. Sentía su aliento cálido y húmedo en mi oído, mientras me embestía con fuerza una y otra vez.

—Sí —grité, mientras sentía las lágrimas deslizarse por mi rostro. Estaba tan cerca; tenía la dolorosa necesidad de correrme.

—Di mi nombre. Di que eres mío.

—Te pertenezco, Logan. Soy tu pareja, tu reah.

Se deslizaba dentro y fuera de mi ahora resbaladizo calor. Yo lo apretaba con fuerza en mi interior, mientras me despegaba del piso con sus fuertes embestidas, hundiéndose profundamente, golpeando mi próstata. No había manera de que hubiera podido contener el gemido que me arrancó.

—Dios, la manera en la que me tomas —gruñó. Su voz se asemejó a un bufido, cuando desplazó su peso y se reclinó en mí. Podía sentir los fuertes latidos de su corazón contra mi espalda—. Tengo que probar… Yo… —contuvo el aliento, pero escuché la frustración y dolorosa necesidad en su voz.

Eché las manos hacia atrás para alcanzar su duro, ceñido trasero. Mis dedos se deslizaron por su piel caliente, mientras atraía su cadera hacia mí, intentando tenerlo dentro de mí, más profundo. Cuando se salió de mi cuerpo, quise gritar. Abrí la boca para rogarle, si tenía que hacerlo, pero me giró para que lo mirara. Su mano regresó de inmediato a mi sexo, acariciándome.

Observé cómo se arrodillaba y tomaba mi sexo en su boca con un solo movimiento. No sabía de nadie que pudiera tragar penes de aquella manera, sólo relajando la garganta y dejándolo deslizarse hasta el fondo. Pero estaba seguro de que jamás había sentido nada semejante en mi vida. Su boca era tan caliente, tan húmeda. Con lengua acariciaba cada pulgada de mi sexo, la empujaba en mi orificio y presionaba la parte inferior, mientras me movía con fuerza dentro y fuera de su boca. Sentí cómo mis testículos se tensaban y mi orgasmo se acercaba, rodando por mi cuerpo, levantándose como una ola.

Se movía con frenesí. Deslizó sus dedos entre medio de mis nalgas para hundirlos en mi estrecho canal, mientras continuaba tomándome profundamente en su garganta. Su succión era implacable y fuerte. Grité su nombre con las manos enterradas en su grueso cabello, mientras sujetaba su cabeza y embestía contra su boca. Intenté alejarlo antes de correrme, pero sus dedos se enterraron en mi cadera, evitando que me moviera. Lo quería todo, y lo vi tragárselo. Estuve a punto de colapsar con mi liberación convulsa, antes de que me girara y volviera a empujar contra la pared.

—Eres mío —dijo y su voz era tan profunda, tan sexy, que temblé al escucharla. Sentí sus manos separar mis nalgas y su pene presionarse contra mi entrada un segundo antes de que se enterrara profundamente en mi interior—. Tengo que estar dentro de ti… Tengo que marcarte… Te deseo… Eres mío.

Me estremecía con fuerza, cuando se retiró para volver a entrar más profundo. Me estaba ahogando en sensaciones exquisitas, inevitables. Me lamió el cuello para volver a morder la parte posterior.

—Mi pareja, mi marca —gruñó cerca de mi cabello, y fueron las palabras más posesivas y maravillosas que he escuchado en mi vida—. Nadie más volverá a estar dentro de ti —prometió, y un calor abrasador atravesó mi cuerpo con la ferocidad de su voz, unida a sus dientes hundiéndose en la parte posterior de mi cuello y la brutal embestida. Grité y tiró de mí hacia su cuerpo, colocando su mano en mi abdomen, sintiendo mis músculos apretados. Mi cabeza cayó en su hombro, cuando se me doblaron las piernas. Sus fuertes manos evitaron que me deslizara por su cuerpo hacia el piso. Se corrió con un rugido, tambaleándose, enterrando su rostro en mi cuello. Me sentía arrasado e ingrávido. Por suerte, me estaba abrazando y sosteniendo; de modo que, no pude irme flotando. Nos quedamos unidos, aguantando los temblores de nuestros orgasmos, jadeantes y temblorosos. Sus dedos se enterraban en mi piel, asegurándose de que no me moviera.

—¿Sentiste eso?

Había sentido todo.

—¿Sentiste cómo tu cuerpo intentaba mantenerme dentro de ti? No quieres dejarme ir.

Mis músculos apretaban y soltaban su pene; los espasmos enviaban descargas de dolor y placer a lo largo de mi columna.

Aguanté la respiración, cuando con cuidado y gentileza salió de mi cuerpo.

—¿Puedes mantenerte de pie?

Asentí.

Me soltó lentamente, lamiendo mi cuello hasta detrás de mi oreja. —Necesito limpiarte.

Tragué duro; sentía la boca seca.

—Tienes buen aspecto.

Mi cuerpo se agitó nerviosamente por el sonido salvaje en su voz. Me era difícil sostener su mirada posesiva y ardiente.

—Me gusta ver cómo se desliza mi semilla por tus piernas.

Su semen se escurría por el interior de mis muslos. Otros hombres hacían que me les quitara del frente y me limpiara lo más rápido posible. Logan Church, como podía ver, disfrutaba verme arrasado.

—Quiero cuidar de ti. No te muevas.

Me quedé donde estaba, paralizado. Se marchó y regresó en unos segundos con una pequeña toalla húmeda y otra seca. Cuando estuve limpio, me subió los calzoncillos y los jeans. Me besó en la frente, antes de regresar al baño.

—La camisa y el suéter están arruinados —dijo, regresando con aire resuelto a la habitación, cargando una camiseta de manga larga y botones para mí. Después de ponerme la camisa, me abrazó—. Pero no lo lamento —escuché la diversión en su voz, antes de que me besara en la parte posterior del cuello. Aún me dolía, pero ya no sentía que me había enterrado una daga caliente. Cerré mis vaqueros y me giré. Cuando levanté la cabeza, lo descubrí observándome, con sus centelleantes ojos dorados.

—¿Qué? —sonreí.

Sacudió su cabeza antes de hacerme una seña para que me acercara. —Bésame.

Caminé hacia sus brazos, colocando los míos alrededor de su cuello, inclinándolo. Lamí su labio inferior y separó sus labios para mí, suspirando, impulsando su aliento cálido en mi boca. Dejé que mi lengua lo explorara, reclamara. Los sonidos que salían desde lo profundo de su garganta, la manera en la que me besaba, vorazmente, la forma en la que se empujaba contra mí, se agarraba de mí; todo eso me indicaba que estaba exactamente dónde quería estar. Cuando se separó, apenas un poco, su boca aún rondando la mía, lo sentí estremecerse con fuerza.

—Deberías ver tu mirada.

Me erguí y volví a deslizar mi lengua en su boca, saboreándolo, paladeando la sensación de su reacción temblorosa ante mí. La necesidad estaba presente en su gemido bajo, sus dedos enterrados en mi espalda, su abrazo y la manera en la que me moldeaba a su cuerpo grande y fuerte. Todo eso hablaba de su deseo. Cuando sentí los latidos de mi corazón en mis oídos, rompí el beso para respirar.

—Puedo olerme en ti —su voz era ronca, llena de salvaje necesidad.

—¿Eso es bueno?

—Carajo, sí —sus ojos lucían completamente líquidos.

Di un paso hacia atrás, pues el aire entre nosotros era denso y caliente.

—Creo que deberíamos darnos una ducha.

Ya estaba actuando como si le perteneciera.

—Ven —dijo, acortando la distancia entre nosotros, inclinando su boca sobre la mía. El beso fue posesivo y duro. Con su mano en mi cabello, evitó que me moviera.

Tenía que ser cuidadoso o la manera en la que me manoseaba, besaba, pasaría a ser lo único que me importara. Cuando se separó, me quedé mirando sus ojos.

Después de varios largos y silenciosos minutos, sonrió perezosamente, levantando la esquina de sus labios de forma seductora. —¿Qué?

—Tus ojos son hermosos —le dije.

De inmediato, sus manos estaban sobre mí. Empujó mi mentón hacia arriba con su nariz para besar mi garganta, antes de morderla suavemente. —Tú eres el hermoso… mi pareja… Tus ojos… tan grises… se oscurecen y se asemejan al humo cuando me miras —su voz era dulce como la miel.

Mi corazón palpitó con fuerza.

—Tenemos que ir a tu apartamento.

Sentí que estaba bajo el agua.

—Para traer tus cosas.

—Espera —intenté aclarar mi mente, lo cual era difícil teniéndolo tan cerca—. No puedo así sin más… Tengo un casero y un empleo y… —mientras defendía mi vida, me percaté de lo insensato que había sido al pensar que podía alejarme de la nueva familia que tenía en el trabajo. Alejarme de todos, mi jefe y mis amigos, era una locura. ¿Por qué mi primer instinto era siempre echar a correr?

—Estás tan mono, cuando te pones nervioso.

Necesitaba orientarme, y no me lo permitía.

—Vayamos por tus cosas —repitió, no preguntó, dijo. Era atractivo y molesto a la misma vez.

—Escucha, pienso que debemos tomarnos las cosas con calma —dije, inhalando y exhalando varias veces antes de deslizarme de sus brazos, caminando hacia atrás, alejándome.

—¿En serio? —dijo, siguiéndome deprisa, invadiendo mi espacio personal. Me tocó el cabello, apartándolo de mi rostro, deslizando sus dedos a lo largo del mismo hasta donde caía sobre mis hombros—. ¿Después de lo que me permitiste, quieres tomar las cosas con calma?

¿Cómo explicarle que lo que acababa de suceder ni yo me lo podía explicar? Sería difícil decirle que jamás había cometido una locura o hecho algo peligroso, cuando era todo lo que sabía de mí. Solía ser cuidadoso, jamás temerario; excepto cuando tenía que ver con este hombre. Por mi pareja, me volvía salvaje.

—Dios, piensas demasiado —se rió, inclinándose para besar mi frente, mis ojos, mi nariz y, por último, mi boca. Cuando succionó mi labio superior, me acerqué, buscando su beso. El repentino sonido de alguien ladrando su nombre desde la otra habitación, hizo que diera un brinco entre sus brazos. De inmediato, sentí el corazón en la garganta.

—Está bien —me tranquilizó, caminando hacia la puerta, asomándose.

Esperé y cuando regresó, me dijo que tenía que ir a la primera planta. Algunas personas lo estaban esperando para hablar.

—Debería buscar a Crane —dije.

—No, quédate aquí; le diré que suba a verte.

Asentí y crucé la la habitación para sentarme en la cama. Me sorprendió que caminara hacia mí, se inclinara y besara mi nariz.

—No salgas de la habitación, bebé.

—No soy tu bebé —sonreí.

Sonrió de vuelta. Se quedó mirándome largo rato antes de girarse y salir de la habitación.

A solas, comencé a preocuparme, de nuevo. Al escuchar que llamaban a la puerta, casi me hice añicos con el sonido. Cuando Crane entró a la habitación, pude volver a respirar.

—¿Estás bien? —le pregunté.

Me miraba con ojos abiertos abiertos de par.

—¿Qué?

—¿Bromeas?

Lo miré con los ojos entrecerrados, sin comprender qué le pasaba.

—¿Dónde empiezo?

Gruñí en voz alta y recosté la cabeza en mis manos, mientras me echaba un sermón. ¿Cómo me atrevía a no decirle dónde estaba? ¿En qué carajo había estado pensando?

Era un torrente interminable de sonidos y gritos. Cuando me dio un manotazo en el hombro, descubrí que había estado ignorándolo.

—Coño —le di de vuelta—. No me golpees.

—Eres un idiota.

No pude rebatir esa aseveración.

—¿Cuándo pensabas hablarme sobre Logan Church?

—¿Estás hablando en serio? —grité, volviendo a sentirme como siempre, porque estaba con él—. ¿Acaso piensas que esto fue planificado?

—No sé, ¿lo fue?

Me quedé mirándolo.

—Está bien, no lo fue —dijo, sentándose a mi lado en la cama, quitándose el suéter y la camiseta.

—¿Qué haces?

—Esa camiseta es demasiado grande para ti —dijo, pasándome la suya—. Ponte esta.

Me quité la camiseta de Logan y me puse la de Crane. Aún estaba tibia por el calor de su cuerpo. —Gracias.

—¿Y ahora qué? Nos quedamos aquí, ¿verdad?

—Cierto.

—Entonces, ¿nos mudamos para acá?

—No…, no sé —suspiré.

—Bueno, no podemos permanecer en nuestro apartamento porque el tipo ese, Domin, está rondándolo. Creo que cuando se entere de que eres la pareja del jefe, intentará lastimarte.

—Supongo —volví a suspirar, recostándome en la cama.

—Pues, vamos a buscar nuestras cosas y traerlas acá.

Volví el rostro para mirarlo. —¿Te quedarás aquí conmigo?

—Si tu semel lo permite —sonrió de oreja a oreja.

—Cállate.

—No lo entiendes —se rió—. Ahora eres una reah con pareja. Eres la pareja de un semel con toda una tribu que te respalda. El sheseru de Logan, ese que da miedo, Yuri cómo sea su nombre, me dijo cuando subía a verte que no me quedara mucho rato, porque Logan quiere que descanses.

—¿Qué hora es? —bostecé, alzando la mano para mirar mi reloj.

Crane sujetó mi muñeca y miró la hora. —Poco más de las cinco.

—Entonces, ¿por qué estoy cansado? —bostecé.

—Oh, no sé —sonrió cómplice—. Dios, eres un idiota.

No tenía fuerzas para gritarle. Sólo quería dormir al lado de Logan. Quería que me envolviera entre sus brazos y me estrechara fuertemente.

—Hola, ¿puedes concentrarte? ¿Quieres que vaya a buscar nuestras cosas o no?

—Sí.

—Está bien. Creo que Delphine tiene un coche. Déjame ver si puede prestármelo para ir a buscar nuestras cosas y traerlas acá. Son sólo dos mochilas.

—Son dos enormes mochilas de excursionistas, idiota —dije, arrastrando los pies, buscando mi parka alrededor de la cálida y masculina habitación.

—Allá —me la señaló.

Me la coloqué y tras cerrar la cremallera, lo miré y descubrí que no se había movido. —¿Nos vamos?

—¿Estás seguro de que puedes?

—¿De qué hablas?

—¿No tienes que pedir permiso primero?

—¿Te has vuelto loco?

Su sonrisa era inmensa. —Lo siento. Olvidé con quién hablaba.


CAPÍTULO NUEVE

 

 

 

CONDUJE a casa en piloto automático y me estacioné detrás de nuestro edificio en un callejón oscuro. Crane quería que buscáramos nuestras cosas y nos marcháramos de inmediato, pero necesitaba ducharme y cambiarme de ropa. Olía a sexo. Camino al baño, tuve que sujetarme del quicio de la puerta, porque se me doblaron las rodillas.

—¿Qué carajo? —Crane medio gritó, corriendo hacia mí. Me sujetó y arrastró hacia él, anclándome contra su cuerpo, que era más grande y grueso que el mío.

—Han… sido un par de días agotadores.

—¿Vas a estar bien en la ducha?

—Por supuesto. No seas idiota.

Se le veía escéptico, pero me dejó entrar solo.

Me quedé debajo del agua caliente, hasta que se enfrió. La mordida que Logan me había dado aún me dolía, cuando la lavé, y sangró un poco, pero se detuvo para cuando salí y me tambaleé hacia el sofá. Le pregunté a Crane qué aspecto tenía y me dijo que parecía la mordida de un animal grande.

—Qué descriptivo, gracias.

—Tiene mala pinta; imagino que sangraste mucho.

—Eso creo, pero intento pensar qué… oh, ya entiendo.

—¿Qué entendiste?

—Se la tomó.

—¿Qué dijiste?

Le sonreí a Crane, porque se veía horrorizado. —Cuando un semel marca a su reah, bebe la sangre de la herida.

—Como un vampiro.

—Los vampiros no existen.

—No sé si eso es cierto, por el aspecto que tiene esto, Logan bebió mucha de tu sangre.

—No fue tanta como para impedir que sane.

—Pues, sana de una vez, transmuta.

Pero estaba demasiado cansado; en su lugar, bostecé. Después de unos minutos, lo descubrí sonriendo.

—¿Qué?

—Es gracioso. Llevas una marca que juraste jamás llevar ni desear.

Le mostré el dedo corazón antes de recostarme y cerrar los ojos.

Debí de haberme quedado dormido, porque me asustó el repentino toque en la puerta principal. No tuve que preguntar quién era; su aroma estaba grabado en mi mente, a pesar del poco tiempo compartido.

—¡Jin!

Bostecé, mientras Crane caminaba hacia la puerta.

—¡Abre la maldita puerta!

Me sorprendió que su rugido no la hubiera partido en dos.

—Ya voy —gritó Crane, antes de abrir. Cuando se topó con el hombre, quedó mudo. Logan tenía el ceño fruncido y una mirada glacial—. Lo siento.

Logan se quedó allí, en silencio, con las manos en los bolsillos de su chaquetón con forro. Llevaba puesto un suéter grueso y jeans. Se había duchado y cambiado, pero lo había hecho deprisa; poniéndose la ropa a la carrera. Había estado apurado por encontrarme. Su cabello aún estaba húmedo. Detrás de él, estaba Yuri, quieto, pero amenazador.

—¿Qué?

Sus ojos se oscurecieron hasta adquirir un dorado profundo y bruñido, sus cejas se fruncieron, mientras entraba al apartamento. —¿Qué? ¿Es lo que vas a decirme?

—Íbamos a regresar. Vinimos por nuestras cosas.

De inmediato, su expresión cambió, como si estuviera sorprendido.

—Qué es exactamente lo que le dije —Yuri puso los ojos en blanco, pasando por el lado de Logan para acercarse a Crane—. Coge tus cosas, chico, nos iremos primero. La señora Church ya te preparó una habitación.

Crane le sonrió a Yuri, se echó la mochila al hombro y me dijo que me vería en casa. Al salir, iba diciéndole al hombre que siempre había odiado esa porquería de apartamento. Cuando Logan volvió a mirarme, tenía el ceño fruncido, de nuevo.

—¿Qué pensaste?, ¿que había huído con Crane?

—Su olor estaba en nuestra cama —su voz era baja y no presagiaba nada bueno.

—¿Nuestra cama?

—Sí, nuestra cama —casi me gruñó. Podía decir que había estado iracundo, porque la ira aún no desaparecía de su tono ni en lo forzado de sus anchos hombros o su mirada oscura, violenta.

Asentí. —¿Y qué?

—Dejaste mi camiseta.

—Porque me quedaba como una carpa —me reí y luego le sonreí. Sus ojos se suavizaron.

Pasaron varios minutos antes de que hablara. —Estaba celoso.

—Jamás estés celoso de Crane. Es mi amigo y lo conozco de toda la vida. Crecimos juntos.

—No debe haber otro olor en nuestra cama; sólo el tuyo y el mío.

—Me parece justo —acepté, porque era más que razonable—. Hasta que lleguen los niños.

Apretó el mentón, sus músculos se acordonaron y asintió deprisa. —Sí.

—¿Quieres hijos, algún día, verdad?

—Sí, ¿tú también?

—Sí —le dije.

Nos quedamos en silencio varios minutos, hasta que volvió a hablar.

—Esto ha sucedido demasiado rápido para ti, lo sé.

—Sí, así es, pero estoy seguro de que ha sido igual para ti.

—Quiero llegar a comprender y podemos hacerlo con calma. Pero no puedo permitir que estés lejos de mí, mientras lo hacemos.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que puedes tomarte el tiempo que necesites para acostumbrarte a la idea de ser mi pareja, pero lo harás en mi cama.

Me reí.

—¿Qué?

—Eso no tiene sentido.

—Eres mi pareja. Vivirás conmigo. Fin de la historia —tosió—. Ahora, ¿dónde están tus cosas?

Señalé la mochila.

—¿Eso es todo?

—Eso es todo.

Asintió, antes de caminar hacia ella y levantarla, saliendo por la puerta principal sin volver a hablar. Me había puesto un suéter y tenía el bulto de mi laptop en el hombro, cuando regresó minutos después. Vi que tenía el ceño fruncido.

—¿Qué?

—¿Cómo es que no viste todas esas marcas? Es un jodido desorden.

Volvía a sonar celoso. Sonreí, sin poder evitarlo.

—¿Ya sacaste todo lo del baño?

—Sí.

—Da una última revisión.

El hombre no podía evitar ladrar orden tras orden. Estaba en su sangre. —Está bien —sonreí, antes de salir de la habitación. Cuando regresé, estaba parado frente a la ventana que daba hacia las escaleras de emergencia—. ¿Estás listo para marcharnos?

No me respondió.

—¿Cambiaste de opinión? ¿No me quieres después de todo? —me aterraba pensar que hubiera entrado en razón. La idea de estar sin el hombre ya me rompía el corazón.

Cuando se giró, vi lo furioso que estaba.

—¿Qué sucede? —pregunté, caminando hacia él.

En su mano, tenía la camiseta que llevaba puesta la noche que Ben me atacó. Estaba llena de sangre.

—¿Dónde la encontraste?

—Estaba detrás del armario. ¿Qué es esto?

La había tirado contenedor de basura, pero aparentemente había errado. —Nada —le dije, quitándosela y echándola al cubo de la basura—. Un ex-novio de una chica con la que Crane salía irrumpió en nuestro apartamento y me atacó; pasó hace un tiempo atrás.

Después de un momento, asintió, calmándose, extendiendo sus brazos hacia mí.

Me acerqué a sus brazos y me abrazó fuerte, enterrando el rostro en mi cabello. —No te preocupes por cosas que pasaron antes de que estuvieras conmigo.

Soltó un profundo suspiro. —¿Sabes? Siempre he sido el que no pelea. Soy conocido por eso. Prefiero negociar y hacer concesiones. No quiero poner a nadie en peligro.

—Eso es bueno.

—No, no lo es. Ahora, entre las marcas de Domin en tu puerta y esta maldita camiseta, lo comprendo. Como están las cosas ahora, no es seguro. Tú no estás a salvo; mi familia no está a salvo; mi tribu… Como nadie me teme, todos están en peligro.

—El respeto es mejor que el temor.

—Estoy de acuerdo. Pero sin repercusiones, el respeto es vacío.

—No comprendo —solté, escapando de sus brazos para mirarlo a la cara.

—El hombre que te atacó, ¿por qué lo hizo?

—Porque pensó que era Crane.

—Sí, pero también, porque pensó que podía atacar a Crane. Para él, Crane era débil y por eso vino a atacarlo.

—No necesariamente. Estaba cegado por…

—Pensó que Crane era débil. Las personas atacan a los que parecen débiles. Domin piensa que soy débil, porque quiero tener paz. Cuando atacó a mi gente, no fui tras él con mi tribu. En vez de eso, lo reté a un combate uno a uno en un box, lo que no aceptó.

—Porque sabe que le patearás el trasero.

—Pero mientras tanto, mi tribu le teme a la suya.

—Sí, pero no puedes ponerte a pelear con él por…

—Debería ir y enfrentármele. Porque ahora estoy en la misma condición que los demás miembros de mi tribu, tengo qué perder.

Le sonreí. —No vas a perderme.

—No —dijo, con una voz que no presagiaba nada bueno; lo cual me sorprendió—. Acompáñame.

Cerré el apartamento y lo seguí por las escaleras hasta el callejón.

—¿Cómo es que no tienes cosas?

—Tengo cosas —bromeé—. Lo que estás cargando, son cosas. Cuando llegué hace seis meses, lo que tenía cabía en una mochila de tamaño regular como las que se usan en el instituto.

No parecía complacido.

Al no ver el lindo cochecito marca Lexus de Delphine donde lo había dejado, me preocupó que se lo hubieran robado. Logan me dijo que Yuri se lo había llevado.

—Pero tengo las llaves.

Me miró alzando una ceja.

—Pude haberlo llevado de vuelta —murmuré. El hombre, obviamente, tenía varias llaves de los coches en su garaje.

—No —dijo, llevándome hacia la limusina estacionada casi al final del callejón. Me abrió la puerta para que entrara.

—¿Quiere que tome el camino corto o el camino largo de vuelta a casa? —preguntó el conductor desde el asiento delantero, asegurándose de hacer contacto visual conmigo y sonreír.

—El camino largo para que Jin pueda ver nuestra tierra.

—Muy bien —contestó, antes de subir el cristal oscurecido, separando la parte delantera de la parte trasera del coche.

—¿Nuestra tierra?

Logan se volteó a mirarme. —Todo lo que me pertenece es también tuyo: la casa, la tierra, el negocio, los coches…, todo.

—¿Cómo puedes confiar en mí tan rápido? ¿No has pensado que podría ser una mala persona?

Su sonrisa se ensanchó. Lo divertía, eso era obvio. —Eres mi pareja. Sientes igual que yo. Eres la única persona en el mundo de quien no dudaría, porque fuiste creado para mí. De manera que, puedo confiarte todo lo que tengo y mi corazón.

Me giré hacia la ventanilla, para que no me viera luchar por no derrumbarme. Era demasiada honestidad para asimilar.

—¿Por qué te fuiste sin avisarme?

Su voz, después de largos minutos de silencio, me sobresaltó.

Carraspeé, volteando a mirarlo. —No tengo que informarte de todos mis movimientos.

—Me temo que sí.

—No lo haré —le dije rotundamente—. Saldré y regresaré como me plazca. No me quedaré en casa. Tengo un trabajo. Si esperas una pareja tradicional, quizás debas volver a plantearte si soy lo que en realidad quieres.

Nos miramos en silencio varios minutos, antes de que me sonriera.

—¿Por qué sonríes?

—Porque eres tan transparente —se rió, sonriéndome luego con ojos brillantes.

—¿Qué?

—Intentas ahuyentarme —dijo, inclinándose para besarme en el cuello, antes de deslizarse en el asiento hasta arrodillarse frente a mí. Colocó las manos en mi cadera, tirando de mí hacia el frente—. Pretendo darte tanta libertad como necesites.

Lo observé extender su brazo hacia mí y quitarme la banda elástica con la que me sujetaba el cabello. Lo reacomodó para que cayera sobre mis hombros. 

—Es hermoso. Jamás deberías sujetarlo.

—Es una molestia —le aseguré, sintiendo cómo pasaba sus dedos por él. Era la primera vez que tenía el cabello tan largo, hasta los hombros—. Pensaba cortármelo este fin de semana cuando…

—No —dijo suavemente—. Te lo prohíbo.

—Me lo prohíbes —lo molesté, riéndome—. Señor Church, ¿acaso piensa que puede decirme qué puedo hacer con mi cabello? ¿Qué es lo que acaba de decir sobre libertad?

—Sé lo que acabo de decir —asintió, envolviendo su mano con él, mirándolo deslizarse luego entre sus dedos—. Olvídalo. Tu cabello es mío, tú eres mío. Seré yo quien diga qué puedes y qué no puedes hacer de ahora en adelante.

—¿En serio? —pregunté, alzando una ceja.

Sonrió abiertamente, sus ojos brillaban. —Por favor, te lo suplico. No cortes tu largo, magnífico, precioso cabello negro, en el que quiero enterrar mi rostro mientras duermo a tu lado.

Cuando lo ponía de esa manera. —Está bien —dije en voz baja.

Sus ojos me recorrieron. —Dios…, mi pareja —suspiró, sobrecogido—. Háblame sobre tu familia y sobre dónde naciste.

Estaba tan impaciente por saber más sobre mí. —¿Puedo preguntarte algo?

—No —dijo, quitándose su chaquetón y luego el suéter. Pude ver su tersa, dorada, piel; sus hombros anchos; sus bien definidos músculos abdominales; su esculpido, musculoso, pecho; conjunto que debería estar detrás de un cristal en algún museo. Me aseguré de seguir respirando—. Quiero que me respondas primero.

—Soy de Chicago.

—¿Tu familia aún está allá? —preguntó, mirándome a los ojos—. ¿Puedo encontrarlos allá?

—Sí.

—Bien —dijo, dirigiendo su mano, grande y fuerte, hacia mi cinturón.

Lo observé abrirme el cinturón, desabrocharme el botón del pantalón y bajarme la cremallera. —¿Puedo preguntar ahora? —me enorgullecí de haber podido controlar mi voz.

—¿Qué? —me consintió, deslizando su mano entre los faldones de mis vaqueros y dentro de mis calzoncillos.

—¿Fue seguro lo que hicimos antes?

Me sonrió. —Tengo un papel en casa que te mostrará que estoy limpio y sano. Te lo mostraré cuando lleguemos.

Me sentí mal por dudar de él.

—Está bien que me hayas vuelto a preguntar —dijo, acariciando de arriba abajo mi garganta con el dorso de sus dedos—. No debí apresurarme. Debí ir con calma; así, hubieras comprendido que era importante y no tan sólo un polvo que pronto olvidaría.

Mi corazón y alma querían salir de mi cuerpo y vivir en el suyo. Tenía el impulso de entregarme; algo que jamás había sentido en mi vida. —Fui yo quien aceleró las cosas —le sonreí.

—Sí, pero quería que fuera perfecto para ti y lo que te di fue…

—Asombroso —lo interrumpí—. Estuviste asombroso. No te engañes.

—Puedo volver a ser asombroso —dijo, con optimismo.

Sentí mariposas en el estómago y mi sexo se endureció en su mano.

—Necesito, de verdad, volver a estar dentro de ti.

Con sólo esas palabras, mi cuerpo se incendió.

—Mira el interior de esa gaveta lateral.

Me incliné hacia la izquierda y abrí la pequeña gaveta incrustrada en el asiento. Lo único que había era una botella de lubricante. —Veo que esperabas compañía.

—Míralo de esta forma. Lo puse ahí para ti.

El sello plástico aún rodeaba el cuello de la botella. —No me digas, ¿te detuviste antes de llegar a mi apartamento a comprar lubricante? ¿Es esa la razón por la que trajiste la limusina? ¿Querías volver a tener sexo conmigo?

—Sí —dijo con honestidad, separándome las piernas.

No pude evitar sonreír. El hombre sabía lo que quería.

—Me robas el aliento —confesó; su voz era un susurro ronco.

Fijé mis ojos en los suyos, mientras lentamente acariciaba mi sexo.

—No tenía ni idea de que alguna vez fuera a sentir lo que siento ahora —de repente, sonrió—. Asombroso.

Apenas lo escuchaba. Estaba demasiado consumido por su mano sobre mi pene y las corrientes eléctricas que se deslizaban por mi cuerpo.

—¿Qué ves cuando te paras frente a un espejo? Conozco mujeres que no son tan hermosas como tú.

Le estaba escuchando. Pero, sobre todo, estaba sintiendo. Su mano se deslizaba fácilmente por mi resbaladizo, goteante sexo. Cuando pasó su lengua por mi glande, gemí en voz alta.

—Mira lo que te hago.

Para cuando tomó mi sexo en su boca, me estremecía de pies a cabeza. Deslizó mi pene hasta el fondo de su garganta, tirando de mi cadera hasta que quedé en el borde del asiento. Su cálida y húmeda boca era maravillosa. La manera en la que movía su lengua sobre mi sensible piel al succionar con fuerza, me enloquecía. Dejé caer la cabeza hacia atrás y cerré los ojos, sumergiéndome en las sensaciones. Logan sabía lo que yo quería, lo que necesitaba: ser dominado sin sentirme indefenso.

—Jin —dijo, antes de que escuchara el crujir de plástico y luego el chasquido de la tapa de la botella.

Dos dedos lubricados se deslizaron en mi interior. Sentirlos pasar el aro interno de músculos, junto con la presión de su cálida succión a mi sexo, me hicieron volar hasta el sol. Estaba en éxtasis y, entre estremecimientos, me corrí en su boca tal como él buscaba.

Bebió mi esencia, tragando duro. Añadió un tercer dedo a los otros dos en mi interior, enterrándolos profundo y fuerte, haciéndome retorcer.

—Mira.

No lograba abrir los ojos.

—Mira —su voz fue una orden seca.

Abrí los ojos lentamente y vi que sujetaba mi muñeca. Pero mi mano, no era mi mano. En su lugar, había una garra larga, oscura, donde deberían haber estado mis uñas. Levanté la mirada hacia la suya, pero me detuve en su cuello, donde tenía arañazos. Estaba sangrando. —Oh, Dios mío, lo siento —di un grito ahogado, agitándome nervioso debajo de él, intentando alejarme.

Pero me empaló con sus dedos, haciendo que mi espalda se arqueara y casi me tragara la lengua. No importaba lo que me hacía, todo se sentía tan bien, tan increíble.

—Sólo conmigo, con tu pareja, eres capaz de ser libre —dijo suavemente, sonriendo perverso. Mordió el interior de mi muslo—. Y para mí, verte así, con tus colmillos al descubierto, tus labios hinchados y tus ojos gatunos… negros azabache… Saber que te hago llegar a ese punto, a ti, mi pareja… Haces que arda de deseo por ti.

Volví a sentir sus labios en mi piel, sobre mi pene. Lo observé lamer y succionar su camino por mi estómago, mi pecho, hasta llegar finalmente a mi garganta. Sus dedos se enterraron más en mi interior y me levanté del asiento para empujar mi piel contra su ardiente boca. Vi sus colmillos un segundo antes de que se enterraran en mí. El dolor fue insoportable, pero mi atención pasó de inmediato a la retirada de sus dedos. Me sujetó las caderas y me levantó, transfiriéndome del cuero fresco a su regazo.

Su largo, grueso, goteante pene se deslizó entre medio de mis nalgas, alcanzando mi entrada, empujándose en mi interior. Jadeé, porque era tan grande y duro, que me estiró al instante, dolorosa, apretadamente.

—¿Te lastimé?

—Sí… y no —el escozor comenzaba a menguar. Me moví sobre él, sentándome de forma que me penetrara más profundo y captara que el dolor no importaba cuando se sopesaba con el placer.

—Intento ser gentil.

—No necesito gentileza —gimoteé, intentando que comenzara a moverse. Con veinticuatro años, mi líbido era inagotable, y su piel tocando la mía, me enloquecía. Antes de ducharme, había estado a punto de caer muerto de cansancio. Pero ver al hombre, tener su boca sobre la mía, me había despertado.

Su gruñido fue instántaneo. Sujetó mis caderas, deslizando su pene hinchado más profundo en mi interior, mientras sus dedos trabajaban sobre mi endurecido sexo.

Me alcé, sintiéndolo deslizarse gracias al lubricante y sintiendo, además, cada pulgada según la presión iba cediendo. Su respiración se tambaleó y detuvo, cuando descendí lentamente. Lo sostuve con fuerza, apretando los aros de músculos.

—Necesito enterrarme en tu cuerpo.

—Por favor —apenas logré decir.

Tan pronto golpeó la ventanilla que nos separaba del conductor, el coche disminuyó la velocidad hasta detenerse. Se deslizó fuera de mi cuerpo, abrió la puerta de un golpe y me sacó de un tirón del coche. Afuera estaba negro como boca de lobo y, excepto por nosotros, estaba desierto. Las luces delanteras del coche alumbraban los árboles al lado contrario de la calle.

Fui lanzado contra el costado del coche. Di un grito ahogado, cuando mi estómago y pecho golpearon el frío metal. Quedé con las manos sobre el cristal y la cara girada, intentando verlo, a pesar de estar sumido en la oscuridad.

—No me mires —gruñó con voz más profunda, apenas sonaba como la suya; era más baja, casi gutural.

Giré el rostro hacia la oscuridad. Sus caderas tocaron las mías, sus manos sujetaron mi trasero, separando bruscamente mis nalgas. Sentí la cabeza de su pene contra mi entrada, un segundo antes de que se enterrara en mi interior.

El dolor fue semejante a ser golpeado con un martillo. Entonces, se retiró sólo para volver a golpear contra mi cuerpo; esta vez, más profundo, más duro.

Grité, y embistió más rápido. Con cada embestida, el dolor comenzó a menguar, dando paso al placer. Cuando mis músculos se relajaron y la pasión fue aumentando, grité su nombre. Uno de sus brazos pasó por mi lado y la mano que cubrió la ventanilla ya no era humana. Sus garras hacían clic contra el cristal, se deslizaban por no encontrar dónde agarrarse. Necesitaba apalancamiento, me necesitaba en un ángulo diferente, más abajo; de manera que, pudiera enterrarse en mí como deseaba. De repente, sujetó mi garganta con su otra mano. Sentí las largas, afiladas cuchillas enterrarse en mi piel. Intentaba ser gentil; podía sentir cómo se contenía, en el estremecimiento de su cuerpo, mientras luchaba por el control.

—Deja que me mueva —susurré, cuando echó hacia atrás mi cabeza, hacia su hombro. Su otra mano, ahora fría por el contacto con el cristal, se cerró alrededor de mi pene. Había algo tan primitivo y temible en sus garras afiladísimas deslizándose sobre mi sexo; podía mutilarme, asesinarme, pero en su lugar sólo deseaba cogerme—. Logan, deja que me mueva.

No me escuchó, perdido como estaba en las sensaciones de su cuerpo entrando y saliendo en el mío. Gemía y gruñía, frustrado por no poder estar lo suficientemente dentro de mí, pero poco dispuesto a detenerse y salirse. Rehusaba dejar el calor de mi interior. Me arrojé de lado para alcanzar la puerta, pero me detuvo, empujándome contra el coche.

—Sólo quédate dentro de mí —lo calmé, al escuchar el agudo quejido en mi oído y comprender qué desesperadamente necesitaba alivio—. Sígueme, muévete conmigo.

Avancé lentamente hacia la luz. Permaneció en mi interior, incluso cuando caí dentro del coche, dentro de la calidez. Mis manos evitaron que me golpeara con el asiento de cuero, mientras acomodaba mis brazos al inclinarme. Sus garras se enterraron en mis caderas para embestirme con tanta fuerza que despegó mis pies del suelo.

—Dios —grité. La sensación de tenerlo tan profundo dentro de mí, me mareó.

—Jin —gruñó. Sentí sus garras cortar mi piel, mientras chocaba con fuerza contra mí, marcando un ritmo de embestidas que no era lo suficientemente fuerte como para seguir.

Mis brazos cedieron, pero evitó que me derrumbara, colocando una mano contra mi cintura y la otra en el asiento debajo de mí. Sostenía todo su peso y el mío con ese brazo. Veía los músculos acordonados, hasta que, un segundo después, su piel se cubrió con un pelaje dorado. Acarició mi cabello con su nariz y escuché el resoplido de aliento caliente antes de sentir como si me enterraran una cuchilla en el hombro. Un líquido caliente bajó por mi pecho y de inmediato me percaté de que lo que veía era sangre. Mi pene estaba tan duro e hinchado en su mano, que cuando tocó mi glándula, el orgasmo rugió a través de mi cuerpo. Grité, a la vez que el semen salpicaba su mano y se deslizaba hacia el asiento. Quedé completamente relajado entre sus brazos. Me obligó a quedarme bocabajo, con el trasero al aire y las rodillas debajo de mí. Su largo pene resbaladizo se deslizaba dentro y fuera de mí, una y otra vez. Supe que si seguía así, me desmayaría. Jamás había sido usado de forma tan violenta, por tanto tiempo, y el hecho era que deseaba estar dentro de mí más profundo aún.

—Detente —dije suavemente con voz apenas audible. Tenía un presentimiento y debía actuar conforme al mismo. Lo que él pensaba que quería y lo que necesitaba eran dos cosas diferentes. Pensaba que necesitaba destrozarme, pero yo sabía la verdad. Necesitaba que yo lo viera.

—No —gruñó, sonando más como un animal que como un humano.

—Sí…, detente.

Incluso perdido como se hallaba, hundido en una necesidad frenética, su control era absoluto. Le dije que se detuviera y se paralizó. Deslicé su pene fuera de mi cuerpo y me arqueé hacia el suelo.

Di una vuelta, quedando sobre mi espalda y lo miré. Miré al hombre, mitad humano, mitad animal, sobre mí. Estaba cubierto de un pelaje dorado, su cara era la suya, pero más grande y ancha, con enormes colmillos y poderosa quijada. De sus hombros, salía un grueso cuello con músculos acordonados, pero el resto, era Logan. Sólo más grande, más fuerte, de músculos más sólidos y poderosos. Su pene permanecía con características humanas, aún era largo y grueso, circuncidado y hermoso. Era sorprendente ver su transformación, y hubiera seguido estudiándolo, pero sus ojos estaban llenos de dolor, enfado y necesidad.

—Ven acá.

Negó con la cabeza.

Estábamos más allá de las palabras; así que, extendí mis brazos para recibirlo.

—Te deseo —le dije, mirando fijamente sus ojos ahora transformados; el dorado en ellos había desaparecido—. Ven acá.

Regresó sobre mí tan rápido, que me estremecí entre sus brazos. Marcó un camino con su lengua, desde mi mentón hasta mis labios. Inhaló mi jadeante aliento y mordió mi labio inferior, antes de que su lengua se moviera deprisa en mi boca, deslizándose hacia el fondo; mientras bajaba sobre mí, inmovilizándome contra el piso. Sus brazos me envolvieron con fuerza, mientras continuaba reclamando mi boca. Jamás había sido tan deseado, tan necesidado, querido y anhelado. Lo mejor de todo era que estaba a salvo. Este hombre jamás me lastimaría y estaba seguro de eso por tantas razones, que ni yo mismo comprendía, pero que, sin embargo, aceptaba.

Su lengua estaba enredada en la mía, cuando levantó mis piernas y las colocó sobre sus hombros, antes de arrodillarse y guiar su sexo hacia mi entrada.

—Tómame —solté, cuando se deslizaba en mi interior.

Nos quedamos quietos por un segundo, antes de que saliera con cuidado sólo para volver a entrar en mí, tan profundo como podía. La poderosa embestida y sus caderas en el ángulo correcto llenaron mi mundo de un éxtasis vibrante y devorador.

Grité su nombre, exigiéndole que no se detuviera… jamás. Extendí mis brazos para sujetar su rostro de animal. Observé sus ojos de párpados pesados y llenos de lujuria. Escuché su gruñido satisfecho, mientras se hundía en mi cuerpo.

Quería obligarlo a que me prometiera que jamás me soltaría, pero me tragué las palabras. Sentía la lengua espesa en mi boca, el cuerpo pesado y líquido, mientras sus garras se volvían a enterrar en mis caderas, acercándome a su sexo, enterrando su pene profundamente en mi cuerpo. Sus dientes estaban sobre mi clavícula, mordiendo, lamiendo y succionando, llenándome de marcas. Por la mañana, estaría amoratado.

—Jin —dijo lentamente, alzando la cabeza para mirarme. Su voz era profunda y ronca, tan sexy y tan él.

Miré al hombre, mientras regresaba a su forma humana.

—¿Cómo lo sabías?

—¿Saber qué?

Sus labios se curvaron en una sonrisa sensual, perezosa, mientras enterraba sus dedos en mis caderas, aún con características animales. —Que necesitaba que aceptaras al hombre y al animal en mí.

—Sólo… te conozco.

Asintió. —Jamás me he transmutado con otros de esta manera. Sólo tú haces añicos mi control y sólo tú puedes repararlo. Eres mi fuerza ahora y debes cargar con eso el resto de tu vida. Eres responsable de mí, por mí. ¿Entiendes?

Perdí la voz; ni siquiera intenté hablar.

—Jamás, por nada, me dejes.

Desvié la mirada. No podía sostener la suya. Era mucho más fuerte que yo, dentro y fuera.

Embistió, enterrándose más profundo, haciéndome arquear la espalda. Por un momento, había olvidado que aún estaba enterrado en mi cuerpo, pero me lo recordó, con fuerza.

—Mío, para siempre.

Asimilé sus palabras, la gravedad de lo que decía y la amenaza junto con la promesa.

—Dios, ¿podrías mirarme? No apartes tus ojos de mí.

Cuando levanté la mirada, se inclinó y conectó su cálida boca con la mía, su lengua se deslizó entre mis labios, besándome profunda y meticulosamente, mostrándome a quién pertenecía. Nadie me había deseado como él lo hacía.

—Mío —gruñó contra mi cabello, frotando su rostro en el mismo.

Tenía tanto en mi interior que deseaba decir, pero la sensación de él llenándome mientras me miraba, sin despegar sus ojos de los míos, su mirada fija, era demasiado. Grité hasta quedar ronco. Con su demoladora liberación, mi nombre salió como un rugido. Cuando colapsó, tuvo cuidado de no aplastarme.

 

 

CONDUJIMOS en silencio, ambos vestidos de nuevo. Yo arrellanado en su regazo, mientras el coche subía el camino de la montaña hacia su casa. Me horrorizó que el conductor supiera que habíamos tenido sexo en la parte trasera del coche, pero Logan declaró que era natural y que un semel jamás se disculpaba por reclamar a su pareja dónde y cuándo quisiera. Pero antes de que pudiera ponerlo en su lugar, me había sentado en su regazo y envuelto en sus brazos.

—Mira hacia fuera.

Volteé la cabeza hacia la izquierda, mientras bajaba la ventanilla.

Una ráfaga de viento frío golpeó mi rostro, pero fue la vista la que me robó el aliento. Había un pequeño lago enmarcado por enormes pinos en la orilla contraria, y el reflejo de la luz de la luna hacía que pareciera que millones de diminutos diamantes destelleaban a lo largo de su superficie, guiñándole un ojo al cielo. A mi derecha, había una fina pared de hielo que había sido suavemente erosionada por el viento. Brillaba como cristal esmerilado y parecía espolvoreado con polvo iridiscente. La escena parecía una postal. Cuando nos detuvimos, sólo se sentía el aire nocturno en calma y el profundo silencio. No quería hablar, temeroso de astillar ese mundo sólo con el sonido de mi voz. Era un momento perfecto.

La ventanilla derecha había sido abierta, pero no había manera de que tuviera frío, no con Logan regalándome su calor, con su enorme, duro cuerpo, como si de una caldera se tratase.

—Todo lo que alcances a ver con tus ojos es mío. No de mi familia, sino mío. Los demás viven en Reno, excepto Koren, Delphine y yo. Nosotros vivimos aquí en la tierra en la que cazamos. Tengo la cristalería y anexo tiene una sala de exposición, donde yo…

—¿Muestras tu arte? —pregunté, girándome en su regazo para mirarlo a la cara.

—No —se rió—. No soy un artista, amor. Nosotros hacemos cristalería. Solíamos hacer vasos para barras y vasos comunes, tarros de cerveza, ese tipo de cosas. Pero ahora hemos comenzado a hacer cristalería lujosa, como copas de champaña y copas de vino y…

—¿Joyas?

—¿Qué?

—¿Cuentas?

—Lo siento —se rió. Su mano había regresado a mi cabello, dándole vuelta entre sus dedos.

—¿Haces cuentas de cristal para pendientes y collares o anillos de cristales, como los que hacen en Italia? ¿Haces algo de eso?

—Yo… no —se me quedó mirando inexpresivo.

—¿Dije algo malo?

—No, pero lo que acabas de decir ha sido brillante.

—¿Qué dije?

—Hacer joyas es una excelente idea.

—Seguro. A las mujeres, les encanta. Podrían ser tu grupo meta, ¿verdad?

Me miró con los ojos entrecerrados. —Déjame adivinar, ¿grado universitario en marketing?

Sonreí abiertamente. —Sí. Lo que necesitas es una página web.

Asintió. —Dejaré que te encargues de eso por mí.

Sonreí.

—Dime todo sobre ti, comenzando ahora mismo.

Negué con la cabeza. —No, me niego a tener nuestra primera conversación real sentado en tu regazo. Si quieres hablar, tendré que estar vestido, tomando café en tu cocina, todo serio. Pero no voy a desnudar mi alma en la parte trasera de tu coche.

—Está bien —dijo, deslizando sus manos por mis omóplatos y todo el largo de mi columna, hasta la curva de mi espalda baja—. Te sientes tan bien.

—Tú también —dije, colocando mis manos sobre su suave, esculpido pecho. Moví los dedos sobre la dorada, cálida piel, hacia su plano, marcado estómago y, más abajo, hacia su cinturón sin cerrar. 

—Dime algo —dijo, y cuando mis ojos se movieron rápidamente a los suyos, vi que los tenía entrecerrados, con los párpados pesados—. ¿Acaso te dolió antes?, ¿te lastimé?

—No —le aseguré, colocando mi mano sobre su corazón—. Lo juro.

Asintió, extendiendo la mano para apartar el cabello de mis ojos. —Tu rostro me enloquece.

—Bueno, a mí, también me gusta el tuyo.

Antes de que viera cómo una sombra atravesaba sus hermosos, cincelados rasgos, suspiró profundamente. —Háblame sobre el tipo que te atacó.

Me eché hacia atrás, mirándolo a los ojos. —Era una situación de Crane, no mía. Quedé involucrado, porque el tipo iba tras él, pero en su lugar me encontró a mí.

—No era un gato, ¿verdad?

—No.

—Entonces, ¿por qué había sangre?

—Me sorprendió mientras dormía. Tan pronto me desperté, me lo saqué de encima.

Asintió.

—Pero, estoy bien. Puedes ver que lo estoy.

De repente, me sujetó, envolviéndome entre sus brazos, abrazándome fuerte. Enterró una mano en mi cabello y colocó la otra en mi espalda, abrazándome así. Sentí cómo un estremecimiento recorría su enorme, musculoso cuerpo.

—Todo está bien —le dije pegado a su garganta, besando la cálida piel—. Y además…, ahora, te tengo a ti para protegerme.

—Sí, así es —me prometió.

Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas.

—Tienes un corazón dulce —dijo, besándome profunda y lentamente. Era un beso tan sensual y ardiente como duros y demandantes habían sido sus besos anteriores. Tenía que ser cuidadoso o acabaría enamorado sin remedio.

—Tengo una pregunta —dije, tranquilizándome, mirándolo.

—Pregunta lo que quieras.

—Si soy el primer hombre con el que has estado, ¿cómo sabías qué hacer?

Llevó la mano hasta mi mejilla para acariciarla. —Hice lo que me gustaría que me hicieran a mí.

—Con tu boca —aclaré.

Su sonrisa fue malvada. —Sí.

—¿Y el resto?

—Quería estar dentro de ti y eso hice.

—Pues, jamás he conocido a un heterosexual que fuera tan bueno haciendo una felación.

Se rió. —Ya no soy heterosexual.

—No, supongo que no —suspiré, sintiendo el cuerpo pesado y luchando por mantener los ojos abiertos.

—Nada de “supongo” —dijo, arropándome contra su pecho, acariciándome el cabello—. Mi pareja es un hombre; por lo tanto, sólo puedo ser homosexual.

Era sorprendente, simple y llanamente.

—De ahora en adelante, te protegeré y también a tu molesto amigo.

Tenía razón. Crane era molesto, pero el hecho de que lo incluyera sin dudar, me hizo más feliz de lo que podía expresar.

—Descansa, bebé, te cuidaré.

Iba a decirle, de nuevo, que no era su bebé, pero entre sus dedos masajeando mi cabellera, el calor de su cuerpo y el movimiento regular del coche, no tenía ganas de discutir con él.


CAPÍTULO DIEZ

 

 

 

LOGAN y yo estuvimos despiertos hasta bien entrada la mañana del domingo, antes de que me derrumbara entre sus brazos. Lo último que recuerdo fueron sus suaves besos a lo largo de mi garganta. Cuando salí de la cama pasadas las diez, Logan ya no estaba. Así que, tras ducharme y vestirme, fui a buscarlo. Abajo, en la cocina, me sorprendió la cantidad de gente que había, hablando y con platos de comida en sus manos. Entonces, recordé que la casa probablemente estaba llena de la gente que había ido para la ceremonia de apareamiento que se celebraría al día siguiente, y se me hizo un nudo en el estómago. Todos esperaban que tomara a Simone como su pareja, y allí estaba yo en el medio. Hubiera regresado a la habitación de no ser porque alguien me llamó. Cuando me giré, Eva Church estaba a mi lado.

—Buenos días, Jin.

Intenté sonreír.

—¿Qué sucede?

¿Acaso estaba bromeando?

—¿Cariño?

Señalé alrededor. —Todas estas personas están aquí para ver a Logan tomar a Simone como su yareah, y me siento como… —mi voz se fue apagando. De repente, quería gritar. ¿Es no sabían todos que el hombre me pertenecía?

—Jin —Eva se rió. Tomó mi mano y la sujetó fuerte—. Cariño, mírame.

Mis ojos se movieron rápidamente a su rostro y noté cómo me estaba mirando, como si estuviera orgullosa. ¿Qué estaba sucediendo?

—Jin, querido, nadie piensa que Logan aún tomará a Simone como su yareah. Ya lo anunció. Todos saben que eres su pareja.

Estaba confundido. —Pero, entonces, ¿qué hace toda esta gente aquí si ya no se celebrará la ceremonia de apareamiento? No entiendo.

—Cariño, todos están aquí para verte.

—¿A mí? —tartamudeé.

—Sí. No tenía idea…, no sabía. Es decir, sabía que las reahs eran especiales y poco comunes, pero no tenía ni la más mínima idea de que… No fui criada para entender. No sabía que tú… —su voz se fue apagando. Sus ojos se le llenaron de lágrimas, suavizándose—. Dios mío, Jin, estoy divagando, pero no sabía que el hecho de que un semel encontrara a su reah era casi un milagro. Tampoco sabía que existe un título especial, que el semel pasa a ser semel-re, y que es algo de extrema importancia.

Di un profundo suspiro.

—Querido, no tenía idea —sonreí, mientras ella me miraba. Después de unos minutos, suspiró—. Bien, debes tener hambre —dijo, sonriendo, dándole un último apretón a mi mano antes de soltarla—. He estado cocinando toda la mañana. Permíteme que te prepare un plato, ¿está bien?

—Seguro —acepté.

Agarré el plato que me ofrecía, después de que lo llenara de comida hasta el tope. Era obvio que estaba acostumbrada a servir porciones grandes para sus enormes hijos. Conmigo, tendría que aprender a moderarse.

Agarré mi desayuno y una enorme taza de café y atravesé la muchedumbre, que se había movido para dejarme pasar. Me senté en el sofá al lado de la chimenea. Antes de poder comenzar a comer, escuché un carraspeo.

Levanté la mirada y me topé con el padre de Logan.

—No hemos sido presentados formalmente.

—Pero sé quién es usted —le dije, levantándome para enfrentarlo—. Estrecharía su mano, pero sé que no lo aceptaría.

Negó con la cabeza. —La aceptaría. De hecho, me gustaría.

¿Acaso estaba soñando?

Extendió su mano. —Soy Peter Church, el padre de Logan, y tú eres su reah.

—Lo soy —asentí, estrechando su mano—. Es un placer, señor.

—Jin —sonrió con calidez—, el placer es todo mío. No sabes cuánto.

¿Lo era?, ¿desde cuándo?

—¿Puedo hablar contigo, por favor? —preguntó, cuando finalmente me soltó la mano.

Señalé el sofá de dos plazas frente al mío, antes de volver a sentarme.

—Jin —dijo al sentarse, inclinándose hacia delante, con las manos apretadas—. Debes perdonarme. Verás, jamás encontré a mi reah y aunque sabía sobre su existencia, jamás había visto una. Pensé que una reah era lo mismo que una yareah. No tenía idea de lo diferentes que son. Es decir, ¿cómo puede ser? Tomar una pareja o encontrar una, gran cosa.

—Pero todo esto —dije, señalando a la pululante multitud—, todas estas personas, ¿le hicieron cambiar de opinión?

—Sí.

—Así que, ahora me aceptará por ellos —dije, intentando no sonar frío.

—No, no sólo por ellos —dijo, suavemente—. Ahora comprendo que tu presencia es una bendición. Ayer no comprendía eso.

Sólo vi sinceridad en su mirada. La diferencia de su actitud del día anterior era tan clara como la noche y el día.

—¿Puedes perdonar mi ceguera?

—Sí —asentí, antes de comenzar a comer. Si me llenaba la boca de comida, quizás no se daría cuenta de que estaba a punto de echarme a llorar. Jamás había sido tan emotivo, pero desde que Logan había llegado a mi vida, estaba hecho un lío.

—Me asustaba que Logan fuera a perder la tribu. Pero esta mañana, la gente comenzó a llegar.

Intenté aparentar que lo estaba escuchando, pero él no podía saber que las palabras no eran importantes, sino la forma en la que me miraba. El padre de mi pareja estaba excitado e irradiaba calidez y aceptación. Apenas podía sostener mi tenedor de lo mucho que temblaban mis manos.

—Jin, ¿estás bien?

Asentí, dando un trago a mi café para bajar el nudo en mi garganta.

—Todo esto debe ser bastante abrumador.

No tenía ni idea de cuánto. No importaba lo duro que intentaba no excitarme, podía sentir cómo los ojos se me llenaban de lágrimas. Culpé a Logan. En unos pocos días, el hombre había logrado derrumbar barreras que me había tomado años eregir. Me sentía tan cerca de volver a tener una familia, que me asustaba permitir que sucediera a la par que me asustaba evitar que sucediera.

—¿Fuiste desterrado de tu tribu por ser reah o por ser homosexual?

Carraspeé, pero aún así mi voz salió ronca y quebrada. —Por ambos.

—Puedo imaginarlo. Tener quince o dieciséis años, cambiar por primera vez y descubrir que eras una reah. Tu padre debió haber estado aterrorizado.

Negué con la cabeza. —Estaba horrorizado.

Asintió. —Lo siento tanto.

Nadie podía saber el alcance de la emboscada. En cuestión de segundos, mi padre había pasado de ser la persona que más admiraba en el mundo —mi maestro, mi amigo, mi héroe, mi protector— al hombre que intentaba asesinarme. Todo sucedió en el transcurso de una tarde, cuando tenía dieciséis años. Ya había transmutado varias veces sin informarlo. Mis padres habían estado esperando el momento en que por primera vez transmutara en pantera. Pero cuando finalmente lo hice y, en su lugar, me convertí en una semipantera, tomando una forma mitad hombre, mitad animal, supe que era una reah. Entonces, comprendí por qué, aunque amaba a las chicas, jamás había sentido el deseo de hacer el amor con una mujer. Acepté el hecho de ser reah. En la siguiente cacería, antes de que esta comenzara, frente a mi padre, mi semel y la tribu completa, anuncié que era una reah, reconocí con mucho gusto ser homosexual, y transmuté a mi forma semipantera para que comprendieran.

Había previsto que habría confusión y conmoción, no indigación e ira; mucho menos que mi padre pidiera mi muerte. Yo era repugnante e indecente. Mi madre me llamó abominación y huyó; mi hermano me dio la espalda, diciendo que para él estaba muerto, rechazando volver a hablarme. Mientras los miraba, con las lágrimas rodando por mis mejillas, mi padre me atacó por la espalda. Me oprimió el cuello, impidiendo que respirara, y me arrojó al suelo. Entonces, comenzó la paliza. Sólo levanté la cabeza una vez, buscando a Crane porque podía escucharlo gritar. Habían necesitado tres hombres para detenerlo. No pude mirarlo por más tiempo, porque el primer golpe de mi semel fue una patada en el rostro.

Sólo recordaba extractos de lo sucedido, porque perdí el resto. Se me ordenó transmutar a mi forma humana, pero temí llegar a morir si lo hacía; por lo que, permanecí en mi forma semipantera, hecho un ovillo, mientras ellos me apaleaban. Recuperé y perdí la consciencia varias veces. Una de las veces que desperté, mi padre, a quien amaba, estaba cortándome el cabello con una navaja. Cuando descubrieron que estaba despierto, me golpearon hasta que volví a perder el conocimiento. La siguiente vez que desperté, mi sheseru, el padre de Crane, estaba gritándoles a los hombres que me rodeaban. Me enterraría vivo, había rugido, antes de permitir que me violaran. Les dijo que si me violaban, no serían mejor que yo, que era un pervertido. Comprendí que me había salvado de ese horror, aunque luego procediera a partirme el brazo en dos partes con un bate. Jamás había experimentado semejante dolor.

 

Cuando volví a despertar, estaba a un lado de la carretera, desnudo y sangrando, con gravilla enterrada en el cuerpo. Tenía la piel desprendida en áreas, debido a que había sido arrastrado. Después, Crane me contaría que había sido amarrado a la parte posterior de un coche y arrastrado hasta allí. Cuando había escuchado pasos que se acercaban corriendo a donde estaba, había pensado que sería mi fin. Pero cuando levanté los ojos, vi a Crane. Éste no sabía por dónde tocarme, pero me cogió en sus brazos, manchando su ropa de sangre, y me cargó hasta su coche. Me escondió entre sus amigos, que no comprendían que no estuviera en un hospital. Por suerte, debido a que eran jóvenes, no hacían preguntas. Crane era el mayor de nuestro grupo; tenía dieciocho años. Como el resto de nosotros era más joven, era tratado con deferencia. Su popularidad trabajó a nuestro favor; por lo que, todos guardaron silencio y aceptaron mis heridas como algo normal. Conocíamos a muchos chicos de dinero con padres que estaban la mayor parte del tiempo fuera de sus casas. Era fácil esconderse en sus casetas de piscina y cabañas y cuartos de invitados. Me llevó un mes sanar por completo.

Crane y yo habíamos sido exiliados, considerados muertos; por lo que, jamás podíamos regresar a nuestra tribu, y no porque hubiera sido interrogada por autoridades externas, la Agencia de Protección al Menor, nuestro director, nuestros maestros o la policía. Nos habían alquilado un apartamento en el centro de la ciudad, cerca de la escuela. Pero eso fue todo lo que hicieron. Nosotros tuvimos que pagar calefacción, comida, ropa y estudios universitarios, cuando deseamos tener esa preparación. Fue difícil trabajar y estudiar con sólo dieciséis y dieciocho años, pero parecíamos de fiar, por lo que, me dieron el turno de medianoche en una tienda de copias y Crane aceptó un trabajo como guardia de seguridad. Nos graduamos con becas deportivas; yo sabía nadar como un pez y Crane era un excelente defensor de línea. Nos marchamos a Arizona tan pronto como pudimos. Mientras nos marchábamos de Chicago, decidí que jamás volvería a preocuparme sobre ser una semipantera. Pero ahora, debido a Logan Church, todo había cambiado.

En cuestión de días, Crane y yo habíamos pasado de pertenecer a ninguna parte a volver a pertenecer a una tribu. Era demasiado bueno para ser cierto. En cuanto me permití ser feliz, me aterrorizó que algo malo sucediera. Jamás bajaba la guardia; jamás confiaba en otra pantera desde aquel día cuando tenía dieciséis años; y jamás mencionaba que era una reah. Cuando Crane y yo por accidente nos encontrábamos con otras panteras, nos separábamos de ellas antes de que notaran algo fuera de lo común. Había sido cuidadoso, terroríficamente cuidadoso, como Crane me decía a menudo, hasta que le sonreí a Yuri Kosa. Fue la primera vez en ocho años que me permití revelar quién era.

—Jin.

Regresé de la niebla de mis recuerdos para mirar el rostro del padre de Logan.

—Lamento que hayas escuchado las palabras hóstiles que utilicé al hablar sobre ti con Logan. Si pudiera retirarlas, lo haría, pero no puedo. Sólo te pido que me des una segunda oportunidad.

Asentí, porque temía hablar.

—Todos cometemos errores.

—Sí —apenas logré decir.

—Y ahora mira.

Lo observé. Vi su placer al señalar la habitación a nuestro alrededor. Vi a Logan, que caminaba hacia mí atravesando el salón, sonriendo ampliamente. Descubrí que sólo con mirar al hombre los latidos de mi corazón se aceleraban.

—Buenos días —dijo, sentándose a mi lado, inclinándose para besar mi frente—. ¿Puedes creerlo?

Lo miré entrecerrando los ojos, cuando se giraba a mirar a su padre. —¿No se lo has dicho?

—Estaba a punto de hacerlo. Primero quería disculparme.

—No, no tiene que hacerlo —le dije.

—Claro que sí —dijo Logan rotundamente, bajando la voz hasta parecer casi un gruñido—. Temías quedarte conmigo por lo que mi padre había dicho. Te lo compensará.

—Jin —el padre de Logan se levantó y luego se arrodilló frente a mí—. Cuando todos escucharon que Logan había encontrado a su pareja; es decir, a su reah…, de repente, todos desearon unirse a nuestra tribu. Llegaron veinte personas antes de que nos hubiéramos despertado. Cuando me levanté, los encontré congelándose en el porche —me sonrió—. Luego siguieron llegando más y más personas, todas esperando para verte, conocerte —hizo una pausa, mirándome—. Había olvidado que cuando un semel encuentra a su reah se convierte en semel-re, y que cualquiera pantera puede decidir seguirlo.

No creía que fuera a ser tan fácil. Las cosas jamás habían sido fáciles para mí.

—Bebé, mírame —ordenó Logan.

Me giré para mirarle y me topé con los ojos color miel de mi pareja.

—Por ti, nuestra tribu será más grande que la de Christophe y la de Domin; aunque se unan. Todos desean estar en una tribu dirigida por un semel y su reah.

—¿Por qué?

—El semel que encuentra a su pareja es un hombre bendecido; al igual que su tribu. Un semel con un reah es la clase de hombre que las personas desean seguir.

Asentí.

—Así que, ahora sólo tengo que enfrentarme a Domin en el box, y todo habrá terminado.

Me tomó un segundo comprender. —¿Qué has dicho?

Sujetó mi mano, inclinándose hacia delante para mirarme a los ojos. —Por fin, aceptó mi reto.

Aunque temía por él, sabía que Logan podía derrotarlo. En ese momento, me preparé para apoyarlo.

—Sin embargo, puso una condición.

Mi corazón se detuvo. —¿Qué condición?

—Solicitó los hijos de algo —se encogió de hombros—. No es importante. Lo único que importaba era que él aceptara. Lo derrotaré y entonces todo estará perfecto.

Apenas podía respirar.

—Me prometió, frente a testigos, que si yo ganaba, dejaría que aquellos en su tribu que desearan unírsenos, lo hicieran. Además, prometió no volver a atacar los miembros de mi familia o de mi tribu. Todos estarán a salvo.

Se le veía tan satisfecho consigo mismo, completamente ajeno al peligro en que se había puesto. Como siempre, se preocupaba por los demás, antes que por sí mismo.

—¿No es asombroso?

Asimilé sus palabras, comprendiendo que era demasiado tarde para protegerme a mí mismo del amor que sentía hacia el hombre. El pensamiento de perderlo dolía más que cualquier cosa que podía imaginar. Era mi pareja, mi otra mitad, la única persona con la que podía compartir el vínculo. Y él acababa de aceptar ser asesinado, porque no había hablado conmigo antes de aceptar un trato con el diablo. No tenía ni idea de la ventaja que le había dado a Domin Thorne.

—Logan —solté su nombre—, ¿por qué no hablaste primero conmigo?

—Jin, yo…

—Debiste consultarme —mi mente daba vueltas, intentando recordar, tan rápido como podía, cada ley que había leído y lo que mi padre me había enseñado.

—No —dijo rotundamente, frunciendo las cejas—. No debía. Siempre haré lo que considere mejor para mi tribu, y esas decisiones no son asunto tuyo.

—Todo lo concerniente a esta tribu es asunto mío.

—Jin…

—Sobre todo, lo que decidas personalmente.

—Bebé…

—No tienes ni idea de lo que has hecho —dije, sintiendo como si un viento helado me atravesara—. Has cambiado la dirección de mi vida, al igual que la tuya.

De inmediato, sus ojos se llenaron de preocupación. —¿De qué hablas?

—¿Sabes qué significa los cuatro Hijos de Horus?

—Eso fue lo que dijo —me sonrió.

—¿Sabes lo que significa? —pregunté con brusquedad.

Su sonrisa flaqueó y luego desapareció al mirarme. —Ni siquiera sé qué… No, yo…

—Aceptaste que Domin Thorne lleve a cuatro panteras con él al box. No te enfrentarás sólo a Domin; serán él y probablemente su sheseru, su sylvan y otros dos de su khatyu.

Logan asimiló lo que le acababa de decir. —Está bien.

—¿Está bien? —medio grité—. ¿Es todo lo que dirás?

—No ganará.

—No puede perder —lo corregí.

Logan me agarró la mano, sujetándola fuerte, sonriendo para tranquilizarme. —Bebé, ganaré, lo prometo.

Pero no había forma de que pudiera. Contra uno, quizás dos, mi pareja se hubiera impuesto; pero uno contra cinco… Sería superado en número, en músculos. Habría demasiados dientes y garras, demasiadas formas para arrinconarlo, inmovilizarlo, ponerlo en una posición difícil. Sería masacrado.

—¿Y si gana?

—No lo hará.

—Y si lo hace —repetí, gritando ya, levantándome, bajando la cabeza para mirarlo.

Se podía escuchar el vuelo de una mosca.

—¡No ganará! —rugió de vuelta, levantándose con un movimiento fluido para dominarme—. ¿No tienes fe?

—Tengo fe —le dije y pude escuchar el temblor en mi voz—. Cuando es razonable.

—Jin —respiró suavemente, extendiendo su mano para sujetar la mía—. Vamos a hablar sobre…

—Por ley, si gana, puede arrancarte el corazón —dije, dando un paso hacia atrás para alejarme.

—Sí, pero…

—Puede sujetarte y utilizar sus garras para arrancarlo de tu pecho.

Las palabras eran más para mí que para él; al escucharlas, capté su peso y significado. Al escucharlas, comprendí la importancia del momento, hablábamos de vida o muerte. Mi pareja podría ser masacrado vivo, si y, cuando perdiera ante las insuperables probabilidades. No podía respirar.

Logan me sujetó por los brazos y de un tirón me pegó a su cuerpo. —No ganará. Si muero, seríamos separados y no puedo permitir eso.

Las palabras habían sido dichas con confianza para expresar sus sentimientos hacia mí, pero seguía hablando como si fuera a enfrentarse sólo a Domin. No comprendía lo peligroso de la situación real. Sin embargo, yo sí. Comprendía que la pelea sería un evento sangriento y nada más. Además, mi pareja sería torturado y masacrado; algo que jamás, pero jamás, permitiría.

Lo empujé y di varios pasos hacia atrás. —¿Cuándo es la pelea?

—Esta noche. ¿Qué es…?

—Si es esta noche, ¿dónde está su sheseru?

—Está aquí.

—¿Y Yuri está con Domin?

—Sí —me miró entrecerrando los ojos—. Todo se ha hecho según…

—¿Dónde está su sheseru?

Miró sobre su hombro y gritó. —¡Markel!

Un hombre se dirigió hacia nosotros atravesando el salón. Era alto y delgado. Su rostro era anguloso y cincelado. Vestía de negro. Parecía una figura animada, como los encantadores trabajos en manga, algo que era imposible que existiera en la vida real; demasiado frágil y perfecto.

—Reah —soltó. Me comía con sus ojos color azul cobalto oscuro—. Deseaba tanto conocerte. Jamás he visto una como tú antes.

—Ya nos conocíamos —lo miré con los ojos entrecerrados—. Nos conocimos la noche que estabas cazando a Delphine.

Sus ojos se abrieron, mientras me miraba despectivamente. —Si hubiera sabido que eras una reah, te hubiera tomado y te hubiera presentado a mi semel, sólo después de haberte domado.  

¿Domado? Estaba hablando de violación.

—Recuerda tu lugar —le ladró Logan.

Se burló. —No estoy siendo irrespetuoso, Logan. Sólo digo la verdad. No me acerqué lo suficiente a él; de lo contrario, lo hubiera sabido.

—No pudiste —contraataqué—, porque huiste como un perro. ¡Me enfermas! —rugí. Se estremeció, cuando arremetí contra él.

Logan colocó su brazo sobre mi pecho, impidiendo que lo alcanzara.

—Es tan apasionado, semel —le sonrió a Logan con suficiencia—. Debes disfrutar eso.

Sentía los firmes latidos del corazón de Logan contra mi espalda. Me calmaron lo suficiente como para soltar las palabras que necesitaba decir. —Pido se ejerza la Ley de Bast.

Markel levantó la cabeza con un movimiento brusco. Sus ojos eran enormes, cuando me miró.

La repetí en griego antiguo, tal como me la habían enseñado.

—No —negó con la cabeza.

—Sabemos que no es tu decisión.

—¿Qué? —preguntó Logan, volteándome entre sus brazos—. ¿Qué es la Ley de Bast?, ¿de qué trata?

Mi atención estaba puesta en Markel. No miraba a Logan, porque había girado la cabeza para mirar al otro hombre. —Debes aceptar… Domin tiene que aceptar.

—Pero, reah, ¿sabes lo que…?

—¡Dilo! —troné contra él. No tenía sentido demorar lo inevitable. Le correspondía aceptar.

—Acepto ejecutar la Ley de Bast a nombre de mi semel, Domin Thorne —soltó con sus ojos fijos en mí—. ¿Quién será tu aset?

—Simone.

Asintió lentamente. Momentos antes, su expresión había sido tan confiada y estado tan llena de desdén, pero ahora parecía triste. Su sonrisa llena de suficiencia había sido reemplazada por una expresión confusa. —¿Por qué?

—Porque Domin no puede tener su corazón. Este es mío.

—Pero, reah, sin duda…

—¡Lárgate! —rugí—. Devuelve a Yuri a salvo o tú y tu semel serán ajusticiados según la ley.

—¡Conozco la ley! ¡No pretendas sermonearme sobre la ley!

Temblaba de furia, y él también.

—¡El desollamiento se lleva a cabo mientras aún estás vivo, reah! Me encargaré de arrancarte la piel.

Lo escupí, y arremetió contra mí. Logan lo sujetó por la garganta y lo alzó despegando sus pies del piso.

—Estás olvidando tu lugar, Market —le advirtió con voz helada—. Ésta es mi pareja, mi reah. Puedes ser masacrado por esta falta.

Se puso pálido, porque sabía que era verdad. Cualquiera que amenazara a la pareja del líder de una tribu perdía la vida.

—Lárgate de mi casa —le gruñí, mostrándole mis colmillos cuando Logan lo soltó—. ¡Informa a Domin y regresa a mi sheseru!

Dio la vuelta y corrió hacia la puerta; lo siguieron sus acompañantes, a quienes no había visto.

—Mírame —gritó Logan, sacudiéndome.

Levanté mi mirada hacia sus ojos.

—¿Qué es la Ley de Bast?, ¿qué has hecho?

Me retorcí, liberándome de sus manos. Retrocedí y me enfrenté a él. —Tu primera preocupación es tu tribu. La mía eres tú. Jamás has tenido una reah; por lo que, no sabes que soy tu protector.

Dio un paso hacia delante, y yo uno hacia atrás.

—¿Qué carajo está pasando? —gritó Logan, sujetándome por el brazo, tirando de mí hacia su cuerpo—. ¿Qué has hecho?

—Soy tu protector.

—¿Por qué sigues diciendo eso? —dijo bruscamente—. Yuri, mi sheseru, es mi protector.

—Él es tu defensor —lo corregí—. Sólo yo, tu pareja, tu reah, soy tu verdadero protector, Logan Church.

Frunció el ceño. —¿Qué es la Ley de Bast?

Di un profundo suspiro. —La Ley de Bast dice que tomaré tu lugar.

Abrió los ojos de par en par; estaba aturdido. Aproveché ese segundo para liberarme y alejarme varios pasos de él. Nos rodeaban Mikhail, el padre de Logan, Koren y Russ. Vi que Crane se dirigía hacia mí atravesando el salón.

—No lo permitiré —dijo Logan.

—No es tu decisión.

—¡Mi palabra es la ley! —gritó, intentando volver a sujetarme.

Me alejé de su alcance.

—Menos con tu reah —lo corrigió su padre con voz suave, casi triste—. Jin es tu igual.

—¿De qué estás hablando? Sólo mi palabra…

—Las órdenes de la reah tienen igual peso que las del semel en cuanto a las leyes de la tribu —le dijo Mikhail—. Lo sabes.

—¡Esto es ley! —rugió.

—No lo es —le aseguró su padre—. Es un reto individual.

—Aún no hemos llevado a cabo la ceremonia de apareamiento —gritó Logan—. Aún no es mi reah.

—Lleva tu marca —le recordó Koren—. A los ojos de la tribu, según las leyes y costumbres de todas las tribus, es tu reah.

—Necesito salir —solté, caminando hacia la puerta.

—¡Jin! —escuché a Logan rugir tras de mí—. ¡No te atrevas a alejarte de mí!

—No tengo permitido volver a verte —le dije, sujetando a Mikhail por el brazo al pasar por su lado—. Tienes que mantenerlo alejado de mí.

—¿Qué? —su rostro perdió todo color—. ¿Estás loco?

—No —el padre de Logan gritó detrás de mí—. Sujeta a tu semel, Mikhail. Es la ley.

Este parecía un animal acorralado.

Intenté tranquilizarlo con mi voz. —Tengo que estar aislado hasta el juicio —le dije con suavidad, alejándome—. Es tu deber mantenerme a salvo; mantener mi camino hacia el box limpio. Voy a estar en mi habitación. Mantén a tu semel lejos de mí.

Estaba lívido, temblaba. —¿Alejar a mi semel de ti, su pareja?

—Es la ley —dije solemnemente, mirando por encima de mi hombro a Logan, quien estaba por alcanzarme.

—No compren…

—Tu semel aceptó un reto de un hombre que conoce mejor las leyes que él. Ahora ha sido liberado de ese reto, porque, contrario a él, conozco las leyes mejor que Domin. Salvaré a tu semel. Tu deber es mantenerlo alejado de mí. La siguiente vez que me vea será en el box.

Su rostro parecía como si lo hubiera golpeado.

—Lo siento —susurré, alejándome—. No tienes alternativa.

—Jin —la voz de Mikhael se quebró—. No puedes hacer esto.

—Fue su culpa por actuar sin reflexionar—. De repente, todo se puso borroso. Tenía que salir del salón antes de echarme a llorar frente a todos. No iba a avergonzar a Logan mostrando debilidad—. Mantenlo alejado de mí.

—¡Jin! —Logan bramó mi nombre.

Antes de que pudiera alcanzarme, Mikhail y otros cuatros hombres lo sujetaron. Me gritó, pero dejé el salón sin mirar hacia atrás. Hacerlo, no nos hubiera hecho bien a ninguno de los dos.

 

 

ME HALLABA en el balcón techado de la habitación de Logan, sentado en el diván, con Crane a mi lado. Veía la nevada, cuando Peter Church se me acercó. Todo estaba en silencio antes de que llegara; excepto por el aullido del viento.

—Logan quiere verte.

—No puedo. Es la ley —le dije, sin apartar mis ojos de la blancura cegadora, las montañas, los árboles y el terreno implacablemente cubierto por la nieve.

Dio un profundo suspiro. —Jamás le enseñé todas las leyes. No tenía ni idea de qué significa la Ley de Bast.

—Ni los Hijos de Horus —le recordé.

—Tampoco.

Asentí.

—Es mi culpa, Jin, no suya.

—Su error fue ser imprudente —le dije a su padre—. Si hubiera consultado a su pareja, le hubiera explicado el peligro al que se exponía y hubiera rechazado esa oferta suicida. Pero no pensó en mí, para nada.

—Pensó en su tribu.

—Y al hacerlo, logrará que lo asesinen.

—Es el semel, Jin. Jamás va a pensar en ti primero.

—Un verdadero semel piensa en su tribu a través de su reah, consultando a su reah igual que a su sheseru o su sylvan, diciéndole a su pareja lo que hay en su corazón en todo momento.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Es algo que siento.

No pudo rebatir, porque era algo que no comprendía. El hombre jamás había encontrado a su reah. —Primero, debió hablar conmigo antes de aceptar cualquier condición.

—Jin, sólo ha pasado un día desde que se unieron. Necesita más tiempo para cambiar su forma de pensar.

—Por desgracia, ya no lo necesitará.

Peter estuvo callado varios minutos antes de volver a hablar. —Dime algo, ¿tu padre es un sylvan?

—Sí.

—Te enseñó todo sobre las leyes.

—Sí.

—Jin, debería llamar a tu padre sólo en caso de…

No quiso terminar. Ambos sabíamos a lo que se refería: en caso de que muriera; porque era lo que con toda certeza pasaría. —Como desees —le dije.

—Dime dónde puedo encontrarlo.

—Logan sabe, pregúntale —le dije, volteando a mirar a Crane. Estar cansado y preocupado por mí, no lo ayudaba; por lo que, se había quedado dormido.

—No parece preocupado —comentó Peter Church, juzgándolo.

—Las apariencias engañan.

Volvimos a quedarnos en silencio hasta que fuimos interrumpidos por Koren, que caminó hacia el balcón con aire resuelto. Andaba igual que su hermano y su padre, como si fuera un rey, como si todo lo que mirara le perteneciera y hubiera sido colocado allí específicamente para su placer.

—¿Deseas algo?

—Sí —dijo, poniéndose en cuclillas al lado del diván en el que me hallaba tendido—. Quería decirte que jamás he tenido problemas en aceptarte, en caso de que pensaras lo contrario.

—¿No?

—No —me aseguró—. Eres la reah de mi hermano y eso es lo único que importa, punto.

Miré los ojos color verde aceituna del hermano de mi pareja. Logan había nacido primero, luego Koren y, por último, Russ. Hubiera disfrutado al conocer a los hermanos de mi pareja, de haber tenido tiempo.

—Quería que lo supieras.

—Gracias.

—De nada —asintió, suavizando su mirada al mirarme—. Yuri regresó.

—¿Y se encuentra bien?

—Sí. ¿Te gustaría verlo?

—Sí.

—Simone está aquí —de inmediato, el padre de Logan se metió en la conversación—. La nombraste tu aset; deberías verla, si te sientes en condiciones de hacerlo.

—La veré.

—Iré a buscarlos —se ofreció Koren, saliendo a toda prisa. Era incómodo estar cerca de alguien que iba a morir. De haber podido, también hubiera corrido.

Pensé que Peter se había ido con su hijo, pero me percaté de que se había quedado, cuando carraspeó. Giré la cabeza para mirarlo.

—Jin, por favor, perdóname; no tenía ni idea de la clase de hombre que eres.

Me encogí de hombros. —No importa.

—No hables como si estuvieras muerto —me ordenó.

Mis ojos se movieron rápidamente a los suyos. —¿Y por qué no?

Apretó el mentón, y vi dolor en sus ojos. Me giré para mirar la serena naturaleza y me olvidé de él. Unos minutos más tarde, Yuri llegó a mi lado. Tenía un aspecto terrible, su mirada estaba apagada debido a la preocupación.

—¿Por qué estás actuando así? —le pregunté—. Prefieres perderme a mí que perder a tu semel; no lo niegues.

—No deseo perder a ninguno de los dos. Acabábamos de ser bendecidos con tu presencia, mi reah.

Le sonreí. —¿Desde cuándo me convertí en tu reah?

—Desde que aceptaste ser marcado por mi semel y te convertiste en su pareja. Desde ese momento, te convertiste en la reah de mi tribu. Le debo mi lealtad a él, tanto como a ti.

Lo miré a los ojos y vi que su dolor era real. Perderme iba a ser duro para él; sobre todo, porque tendría que observar sin intervenir. Tendría que estar allí, inmóvil, sabiendo que en cualquier otro momento hubiera podido salvarme, pero que esa vez lo tendría prohibido.

—No sé si podré soportarlo.

—Lo soportarás, porque Logan te necesita —lo miré entrecerrando los ojos—. Espero que tú y Markel defiendan la ley. Llama a Christophe y pídele que envíe a su sheseru Avery; intenta que él también venga y traiga a su sylvan. Sé que en estos momentos odia a Logan, pero quizás cuando vea que pierde a su reah se compadezca.

—Jin, no…

—Mientras más personas vengan, mejor. No quiero que Domin vaya tras Logan, cuando yo haya muerto.

Los músculos en su mentón estaban tensos, sus ojos enrojecidos mientras intenta calmarse. —Por favor, no hables como si estuvieras…

—Basta de tonterías —dije, irritado—. Habrá cinco panteras en el box conmigo. No espero ganar. Sólo espero que con mi sacrificio, pueda mantener a Logan a salvo.

Desvió su mirada de la mía.

—Si no muero en la lucha, me desollarán vivo. Markel me lo dijo.

Volteó la cabeza bruscamente y me miró horrorizado.

—Si lo hacen frente a Logan, tendrás que sujetarlo.

Yuri se sentó y permaneció completamente inmóvil, excepto por el parpadeo de sus ojos. —Te desollarán vivo.

—Primero, me cortarán o quizás usen un látigo —respondí tan fríamente como pude, intentando con fuerza que no se colaran mis emociones—. No sé, pero durante esa parte y después…, cuando me corten la garganta…, necesito que seas el sheseru que nadie debería tener que ser y mantengas a tu semel sujeto. Quizás pasaran días antes de que puedas soltarlo. ¿Entiendes?

Asintió.

—Domin tomará mi vida y deberán entregarle dinero o tierras. No recuerdo cuánto. Está en la oda de Sekhmet, pero no recuerdo dónde exactamente.

—Sé dónde.

—Bien. Así que, le pagarás. Entonces, tu tribu y la suya vivirán sin hostilidad. La enemistad entre él y Logan habrá terminado.

—¿En verdad, crees que Logan no asesinará a Domin?

—Sí, lo creo, porque no lo permitirás. Es tu deber, tuyo y de Mikhail, evitar que vuelva a acercarse a Domin mientras ambos vivan.

Lágrimas rodaron por sus mejillas.

—Es maat. Sé que lo es. Logan no puede matar a Domin. Ésta es la única manera de evitar que Domin siga atormentando a la tribu de Logan. No puedo ver a Domin asesinar a Logan. Y sin tu semel, la tribu está muerta.

—Sí.

—Es es lo único que se me ocurre para salvar al hombre que amo.

—¿Lo amas?

Me percaté de que lo había dicho en voz alta. —Demonios.

—¿Se lo dijiste a Logan?

Desvié la mirada.

—¿Jin?

—Vete, estoy cansado.

—Jin, yo…

—Vete, Yuri.

—Sólo… no quiero que tú…

—¡Jin!

Nos giramos a ver a Simone abalanzarse hacia el balcón. Cayó arrodillada frente a mí, sujetando mis manos entre las suyas, alzando su rostro hacia el mío como si estuviera rezando.

—¿Qué carajo está pasando? —gruñó Crane desde el otro diván; el grito de Simone lo había despertado.

—Lo que tomaste, lo devolviste. ¡Bendito seas, reah!

—¿Estás bien? —le pregunté.

—No sé qué soy ni cómo me siento. Haber sido elegida como aset es un gran honor, pero la razón es tan brutal…, quiero que vivas.

Me senté, haciéndole un hueco a mi lado en el diván. —Jamás pretendí causarte dolor, lo digo de corazón. Ésa jamás fue mi intención.

—Lo sé —su voz se quebró cuando los ojos se le llenaron de lágrimas—. Y sé que no me lo robaste. Eres su pareja, su verdadera pareja; mientras que yo sólo fui una elección. No es lo mismo.

—Pero ahora todo ha cambiado.

Asintió, porque el llanto hacía que le fuera difícil hablar.

—Escucha —dije con gentileza—, cuando caiga, es todo tuyo. Espero que lo protejas, como yo lo haría, hasta que mueras.

Las lágrimas rodaban por sus mejillas.

—Si vivo o muero, tu posición ahora es alta. Eres aset, el trono, y no puedes aparearte con nadie que no sea un semel. ¿Entiendes? Una aset está al mismo nivel que una reah.

—Lo sé. Conozco la ley —tembló, sus manos apretando las mías, su voz en un susurro—. Perdóname por lo que dije ayer. Por favor, reah, lo siento tanto.

—Te preocupaba tu posición y lo que las personas dijeran —la tranquilicé, sonriendo—. Además…, no querías perderlo, porque es ardiente y todo eso.

Jadeó, tapándose la boca con la mano.

Sonreí despacio. De repente, sus manos estaban en mi rostro. —Ahora, soy tu sirvienta; primero que cualquiera, que mi hermano, que Logan… Estás tú, Jin. Me has convertido en aset con tu sacrificio; jamás podré corresponder ese honor.

La estreché y nos abrazamos con fuerza.

—Te juro que no quería tenerlo así. Si ayer hubiera sabido cómo es tu corazón —se alejó para mirarme a la cara—…, me hubiera apartado sin protestar. ¿Por qué no hablamos ayer?

Le sonreí. —Pudimos haber sido amigos.

Me abrazó con fuerza, enterrando su rostro en mi hombro. —Somos amigos ahora.

Le di un último abrazo antes de levantarme y caminar hacia el borde del balcón. Segundos después, Crane se paró a mi lado, inmóvil y callado.

—Quiero que te quedes aquí, una vez concluya todo, ¿está bien?

—No creo que pueda —dijo lentamente—. Éste será el lugar donde habrás muerto, Jin, y recordaré eso todos los días.

—Pero también es el lugar donde fui más feliz —le rebatí—. Mejor piensa en eso.

Dio un profundo suspiro. —Nada será igual.

—Tú no —forcé una sonrisa—. Siempre serás el mismo.

—No volveré a ser el mismo —dijo rotundamente—. Después de verte morir, seré diferente; todos lo seremos.

Nos callamos después de eso, y lo agradecí. Necesitaba la tranquilidad para prepararme. No mueres todos los días.


CAPÍTULO ONCE

 

 

 

AL SALIR del baño, después de ducharme, me encontré con una enorme pantera en mi habitación. Era la más grande que había visto en mi vida, de las que podrían haber acorralado mamuts. Con la tenue luz de la puesta del sol bañando la habitación en tonos dorados, mi pareja lucía magnífica con sus músculos poderosos, piel lustrosa y firme. El hombre era impresionante, sin importar la forma que tomara.

Había entrado por el balcón. Atravesé la habitación apresurado y cerré la puerta. Cuando me giré, descubrí que era fascinante mirarlo. Entonces, dio un paso hacia mí. De inmediato, di un paso hacia atrás.

—Tienes que marcharte —le dije—. Se supone que no debes verme antes del juicio.

En lugar de moverse, se agachó, agazapado en el piso, mostrándome que no estaba en peligro. Mientras lo miraba, levantó la cabeza, estirando el cuello, invitándome a que me acercara. Era tan difícil mantenerme alejado, pero lo hice. Sabía instintivamente que si lo tocaba sólo me estaría torturando.

—Por favor, vete —le rogué, retrocediendo hacia el baño.

Levantó la cabeza e inhaló profundamente. De él, salió un alto y profundo ronroneo.

—¿Cómo llegaste hasta aquí? —le pregunté, aunque sabía la respuesta.

Los encargados de velar por él, lo habían dejado solo por unos segundos; mientras esperaba, observaba, comprendiendo que en algún momento todos estarían ocupados: familia, amigos, todos los ojos que estaban sobre él. En un parpadeo, había escapado y llegado a mi lado.

—Logan —dije, dando otro paso hacia atrás—. Por favor, vete.

Ronroneó, y una bofetada de calor me golpeó con fuerza, mientras sus feromonas llenaban la habitación. Me sujeté a la estantería, cuando me flaquearon las piernas. Estaba desesperado por someterme. Ser dominado estaba química, emocional y físicamente arraigado en mí. Luchar contra el ataque de verlo y olerlo era demasiado para mí. Necesitaba que se marchara.

Se me acercó, su mirada fija en la mía. Me deslicé hacia el piso, al lado de la estantería, porque me fallaron las piernas. Podía escuchar los latidos de mi corazón, como si fuera un conejo, mientras se acercaba. No me moví, me quedé quieto, esperando.

Se estiró a mi lado, y enterré mis manos en su tupido pelaje dorado, recreándome en la sensación de la sedosa textura. No pude evitar frotar mi barbilla contra la parte superior de su cabeza. Me estremecí, cuando su áspera lengua lamió detrás de mi oreja, mi cuello y hombro. Dejé escapar un gemido ronco, cuando bajó su enorme cabeza y frotó su barbilla contra mi sexo, sobre la toalla que llevaba amarrada a la cintura. Mis dedos agarraron su pelaje. Sólo ese contacto había endurecido mi sexo.

Se movió con rapidez y fluidez; su cuerpo era como agua deslizándose entre mis dedos, cuando me obligó a acostarme, colocando sus enormes patas a cada lado de mi cabeza. Alcé mis ojos hasta su mirada hambrienta y sentí cómo mi corazón palpitaba con fuerza en mi pecho. Empujó mi barbilla con su nariz, y eché la cabeza hacia atrás, exponiendo mi garganta. El rápido movimiento de su lengua me provocó estremecimientos que se extendieron por mi piel, haciendo que temblara. Cuando posó su peso sobre mí, suavemente, sin inmovilizarme, para separar mis piernas, me arqueé contra su cuerpo, mi ardiente piel necesitando más.

—Reah —la palabra salió como un gruñido.

Abrí los ojos rápidamente, los mismos que no me había dado cuenta que había cerrado. Alcé la vista hacia su rostro lascivo, después de su rápida transformación de animal a semipantera. Las garras en sus manos destrozaron la toalla, cuando intenté librarme. Sujetó mi cadera y me levantó, tirando de mí hacia él, inclinándose para envolver mi pene con su boca en una calidez abrasadora, líquida. Su nombre se escapó de mi garganta.

Succionó duro. Su lengua fuerte y áspera rodeó la sensible piel de mi sexo, haciendo que me retorciera debajo de él. Todo estaba húmedo y resbaladizo, su saliva se deslizaba en la punta de mi necesitado miembro. Me quedé quieto por un segundo cuando sus colmillos accidentalmente me tocaron, desgarrando un poco mi piel, pero el electrizante dolor fue superado por las desenfrenadas necesidades de mi cuerpo.

—Por favor, Logan —le rogué, quedando mi deber ahogado por la necesidad de unirme a mi pareja—. Tómame.

Liberó mi pene y deslizó sus brazos debajo de mis rodillas, haciendo que doblara las piernas. Sus garras se enterraron primero en mi cadera y luego en mi trasero, cuando separó mis nalgas y se enterró con lentitud en mi interior. Mi cuerpo se contrajo espasmódicamente, mientras las sensaciones vibraban a través de mi ser. Aguanté la respiración cuando se deslizó casi por completo hacia fuera, sólo para volver a deslizarse de inmediato hacia dentro. Cuando sus dedos se cerraron alrededor de mi duro, pulsante pene, gemí alto. Jamás había tenido un amante que me deseara tanto como lo hacía Logan; jamás había tenido uno que deseara tanto escuchar mis gritos de placer; y jamás me habían hecho el amor. Las lágrimas me sorprendieron, pero era razonable.

—Hermoso —su voz sonaba áspera—. Tan hermoso.

Sentí cómo el ritmo de sus embestidas pasaba de lentos y sensuales golpes a choques duros contra mi trasero, empujándome por el suelo hasta que mis manos tocaron la base de la cama y me sujeté a la misma. Cuando pudo enterrarse más, hundirse más profundo en mi interior con cada embestida, rugió. Su rostro se contrajo en una mueca de dolor antes de que echara la cabeza hacia atrás envuelto en el placer.

Su enorme cuerpo estaba cubierto en un fino pelaje dorado, al transmutar ante mis ojos. En unos segundos, tenía a un hombre entrando y saliendo de mi interior, sus ojos nublados por el deseo, la pasión y el dolor, cuando se inclinó a besarme.

Sus labios tocaron los míos, mientras me masturbaba con su mano, deslizándola con facilidad sobre mi pene, moviéndose de arriba abajo fuerte y rápido. El beso fue feroz y posesivo; su lengua succionaba la mía, mientras gemía en mi boca. No podía recordar haber deseado a nadie tanto como deseaba a este hombre.

—Mi pareja —gruñó posesivo, despegando su boca de la mía, cambiando el ángulo de sus embestidas, logrando que fueran más profundas.

Su pene llenaba mi interior, su lengua se entrelazaba con la mía y su mano semejaba un resbaladizo torno en mi sexo. El convulso orgasmo alucinante comenzó en la base de mi columna y me atravesó, explotando y salpicando su mano y abdomen. Sentí cómo el calor inundaba mi interior, cuando Logan me taladró al suelo con sus fuertes embestidas, sin poder gritar por la falta de aire. Sentía el cuerpo como gelatina, ingrávido, mientras me recorrían implacables temblores. No podía moverme. Me quedé tendido allí, mientras se deslizaba fuera de mi cuerpo y me colocaba boca abajo. Cuando me apartó el cabello para exponer la parte posterior de mi cuello, temblé de anticipación.

—¿Me perteneces?

—Sí.

—Piensas que eres tan fuerte, pero yo lo soy más.

—Sí —gemí, retorciéndome debajo de él.

—¿Sí, qué?

—Sí, mi semel.

—Jamás permitiré que te hagan daño —prometió antes de morderme.

Me sentí increíble, y exploté con el último estremecimiento de mi orgasmo.

—Eres mío.

—Dios, sí —le prometí.

Sentí su sonrisa antes de que me soltara, volteara y cargara en sus brazos. Me llevó hasta la cama, acostándose conmigo, de inmediato, inmovilizándome debajo de su cuerpo. Sus manos eran gentiles, cuando apartaron el cabello de mi rostro, para mirarme con más amor y ternura de lo que creí posible.

—Pensé que no tenías fe en mí y, al principio, estaba furioso. Pero, luego comprendí.

Levanté la mirada hacia sus ojos color ámbar. El dolor en mi pecho era casi abrumador.

—Harías cualquier cosa para protegerme, incluso sacrificar tu propia vida.

—Logan, tú…

Tragó mis palabras con su beso. No fue un beso gentil; por el contrario, cuando restregó su boca contra la mía, fue un beso duro. Sus colmillos me cortaron el labio, y sentí el sabor cobre de la sangre en la punta de mi lengua. Se despegó para mirarme con una sonrisa satisfecha, petulante. —Pareces completamente arrasado; ver sangre en ti es algo excitante.

Lo único que podía hacer era mirarlo a los ojos.

—Dios, las cosas que quiero hacerte… Tendrías suerte si en algún momento… logras salir de la cama.

No pude evitar el ruido que escapó de mi garganta.

—Bebé, dulce bebé —gruñó—. Piensas que eres grande, fuerte y poderoso, pero si pudieras verte como lo que realmente eres sólo una vez… tu rostro… tan frágil y tan hermoso.

—Logan…

—Jamás he tenido un amante como tú… No importa lo que te haga, lo aceptas y gritas pidiendo más.

—Logan —lo tranquilicé—. Por favor, no interfieras con…

—Naciste para ser mío en todos los aspectos. Estoy tan orgulloso de ser tu pareja. Sólo mirarte me hace feliz. Eres más importante para mí que —respiró, visiblemente alterado—… ¿Cómo carajo puedes considerar pedirme que continúe viviendo un segundo sin ti? Es una locura.

—No, Logan, yo…

El beso fue profundo, húmedo y duro. Y duró más que el aire en mis pulmones. Cuando lo empujé, estaba resollando. Sus ojos destellearon con los últimos rayos de sol.

—No puedo vivir sin ti, no lo haré. Las reahs puede que sean las protectoras de sus semels, pero lo mismo se aplica para los semels.

—Por favor, escu…

Volvió a besarme hasta dejarme sin aliento, boqueando, resollando, debajo de él, cuando finalmente despegó sus labios de los míos. No se me escapó la profunda risa masculina que retumbó en su pecho. —Puedo estar toda la noche haciendo esto, si no me escuchas.

Esperé a recuperar el aliento.

—Está bien —sonrió perezosamente—. Ahora comprendo que no sólo tengo una pareja sexy como el mismísimo diablo, sino también una que es demasiado inteligente para su propio bien. 

Temía hablar.

Esperó un minuto, comprobando si pretendía volver a tentar mi suerte. Cuando permanecí callado, sonrió diabólicamente. Sus ojos brillaron antes de que encendiera el quinqué sobre la mesilla de noche. —No permitiré que Domin ni nadie te toque, mucho menos que te lastime. Yuri no podrá mantenerme alejado de ti, a no ser que me asesine.

Mis ojos se llenaron de lágrimas, haciendo que lo viera borroso.

—Y en cuanto a que alguien —inhaló profundamente por la nariz. Pude ver que luchaba por recuperar el control, intentando conservar la sonrisa—…. Leí la ley y le pregunté a Yuri sobre el desollamiento —carraspeó, de repente, apretándome tan fuerte que boqueé—… Jamás y esa es mi última palabra. No permitiré que pongas un pie en el box.

Negué con la cabeza. —Tampoco puedo permitir que tú lo hagas.

—Lo sé —asintió, y de repente su boca se cerró sobre mi garganta. Sentí sus colmillos perforar mi piel. No tuve tiempo de sorprenderme. Se puso tan rápido sobre mí, que mi lucha fue en vano. Sentí que me estaba ahogando, pero no tenía miedo. Sentí que un calor adormecedor llenaba mi cuerpo. Me sentí pesado y caliente al mismo tiempo. No podía mantener los ojos abiertos. Sentí que miraba hacia abajo, a un túnel oscuro que se volvía más y más pequeño hasta que sólo quedó la oscuridad.


CAPÍTULO DOCE

 

 

 

ESTABA exhausto y congelado hasta los huesos. Todo me dolía y quería dormir, pero luché por abrir los ojos y recuperar la consciencia. Necesitaba despertar para asesinar a mi pareja. ¿Cómo se había atrevido Logan a desangrarme y dejarme demasiado débil como para moverme? Se suponía que lo protegería y salvaría; pero, en lugar de eso, me había humillado frente a su tribu. Había hecho que mi sacrificio no tuviera importancia. Y había traicionado la confianza que había entre nosotros. Lo odiaba y pensaba cobrarme. Me puse boca abajo y transmuté.

Estiré todos los músculos en mi cuerpo y me puse de pie en mi forma humana, antes de volver a transmutar a mi forma pantera. Cada vez que cambiaba, mi cuerpo era forzado a atravesar una metamorfosis que provocaba que los músculos se estiraran y reformaran, y la sangre bombeara con fuerza por mis venas. Con cada transmutación, me fortalecía. Si Logan me hubiera visto transmutar, aunque fuera una sola vez, hubiera sabido que la jugarreta esa de desangrarme no iba a funcionar. Pero no me conocía, no realmente. En ese instante, me alegró jamás haberle confesado que lo amaba. Hubiera sido demasiado para mí, sufrir su traición después de mi confesión de amor.

Me tambaleé hacia las puertas de cristal que llevaban al balcón, las abrí y me detuve un minuto para reunir fuerzas antes de lanzarme hacia el exterior. Cuando recuperé el equilibrio, estaba sobre la barandilla de piedra y era una pantera negra. Desde el balcón, atravesé de un salto el espacio entre la casa y el enorme árbol de roble que crecía a su lado. Desde allí, bajé veloz por su tronco hasta el suelo. Me tomó sólo unos segundos. De inmediato, levanté la cabeza e inhalé. En el viento, capté débilmente el olor de mi pareja; sólo tenía que rastrearlo.

Corrí en cualquier dirección hasta que distinguí su olor. Primero era apenas un rastro y luego, cuando eché a correr, casi podía saborearlo. Estaba más cerca de lo que imaginaba. El box de la tribu de Mafdet se hallaba en los terrenos de Logan. Podía encontrarlo, a pesar del viento huracanado y la nevada. De repente, me detuve y transmuté una última vez antes de echar a correr de nuevo. Me sentía mejor, casi recuperado del todo. Para cuando encontrara a Logan, podría pelear con él por mi derecho a enfrentar a Domin y los otros. Mientras corría por el bosque, me enfrenté a olores de miedo, pánico y sangre. Casi llegaba al box.

El anfiteatro estaba construido al lado de la montaña; de manera que, a un lado, tenía una pared de enormes piedras y, al otro, una de mármol liso. Sólo había una entrada, en la parte superior; así que, si ibas a luchar por tu vida, tenías que bajar las escaleras, pasando por entre medio de los presentes. Me escondí entre las sombras, cerca de la entrada. Todo estaba alumbrado por lámparas de queroseno. Todo parecía primitivo y, casi, embrujado por cómo las sombras se extendían, las llamas oscilaban en la enorme hoguera en el centro del lugar, el viento aullaba y la nieve espolvoreaba el suelo.

Los rugidos y gruñidos hicieron que rechinara los dientes. Entonces, vi a Logan caminar alrededor de la orilla del fuego y girarse a mirar a los otros cuatro. En ese instante, me di cuenta de que el reto ya había empezado y de que yo había estado inconsciente más tiempo del que pensaba. Lo que supuse había sido una hora, en realidad, había sido más bien como dos o tres. Mirando mejor a Logan, pude apreciar la factura que le había pasado la pelea. Su pelaje estaba bañado en sangre, su caminar era forzado, accidentado, y no podía levantar la cabeza más allá de los hombros. Mientras las panteras se movían como una manada hacia Logan, vi que Domin era casi del mismo tamaño que mi pareja y las otras cuatro panteras dorados casi tan grandes como él. Sólo era cuestión de tiempo que Logan acabara muerto; eran demasiados contra él.

Domin gruñó, mostrando sus dientes, y vi sus largos colmillos llenos de sangre. A la vez, comprendí por qué Logan cojeaba. Su hombro derecho estaba triturado y, por ende, cargaba todo su peso en la pata delantera izquierda. En ese momento, mi ira se desvaneció; sólo me importaba proteger a mi pareja. Volé escaleras abajo, aparecí por detrás de Domin y aterricé en su espalda, tirándolo contra el suelo. Le enterré los colmillos en la parte posterior de su cuello y las garras al lado de su boca. Su grito de dolor hizo que los demás se detuvieran y se dieran la vuelta. Todos se levantaron de su posición de ataque, mirándome encima de su semel, a quien tenía inmóvil sobre el suelo. Apreté mi mandíbula y Domin gimió dolorosa, ruidosa y largamente.

Logan se estremecía por la fatiga; a saber cuánto tiempo llevaba resistiendo por sí mismo a los cinco, incluyendo a Domin. Pero no se derrumbó. Mantuvo su postura, con los ojos fijos en mí. Domin transmutó debajo de mí; por lo que, tuve que desviar la mirada de mi pareja. Mi adversario intentaba hacer que perdiera el equilibrio, cambiando deprisa su masa corporal. Me transmuté a semipantera también y giré sobre y debajo de él, con las garras de una mano aún enterrada en la parte posterior de su cuello, mientras llevaba la otra hacia su pecho. Se tambaleó y cayó sobre mí. Si hubiera estado solo en el box, jamás lo hubiera atacado por sorpresa. Pero los otros estaban concentrados en Logan y, por suerte, no podían ofrecerle algún tipo de ayuda o ventaja. Alcé la cabeza y enterré mis dientes en su garganta, con el sabor de su sangre en mi lengua.

El rugido de Logan, me cogió por sorpresa.

Más panteras entraban a tropel en el box. Si hubiera pensado al respecto por un momento, sobre lo que sabía de la tribu de Domin, hubiera sabido que siendo los canallas que eran, en lugar de una familia, aprovecharían esa oportunidad para matar a Logan. Este luchó valientemente, pero lo atacaban demasiados. Seguía de pie, a pesar de sólo tener tres patas en buenas condiciones. Pero con cinco panteras más, sumando un total de diez, rasgando su piel con garras y colmillos, cayó y acabó debajo de una montaña de pelaje. De su tribu, nadie entró a ayudar; sabían que no desearía que murieran por él.

Pero eso no me incluía. Transmuté a mi forma pantera, pateé con mis patas traseras a Domin, lanzándolo lejos de mí con tanta fuerza que golpeó la pared de piedra hasta desprender algunas piedrecillas. Cuando cayó al suelo, estaba inconsciente. Me di la vuelta y corrí hacia Logan. Golpeé la masa de músculos y huesos que cubría a mi pareja y desgarré, mordí, arañé, arrastré y tiré para liberarlo. Pero mi esfuerzo era en vano; me hallaba solo, intentando apartar demasiados predadores enormes. No podía esperar lograr un impacto. Pero mientras que ellos estaban febrilmente hambrientos de sangre, yo tenía la mente clara. Cuando miré de reojo la oscilación del fuego, de inmediato, supe qué tenía que hacer.

Utilicé mis poderosas patas traseras y salté tan alto como pude hacia la hoguera. Escuché alaridos y gritos. Estaba seguro de que todos pensaban que había decidido suicidarme, porque creía que Logan estaba muerto. El sacrificio era normal y esperado en la reah. El semel era lo suficientemente fuerte como para continuar viviendo sin su pareja, pero no así la reah. Aunque era bien romántico, estilo Romeo y Julieta, tenía en mente vivir, no morir.

El calor era abrasador, el aire sofocante y el humo intentaba asfixiarme, pero tenía la mente clara. Sabía lo que tenía que hacer para mantenerme vivo. Cuando llegué a la parte superior de la montaña de madera que ardía, transmuté y volví a transmutar una y otra vez, incesantemente, sin romper el ritmo. Hombre, semipantera, pantera, de una forma a otra tan rápido que el fuego no podía quemarme; ya que, pasaba de una forma a otra antes de que lograra penetrar. Corrí sobre el montículo llameante, con las piernas chamuscadas, y luego transmuté; dolía y, a la vez, no. El penetrante y devorador dolor, semejante a descargas eléctricas, estaba ahí un segundo y luego desaparecía, antes de que mi cerebro pudiera registrarlo.

Mi visión se volvió borrosa y mi piel comenzó a sentirse líquida, mientras se formaba y reformaba imprevistamente. Mi cuerpo pasó a ser energía, perdiendo todo recuerdo de ser masa, de ser sólido. El tiempo pasó a ser una corriente contínua, mientras sentía que me elevaba, flotaba, dejaba de ser una criatura terrestre y pasaba a ser una aérea. Sólo salmodiar el nombre de Logan me mantenía atado allí; mi amor por el hombre evitaba que sucumbiera y cayera en el olvido. Entonces, sentí una ola de cansancio abrumador y el cuerpo entumecido; mientras sentía por primera vez el rugiente infierno tambalearse a mi alrededor. Poco a poco, todo comenzó a caer debajo de mí; primero volaron brasas y ramitas, luego se deslizó una avalancha de llamas crepitantes, devoradoras. Por fin, la montaña se tambaleó y cayó.

Di un salto largo para quedar a salvo. Estiré mi cuerpo, mientras las panteras que atacaban a Logan quedaban cubiertas por una avalancha de madera abrasadora. De inmediato, se escucharon gritos, ya que, al ver cómo su pelaje se quemaba, los atacantes de Logan habían transmutado a hombres. Gente de todas parte entró en tropel para sacarlos, mientras Logan salía a toda prisa de entre las llamas. Su pelaje estaba chamuscado, en su hombro derecho se podían ver huesos y músculos expuestos, y donde estaba parado había huellas de sangre; pero estaba completo y aún era una pantera. Que mantuviera su forma animal y no hubiera transmutado, demostraba su fuerza. Con Domin inconsciente y sus khatyu, luchadores, chillando de dolor, Logan había ganado. Era irrefutablemente el ganador. Me miró, pero señalé con la cabeza a Domin, y cojeó hacia este.

Corrí hacia el primer hombre que vi siendo sostenido mientras gritaba. Tenía quemaduras por todo el cuerpo, oscuros parches de los cuales salía sangre. Lo sacudí con mi pata y coloqué mi rostro a su altura. Transmuté a mi forma humana y luego a mi forma pantera. Lo hice dos veces antes de que dejara de gritar y lo intentara. Transmutó lentamente y, aunque como pantera estaba seriamente quemado, cuando regresó a su forma humana, sus quemaduras estaban mejor; ya no se veían ennegrecidas ni carbonizadas, sino rojas y corroídas. Su mirada parecía menos salvaje, menos enloquecido por el dolor. Me miró y asintió; luego, les gritó a los demás que transmutaran. Ellos no tenían ni idea, y eso me asombró. Las semipanteras confían en sus cuerpos para sanar sus heridas, pero ellos jamás habían pensado en eso. Mientras más transmutábamos, más rápido sanábamos. Aunque la mayoría no podía transmutar con la misma rapidez que yo, cualquier cambio ayudaba.

Al apartarme, escuché susurros y murmullos, algo sobre una reah, pero no entendí qué decían. Estaba cansado, y fui echado a un lado cuando la tribu de Logan llenó el box. Ahora se hallaba en su forma humana, cubierto por una larga, acolchonada vestidura, con la que Mikhail y Yuri lo habían cubierto. Su padre estaba arrodillado frente a él, amarrándosela a la cintura. Logan parecía un rey con la vestidura color azul oscuro que vestían sólo los semels de las tribus. Caminó con aire resuelto hacia Domin, que se hallaba ahora en su forma humana, apoyado en una rodilla, desnudo y temblando de frío. Logan se detuvo frente a Domin, quien alzó la mirada.

—Mi corazón te pertenece. Tómalo rápido.

En su lugar, Logan hizo un gesto con la cabeza y su padre le llevó otra vestidura acolchonada, pero color rojo oscuro. Logan la cogió y la colocó sobre los hombros de Domin. —La tribu de Menhit ya no existe. Tu tribu correrá por siempre con la mía. Ahora, eres maahes, príncipe de la tribu de Mafdet. Serás mi emisario, mi voz, mi persuasor y mi asesor por la paz. Ya se ha derramado demasiada sangre; que de ahora en adelante, seamos familia.

Ojos color marrón oscuro estaban fijos en ojos color dorado. Logan se le quedó mirando. Después de unos minutos, vi lágrimas deslizarse por las mejillas de Domin.

—¿Tomarás tu lugar a mi lado?

Si aceptaba, no volvería a dirigir una tribu. Ya no sería semel; además, su sheseru y su sylvan pasarían a ser simples miembros en la tribu. Sólo Mikhail y Yuri llevarían esos títulos. Pero al mirar los rostros estupefactos de su sheseru, Markel, y el hombre que sabía era su sylvan, y el de los demás, supe que deseaban la paz. Todos parecían quebrados, luchando por no echarse a llorar; sus cuerpos temblaban, surcados con sangre, hollín y quemaduras. Todos estaban cansados, doloridos, deseando consuelo. La enemistad había permanecido demasiado tiempo. El padre de Logan había peleado con el de Domin, pero todo podía terminar ahora, si Domin se tragaba su orgullo. Se hizo el silencio, mientras todos aguantaban la respiración.

Una parte de mí deseaba que Domin escupiera a los pies de Logan y le dijera que se fuera al carajo, sellando así su suerte. La tribu caería sobre él y estaría muerto en segundos. Quería que sufriera lo que Logan había sufrido, pero a la misma vez, no podía imaginar nada peor que perder su progenitura y su tribu. Por siempre, sería sirviente de Logan, y nada más, si aceptaba su nuevo papel.

Tras una larga espera, Domin asintió y recostó su mejilla contra la mano de Logan. Era una señal de su completa sumisión.

—Tómanos, semel. Seremos una sola tribu. Seré tu emisario, hablaré a tu favor; seré tu más leal maahes.

Hubo aplausos, silbidos y gritos, cuando Logan giró la mano para pegar su palma a la mejilla de Domin. Tanto él como su tribu le pertenecían a Logan, quien los protegería de ahora en adelante. Estaba hecho; la enemistad había terminado como nadie lo preveía. En este instante de alegría, corrí escalera arriba para alejarme. A pesar de la algabaría, escuché su voz. Rugió mi nombre. Miré hacia el box y Logan me estaba mirando, agarrando su brazo lastimado. Al haber transmutado una vez, debía de estar sufriendo un dolor atroz, pero sólo hizo un leve gesto de dolor cuando alguien lo tocó. Me hizo señas para que me acercara. Lo miré larga y duramente, alzando luego mi cabeza hacia el viento.

—¡No! ¡Reah!

Bajé con brusquedad la cabeza hacia el box.

El padre de Logan extendía sus brazos hacia mí.

—¡Eres una bendición, reah! ¡No nos dejes!

—Salvaste a tu pareja —me gritó una mujer—, pero luego ayudaste a los que intentaron matarlo. ¡Eres un regalo, reah! ¡Quédate!

—¡Jin! —gritó Mikhail—. ¡Eres una reah con pareja! ¡No puedes abandonar tu tribu!

—¡Jin! —la madre de Logan extendió sus brazos hacia mí, rogándome con la mirada—. Ven acá, cariño. Déjame ser tu madre.

Me dolió el corazón.

—¡Jin! —Koren me gritó—. Quédate con nosotros. Te necesitamos.

Estaba dejándole saber a todos cómo se sentía respecto a mí. Nos dio una lección de humildad, fe y confianza.

—¡Maldita sea, Jin! —rugió Crane, tratando de atravesar la multitud para llegar donde estaba. Pero había muchas personas. Jamás llegaría a tiempo para detenerme—. ¡Más te vale que no te muevas! 

—¡Jin! —la voz de Domin se quebró y vi sus lágrimas—. Por favor…, nuestra tribu… Por favor, mi reah.

No podía mirarlo. Había sido tan orgulloso y ahora estaba tan devastado. Era duro de ver.

—Jin.

Giré la cabeza y vi a Delphine a mi lado. No la había visto antes.

—Por favor, Jin, no te vayas —dijo deprisa, forzando una sonrisa, aunque parecía a punto de llorar—. Logan jamás será el mismo, si te vas. Si vas a marcharte, debiste dejar que lo asesinaran.

—Me mintió e hizo mi sacrificio insignificante. Se suponía que iba a dejar que lo protegiera.

—Cariño, ¿cómo? Después de todo, es semel, el líder, y tú, su pareja. Has estado solo tanto tiempo, sin tener en quien apoyarte, que no recuerdas lo que es ser amado, protegido, atesorado.

—No, yo…

—Lo que hizo fue una estupidez; fue una acción desconsiderada por su parte. Pero fue lo único que se le ocurrió. Sólo contaba con un segundo para sorprenderte, eso era todo. Después, se sintió fatal; le aterrorizaba tu reacción, pero fue lo único que se le ocurrió para mantenerte a salvo. Para él, no había nada peor que pensar en ti solo en el box. ¿Comprendes? El pensamiento de perderte, a ti, era lo peor para él.

Me giré para mirarlo y vi cómo subía lentamente las escaleras para alcanzarme. No tenía ni idea de qué debía hacer, pero lo que fuera que debía hacer, no lo haría frente a toda esa gente.

—¡No, Jin! —escuché a Delphine gritar, antes de llegar al otro lado del barranco. Levanté la mirada hacia las personas que estaban a pocos centímetros, desde donde estaba. Di un profundo suspiro y girándome, eché a correr. Nadie podía alcanzarme y esa certeza me tranquilizó.

De regreso en la casa, hice la maleta y tomé el coche de Delphine. No me preocupé por Crane. Éste estaría a salvo con Logan; por lo que, lo saqué de mi mente. Mi único pensamiento era huir de mi pareja. Nada más tenía sentido. ¿Cómo podía hacerme el amor y luego traicionarme? ¿Cómo pude confiar tan rápidamente en él para, en un segundo, ver destruida esa confianza? Volvía a vivir lo experimentado con mi familia. Necesitaba pensar y necesitaba tiempo para hacerlo. Esperaba me permitieran disponer de ese tiempo.


CAPÍTULO TRECE

 

 

 

CUANDO Raymond Torres construyó Paragon, al comienzo de los años noventa, incluyó en el diseño un pequeño estudio, de cien pies{7} cuadrados, detrás de la barra del salón. El propósito original del mismo era tener un lugar conveniente para llevar mujeres dispuestas que seducía durante la noche. Debería tener un baño y una cama, pero por desgracia, después de colocar el compartimento de la ducha y el inodoro, sólo quedaba espacio para una cama de una plaza. No tenía ventanas y era un espacio estrecho, pequeño. No era romántico ni fenomenal, parecía más la celda de una prisión o un lugar donde un acosador escondería a su presa. Al hallarse detrás de la barra, el sonido de tintineos de los vasos, las conversaciones altas de los borrachos, el abrir y cerrar de la toma de agua, atravesaban las delgadas paredes. Era el último lugar en el mundo donde alguien iría a descansar y el último lugar donde buscarías a alguien que necesitara descansar.

Me encerré en ese cuarto detrás de la barra, del cual sólo Ray y yo teníamos llave. Estaba limpio, aunque era demasiado estrecho. Me quité el parka y los zapatos antes de apagar la luz y tirarme sobre la cama en la oscuridad. Transmutar me había dejado sin energías; sólo la adrenalina me había llevado del box a la casa y luego al restaurante. Había llamado a Ray cuando llegué al estacionamiento, porque no podía salir del coche. En unos segundos, llegó a mi rescate y mientras me ayudaba a entrar, me preguntó si necesitaba que me hiciera otro favor.

Un favor se convirtió en tres, pero a mi jefe no pareció importarle. Necesitaba un lugar para dormir, comida de inmediato y que devolvieran el coche de Delphine. Una hora después, dos de los camareros dejaron el Lexus en la carretera frente a la casa de Logan. No quería que lo vieran estacionado frente al restaurante; aunque no creía que estuvieran buscándome. Si yo estaba cansado, Logan estaría exhausto. Con toda probabilidad, estaría inconsciente en su cama. El pensamiento no era reconfortante, porque una parte de mí quería estar a su lado, envuelto entre sus brazos. El problema era la otra parte; la parte que me recordaba que había sido traicionado. Demasiado cansado para pensar, cuando Ray insistió que durmiera allí, no me opuse. Me hundí en la inconsciencia y ni siquiera escuché los ruidos.

 

 

ME DESPERTÉ la tarde siguiente, después de haber dormido más de dieciséis horas, hambriento. Me había asegurado de comer antes de ir a dormir, porque era peligroso no hacerlo. Después de cualquier transmutación, las panteras necesitaban reabastecerse e hidratarse; por lo que, había comido un filete y bebido lo que me pareció un galón de agua. Estaba demasiado cansado para caminar, pero cuando llamé a Ray, me trajo una hamburguesa con patatas fritas, un vaso de leche y más agua. Le dije que era agradable ser atendido por el jefe. Se aseguró de decirme que no quería que los demás se enteraran de la existencia de ese cuarto. Yo le importaba un bledo; sólo estaba protegiendo su secreto. Pero el afecto en su mirada, la manera en la que alborotó mi cabello, lo delató. Mientras estábamos sentados hablando, supe que quería preguntar qué estaba pasando, pero me alegró que no lo hiciera. Media hora después se marchó, y volví a dormirme a los pocos minutos.

Al día siguiente, me desperté a las cinco de la tarde, hambriento de nuevo. Pero fui capaz de levantarme de la cama y ducharme. Cuando me cambié, bajé a la enorme y animada cocina del restaurante. Esperé burlas, pero descubrí que técnicamente, no había faltado; ya que, Ray me había dado tiempo adicional de descanso por haber trabajado dos semanas de corrido. Había regresado, cuando se suponía que lo hiciera; lo cual era gracioso, de algún modo. En medio de batallas de vida o muerte, había regresado a trabajar a tiempo.

En la cocina, Ramón hizo que me sentara frente a la encimera para alimentarme. Desayunar a la hora de cenar siempre había sido uno de mis momentos favoritos, y después de una enorme tortilla, una libra de jamón, tostada, y medio ligro de zumo de manzana, me sentía mejor.  Ramón observó cómo engullía más agua. Cuando me levanté y le di las gracias, me preguntó dónde había metido todo lo consumido. Siempre decía que algún día mi metabolismo cambiaría y, debido a mis hábitos alimentarios, terminaría pesando mil libras{8}. Le dije que no se preocupara de eso.

Salí de la cocina a tiempo de ver a Ray, que me preguntó si estaba trabajando o no. Ya que la opción era volver a la celda de mi prisión y mirar el techo, opté por trabajar. Cuando Mike apareció una hora después, me preguntó dónde estaba mi sombra, y le respondí con honestidad, no sabía dónde estaba Crane Adams.

Lo bueno de estar ocupado es que el tiempo pasa volando. Estaba ajetreado y eso era bueno para mí, porque no tenía tiempo de pensar. Al llegar la noche, estaba limpiando, cuando escuché que gritaban mi nombre a través del lugar. No levanté la mirada; continué limpiando con un trapo las mesas, hasta que Crane llegó a mi lado.

—¿Se puede saber qué carajo haces aquí?

Lo miré.

—Por Dios, Jin, Logan está enloqueciendo, ¿y estás trabajando?

Me moví para pasar por su lado, pero se paró frente a mí, bloqueando mi camino.

—¡Jin, tu semel te necesita!

Apartándolo hacia un lado, atravesé el lugar. Al segundo, estaba justo detrás de mí.

—¿Qué piensas hacer? ¿Volver a huir?

No le contesté. Estaba furioso. En pocos días, su lealtad había pasado de mí a Logan.

—Tengo que decirle dónde estás.

—Dudo que no lo sepa —le dije, sin volver a mirarlo.

—Si lo supiera, estaría aquí.

—No —le dije suavemente—. Me está dando tiempo para pensar.

—Él está mal, Jin. Mírame.

Levanté la cabeza y vi los músculos acordonados de su mentón, su ceño fruncido y los puños a cada lado. —No ha dormido aún; se rehúsa a transmutar y sanar sus heridas. No ha comido… Tienes que venir conmigo o no importará que haya ganado; puesto que, no quedará nada de él.

Lo miré, porque jamás lo había visto tan serio y concienzudo en mi vida.

—Por favor, Jin, aunque no te quedes… Haz que coma y duerma. Ambos sabemos que nadie te obligará a quedarte contra tu voluntad.

Carraspeé. —Logan Church es un hombre fuerte y, antes que nada, un líder. Seguro que ya está comiendo. Regresa a casa y vélo por ti mismo, Crane.

—Jin…

—Vete, Crane.

Como no levanté la mirada, no vi su expresión; pero escuché cuando se marchó dando un portazo.

Una hora más tarde, estaba en la carretera, caminaba hacia la cafetería por café y un pedazo de tarta, cuando un coche llegó a mi lado. Disminuyó la marcha, pero no se detuvo. Cuando el conductor bajó la ventanilla, vi a Mikhail.

—Hola —dijo suavemente.

—Crane es un boquiflojo.

—Sí —aceptó sin argumentar.

Metí las manos en los bolsillos de mi parka. Afuera, hacía frío, y aún con la parka, el gorro tejido y la bufanda, me estaba congelando. Cuando hablaba, podía ver mi aliento. —Logan es semel antes que nada. Sabe cuál es su deber y se cuidará.

—Pero, verás, este es el asunto. Cumplió con su deber y salvó a su tribu y a su reah, incluso salvó a Domin —dijo—. Pero no se salvó a sí mismo.

—¿Cómo que me salvó?

—Estarías muerto de haber entrado al box con las cinco panteras.

Me detuve y me giré para mirarlo. Frenó y salió del coche más rápido de lo que pensé fuera posible en un hombre de su tamaño. —¡Estaba listo para protegerlo!

—Hubieras sido asesinado, simple y llanamente —gritó de vuelta, enterrándome el dedo en la clavícula para enfatizar su punto—. Logan jamás iba a permitir que esos chacales tocaran a su pareja, ¡y lo sabes bien! ¡Ahora lo estás castigando por salvar tu vida de la única manera que sabía!

—¡Yo lo salvé a él; no él a mí!

—¡Él te salvó!

—Así que, yo no hice nada.

Sujetó la solapa de mi parka y tiró de mí, acercándome. —Salvaste su vida. Por ley, ya que habías respondido el reto, eras el único permitido en el box con él, sin que se viera forzado a rendirse.

—Hasta que los demás hicieron trampa —le recordé.

—Sí —suspiró—. En ese punto, pudo haberse desarrollado una pelea general, pero sabíamos que Logan hubiera preferido morir a que nosotros entráramos al box con ustedes dos.

—Lo sé.

Me soltó, y di un paso hacia atrás.

—Jin, eres sorprendente —dijo, con sobrecogimiento en la voz—. Tú… jamás había visto a otro gato como tú. Jamás había visto a nadie transmutar así en mi vida. No tenía idea de que se pudiera hacer, pero aún… Logan se sacrificó porque entró al box sin ti, primero, a enfrentar cinco panteras, sólo porque no permitiría que se acercaran a su pareja. ¿Comprendes? 

—Por supuesto, pero ese no es el asunto.

—Es lo que debería importar.

—No, no lo es.

—Jin, sé que, sin ti, hoy mi semel estaría muerto; lo comprendo. Pero lo que debes entender es que si no duerme, si no come y permite que su cuerpo se alimente de algo más que de sí mismo, si no detiene el sangrado…, acabará muerto.

Miré a Mikhail. —No quiero quedarme.

—Está bien.

—Promételo.

—Eres mi reah —dijo con urgencia—. Nadie puede obligarte a hacer algo en tu contra.

Revisé sus ojos color azul zafiro oscuro; sostuvo mi mirada.

—No comprendes que tu posición es más alta que la mía.

Señalé el coche con la cabeza. —Vámonos.

Cuando llegué, había mucha gente en la casa. Yuri, que nos alcanzó en la puerta principal, caminó frente a mí, y Mikhail caminó detrás de mí; de esta manera, nadie me detendría camino a las escaleras. Cuando Koren me llamó, apreté el paso. Los consejeros de Logan lo interceptaron. Si antes no me odiaban, estaba seguro de que ahora lo hacían, por lo que estaba haciendo pasar a Logan. No quería que me gritaran. Sólo quería ver a Logan y asegurarme de que la situación no era tan grave como la pintaban.

Logan estaba acostado, de lado. Vi que las heridas sufridas en la pelea no habían sanado. Las sábanas estaban manchadas con sangre seca; su piel había perdido su color dorado y se veía grisácea; su respiración era dificultosa. El fuego en la habitación no era lo suficientemente fuerte como para mantenerlo caliente, y sus labios azules eran la evidencia. De inmediato, concluí que su estado no tenía tanto que ver conmigo, sino con la falta de cuidados. No sabía qué trabajo había mantenido a su madre lejos de él. Salí de la habitación y la llamé. Minutos después, apareció en la entrada, donde me hallaba.

Su rostro crispado de dolor. —¿Jin?

—Prepara la comida; me aseguraré que la consuma.

Me miró fijamente y, por más que lo intenté, no pude leer su expresión.

—¿Está bien?

Me agarró el rostro, con una gran sonrisa. —Te amo, lo sabes.

Estaba sorprendido; esa no era la reacción que esperaba.

—Jin —parpadeó rápidamente, intentando no llorar—. Te adoro.

La besé en la frente y le pedí que me enviara a Koren y Russ; permanecí donde estaba. A pocos minutos de ella haberse retirado, aparecieron los dos hermanos de Logan, pero no se acercaron de inmediato. Deslicé mi mirada sobre ellos y vi la ira en sus rostros.

—No tengo que gustarles —le gruñí a Koren—. Pero necesitamos bañarlo y avivar el fuego…

—No me estás mirando —me dijo con brusquedad Koren. Cuando lo miré, vi que luchaba por no derrumbarse—. Estoy tan agradecido por tu presencia, reah. Es el semel de nuestra tribu y, cuando te marchaste, no había quién lo contradijera ni controlara su griterío o despotricamiento. Nos ordenó salir de la habitación… Lo único que podíamos hacer era esperar a que nos llamara.

Asentí.

—Jin.

Mis ojos pasaron de un hermano a otro.

—Necesito que me escuches —la voz de Russ se quebró, mientras extendía el brazo hacia mí, pero deteniéndose antes de tocarme—. Todos estamos agradecidos de que estés aquí. Después de lo que te hizo… que aún así vinieras… Gracias, reah.

Miré de un hermano a otro.

—No tienes ni idea de lo que significa que estés aquí —me aseguró Koren.

Asentí. —Prepararé el baño.

Cuando llené la enorme tina con agua tibia, llamé a los dos hombres para que cargaran a Logan. Después de quitarle la vestidura ceremonial, que llevaba puesta desde la pelea en el box dos noches atrás, entraron con él al baño. Comenzaba a preocuparme, cuando no despertó a pesar de estar sumergido en el agua, pero cuando deslicé mis dedos por su cabello, vi que se estremeció. Me moví para volver a abrir el agua caliente, pero una mano rodeó mi muñeca, deteniéndome. Giré la cabeza y me topé con sus hermosos ojos color miel.

—Mi pareja —suspiró, y lo vi tragar con dificultad—. Tienes que per…

—¿Puedo lavar tu cabello? —lo interrumpí suavemente.

Las lágrimas rodaron por sus mejillas, cuando asintió.

—Russ, pásame un cántaro —ordené—. Koren, ayúdame a sentarlo.

—Puedo moverme —dijo, con voz ronca—. No necesitas a Koren.

Asentí, y nos quedamos solos. —Dame la mano.

Extendió su mano hacia mí. Cuando mi piel se deslizó contra la suya, vi que volvía a estremecerse.

—Tienes frío.

—Eres tú —dijo, recorriéndome con la mirada—. Siempre tiemblo, cuando me tocas.

—No, no es así —sonreí.

—Es cierto —exhaló lentamente—. Sólo que suelo esconderlo bien.

Me quedé sin aliento. —Échate hacia adelante.

Hizo lo que le pedí. Lavé su cabello, usando el cántaro que Koren me había traído para enjuagarlo. Vi cómo el agua se tornaba color rosa.

—Voy a vaciar la tina y volver a abrir el agua, porque hay demasiada sangre. No quiero que vuelva a entrar en tus heridas.

—Lo que sea. No me importa —susurró—. Solo mantén tus manos sobre mí. Por favor, no te vayas.

—¿Puedes pararte?

—Puedo hacer lo que quieras.

Pero levantarse resultó ser más difícil de lo que pensó que sería. Al intentar evitar que se cayera, terminé con todo mojado: jeans, camiseta y botas. En cierto modo, era gracioso; siempre había pensado que era alto, pero Logan me superaba por una cabeza y, al estar apoyado en mí, me sentí de repente pequeño y frágil.

—Dios, estás guapísimo mojado —gruñó, y fue un sonido profundo y sexy. Envolvió mi cabello con su mano izquierda para echar hacia atrás mi cabeza y exponer mi cuello—. Eres tan hermoso… mi pareja, mi reah.

Pero era él quien tenía un cuerpo de infarto, no yo.

Sentí su boca sobre mi piel, antes de que me diera cuenta de que se había inclinado. Los besos que recorrieron mi clavícula eran ligeros como plumas. —Necesitamos acostarte.

—Lo que quieras —dijo, con voz ronca, colocando sus manos en mis hombros—. Sólo quédate.

No respondí. Lo ayudé a salir de la tina.

Envuelto en toallas, Logan fue capaz de llegar hasta la cama recién vestida, principalmente por su propio esfuerzo. La habitación estaba más caliente y la comida en la bandeja al lado de la cama olía exquisita. Sin embargo, al mirarla, noté que no incluía suficiente proteínas. Le pedí a Koren, que estaba avivando el fuego, que bajara y trajera más carne. Me pidió mi ropa para llevarla a secar. Cuando comencé a quitarme la camiseta, escuché que Logan me llamaba. Sus ojos oscurecidos me sorprendieron. Lucía exhausto, completamente molido; excepto por sus ojos. Estos parecían líquidos e iracundos.

—Te cambiarás en el baño y le traerás tu ropa. Usa la toalla para cubrirte. Nadie puede verte desnudo, reah, excepto yo. Esa es la ley.

Sabía que tenía razón, aunque me parecía ridículo. Ser una reah con pareja tenía sus pros y sus contras. La mayoría de las normas existía para que el semel no se sintiera tentado a hacer pedazos a quien se acercara demasiado a su pareja. Comprendí que esa fue la razón por la que Koren y Russ no me habían tocado antes; se suponía que la reah era quien señalaba a los otros que podían tocarla, pero el semel era quien accedía o no. Al ver cómo Logan miraba a su propio hermano, comprendí la razón de tales reglas. El semel podía ser racional y lógico en todo, menos su pareja. La razón desaparecía ante el vínculo.

Entré como una flecha al baño, me cambié y regresé envuelto en una toalla.

—No soy una mujer —le dije a Logan—; así que, muchas de esas antiguas reglas no me atañen. No necesito estar completamente cubierto frente a los demás; excepto con mi pareja. Además, estuve desnudo frente a toda tu tribu dos noches atrás.

Hizo un ruido, claramente, de frustración. Cuando abrió la boca para hablar, sus colmillos estaban expuestos.

Koren aprovechó ese segundo de silencio para salir apresuradamente de la habitación. Nos quedamos solos. Observé cómo Logan luchaba por controlar su debilitado cuerpo. Cerró las maños en puños sobre las sábanas. Cerró los ojos, con los músculos de su mentón y cuello acordonados y apretados.

—Detente, deja de pelear, idiota —le dije bruscamente—. Acaba y transmuta.

—Pero no sé cuánto tiempo podré…

—¡Transmuta!

—Quiero que hablemos.

—Harás lo que te diga.

—¡No! ¡Tú harás lo que te diga y no me dejarás!

—¡Tú mismo te hiciste esto, porque eres un imbécil!

—¡Tengo que hablar contigo! —me gritó, pero su voz salió como un gruñido cuando transmutó en medio de la conversación. Fue rápido, no en un pestañeo como la mía; pero aún así, fue impresionante.

—Muy bien —le sonreí y mi ira desapareció al instante. Sabía la razón y era mezquina. En su forma pantera, no podía hablarme. Sólo podía escuchar y eso era un alivio—. ¿Cómo puedes ser tan descuidado, Logan? Eso fue peligroso.

Giró su enorme cabeza para mirarme. Agarré el plato y le acerqué un pedazo de carne de venado.

—Viniste a la habitación para estar un rato a solas, sin ruidos ni personas hablándote. Diste órdenes de que no te molestaran y te quedaste dormido.

Se comió el primer pedazo, y le di un segundo y un tercero, antes de colocar el plato sobre la cama. El contenido desapareció en segundos; había consumido dos libras{9} de carne. Me levanté y caminé hacia la puerta para pedir más. Minutos después, aparecía Russ con el plato.

—Le voy a dar agua de la toma, pero necesitas subir muchas botellas de agua para cuando despierte luego.

Asintió, pero no se marchó.

—¿Qué sucede?

—¿Estará bien?

Abrí la puerta. —Velo por ti mismo.

—Oh —Russ respiró aliviado—. Transmutó, gracias a Dios.

—Estará bien —dije suavemente, volteando a mirar a Logan. Me sorprendió verlo agazapado, con las orejas pegadas a la cabeza y los dientes expuestos—. Vete. Apresúrate con el agua.

—Sorprendente —soltó Russ, mirando fascinado a su hermano en su forma animal, gruñéndole.

—Deberías irte —dije suave, urgentemente.

—Míralo. No tiene ni idea de quién soy. En esa forma, aún cansado y fatigado como está, todo lo que soy para él es una amenaza. Eres el único al que reconoce; ya sea como hombre o animal. Todo lo que sabe es que le perteneces y estoy demasiado cerca de ti.

—Sí; así que, vete ya —dije, empujándolo hacia fuera, cerrando la puerta—. Todos en tu familia son unos idiotas, a excepción de tu madre —murmuré, caminando hacia la cama.

Logan esperó por mí, inmóvil, y cuando me acerqué con el cuenco lleno de agua de la toma, inclinó su cabeza hacia mí.

—Russ le traerá agua embotellada para luego, pero por ahora necesitas beber esta —como no se movió, le grité—. Eres un animal. ¡Bebe la maldita agua!

Se inclinó y se tomó el agua en el cuenco de metal. Cuando lo vació, me levanté y volví a llenarlo. Al verlo beber con entusiasmo el agua que le serví por segunda vez, me percaté de lo cerca que había estado de morir. Se echó hacia atrás y me gruñó, cuando le di un golpe en la nariz.

—Te quedaste dormido sin comer ni beber. ¿En qué estabas pensando? A todos, nos enseñaron lo mismo después de nuestra primera transformación; debemos asegurarnos que el nivel de azúcar esté nivelado, consumir toneladas de proteína e hidratarnos. Si no lo haces, te arriesgas a caer en coma o morir. Si sobrevives, sufres la peor resaca de tu vida. Sabes todo eso y aún así te sentaste aquí como un idiota y casi mueres. Que aún fueras capaz de hablar con coherencia cuando llegué, atestigua lo fuerte que eres.

Intentó colocar su cabeza en mi regazo, pero lo aparté.

—Cuando descubriste que tenías problemas, ya estabas demasiado débil para hacer algo al respecto —le reñí—. Todos creían que estabas alterado por mi partida, que tenías el corazón roto, pero eso no son más que sandeces, y ambos lo sabemos. La cagaste y ahora, cómo crees que todos me miran, soy el causante de toda esta mierda que te ocurre.

Se inclinó hacia mí, pero volví a golpearlo en la nariz. Cuando gruñó, le di un manotazo.

—Bébete el agua —le ordené.

De inmediato, obedeció.

Lo observé comer y beber unos minutos, antes de levantarme y avivar el fuego. Luego, apagué todas las luces. Quería que durmiera.

—¿Puedes transmutar a tu forma semipantera?

Como respuesta, transmutó, cayendo pesadamente sobre la cama.

—Bien —dije, sentándome a su lado, subiendo el edredón hasta sus hombros. Cuando intenté echarme hacia atrás, sujetó mi mano y la colocó sobre su corazón, presionando con fuerza sobre el mismo.

—Reah —apenas logró decir con voz ronca, más gruñido y  ronroneo que otra cosa—. Aquí, reah.

Yo vivía en su corazón. Sentí cómo el mío se rompía.

—Necesitas dormir —le dije, mirando sus ojos dorados, sin área blanca en ellos; sólo enormes pozos dorados—. Por favor, duerme.

Negó con la cabeza, moviendo con cuidado mi mano sobre su pecho, tirando de mi brazo. Quería que me acostara con él.

—Me quedaré hasta que te duermas.

Cuando tiró de mí hacia abajo, su gruñido fue alto. Mi cabeza chocó contra su pecho, mientras una de sus manos en garras sujetaba mi trasero y la otra rodeaba mi cintura. No iba a dejar que me marchara.

Levanté la cabeza y mis labios rozaron la parte inferior de su mentón cuando hablé. —Duerme.

La mano en mi trasero tenía otras ideas. Logan me había levantado la toalla para deslizar sus afiladísimas garras por mi piel. Escuché su gimoteo de necesidad. Sabía que no iba a dormirse, sino que eventualmente iba a desmayarse; lo cual sucedería más rápido, si su cuerpo lograba la liberación anhelada. En su forma semipantera, era mucho más susceptible a sus deseos carnales. Todo lo que necesitaba hacer era tentarlo, excitarlo y satisfacerlo.

Besé su quijada, haciéndolo ronronear de satisfacción. Cuando lamí su garganta, echó la cabeza hacia atrás para que tuviera mejor acceso. Me soltó para que pudiera subirme sobre él y besar desde su cuello hasta su clavícula. Observé cómo sus garras arañaban la sábana cuando mi boca se cerró alrededor de su tetilla derecha. La lamí y mordí antes de moverme hacia la otra, lenta, sensualmente; tomándome mi tiempo, haciendo que se retorciera debajo de mí. Descendí hacia su estómago plano y marcado con mi lengua, a la vez que cerraba mi mano alrededor de su pene duro como roca. Cuando me eché hacia atrás, su mirada estaba vidriosa, jadeaba, y no podía estarse quieto debajo del mío, mientras lo acariciaba.

Los gimoteos y gemidos aumentaban, mientras su cuerpo se arqueaba en la cama, necesitando más pero siendo incapaz de expresarlo. Cuando me incliné hacia delante, rozando la punta de su hinchado pene con mi lengua, soltó un grito ronco. Intentó levantar la cadera para embestir mi boca, enterrarse en mi garganta, pero no pudo. Aún no estaba tan fuerte; estaba exhausto más allá de toda razón. Sólo podía retorcerse debajo de mí. Metí su sexo en mi boca, succioné y lamí cada pulgada de su largo, grueso pene: el orificio, alrededor del glande, la destacada vena que descendía a lo largo y de regreso a la parte inferior. Presionaba provocativamente, apenas sacando mis colmillos.

Estaba tan hermoso con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados, retorciéndose debajo de mí, gimiendo alto, su pene como hierro caliente, hinchado, en mi boca. Se hallaba perdido en las exquisitas sensaciones que pulsaban a través de su cuerpo, y yo era la razón de su éxtasis. Era algo asombroso. Porque era tan fuerte y estaba tan lleno de calor y poder. Sin embargo, era a mí a quien le rogaba; yo era quien lo incendiaba de deseo. Me cedió todo el control.

—Dime lo que quieres —dije, lamiendo su pene, pasando la nariz por sus testículos, poniendo todo resbaladizo, húmedo y caliente.

Lo único que pudo decir fue “duro”, pero entendí. Quería que succionara su sexo duro, y no había sido una petición, sino la orden de un semel a su pareja. No podía hacer otra cosa más que satisfacer su deseo. Deslicé su sexo profundamente en mi garganta, enterrando mi rostro en su sexo. Un gemido irregular brotó de su pecho.

Sabía que se sentía bien, sabía que mis felaciones eran fenomenales, me lo habían dicho en innumerables ocasiones; sin embargo, con él era diferente, porque me pertenecía. Mientras lo tomaba profundamente en mi garganta, succionando fuerte y rápido, con la cabeza de su pene chocando contra la parte posterior de mi garganta, lo sentí hincharse dentro de mi boca aún más. Cuando se corrió, rugió mi nombre y sujetó mi cabello de forma dolorosa para que no me moviera, no me retirara. Tragué con fuerza la pequeña cantidad de semen caliente que descendió por mi garganta. Con lo deshidratado que estaba, tenía sentido que no hubiera más. Me apretó contra él, mientras los estremecimientos del orgasmo recorrían su cuerpo.

Lo sostuve en mi boca hasta que se relajó y me soltó. Me retiré y mientras me limpiaba la boca, lo vi luchar por no perder el conocimiento. Con lo exhausto que estaba, cuando le sonreí, vi que un estremecimiento recorría su cuerpo antes de que la luz se apagara en sus ojos. Se había desmayado, regresando de inmediato a su forma humana. Volvía a ser un hombre, completamente agotado. Me había levantado con cuidado de la cama y estaba a su lado mirándolo, acariciando su cabello, cuando escuché un suave llamado en la puerta.

—Entra.

Koren entró con sigilio a la habitación, llevaba mi ropa en sus brazos. Las agarré y le agradecí antes de entrar como una flecha al baño. Minutos después, de regreso al lado de Logan, vi cómo su pecho subía y bajaba, respirando de forma regular. Estaba dormido profundamente y lo estaría por buen tiempo. Me consolaba saber que iba a estar bien.

Abajo, esperé en el hueco al lado de las escaleras a Mikhail.

—Jin.

Volví la cabeza y vi a Peter Church.

—Jin, tus botas aún están húmedas. Tardarán horas en secarse; ¿por qué no te quedas hasta que se sequen?

—No —negué con la cabeza, caminando hacia la puerta—. Necesito irme.

—¿Por qué?

—Tengo mucho en qué pensar. Sólo vine a asegurarme de que estará bien.

—Tan pronto se despierte, irá detrás de ti.

Me burlé. —Tan pronto se despierte, tendrá una nueva tribu que atender. Por cierto, ¿dónde está Domin?

—Koren lo está vigilando; aún duerme. Me sorprende que tú no estés durmiendo.

Me encogí de hombros. —Sano rápido.

—Y transmutas rápido y corres rápido. Jamás había visto a nadie como tú.

—Soy una reah macho, ¿acaso puedo ser más raro? —sonreía, cuando Mikhail llegó a mi lado. Me di la vuelta para marcharme, pero me detuvo su mano sobre mi hombro.

—Regresa a casa pronto, Jin. Logan no es el único que te necesita.

Fue agradable escucharlo. —Hazme un favor.

—Lo que quieras —dijo sinceramente.

—¿Cuidarás a Crane?

Asintió. —Por supuesto. Viene hacia acá desde la casa de huéspedes para verte. Quizás quieras esperar para hablar con él, comer algo… Eva muere por alimentarte.

El hombre se esforzaba por detenerme. Le sonreí y coloqué una mano sobre su hombro. —No, que ella lo alimente a él, y tú mantenlo a salvo.

—Lo haré, Jin. Cuidaré bien de él.

—Gracias, señor —dije suavemente, saliendo por la puerta que Mikhail mantenía abierta para mí. Caminando con cuidado por la nieve con el sylvan de Logan a mi lado, me sentía en paz, hasta que este comenzó a hablar.

—Tiene razón. Todos te necesitamos y te queremos con nosotros. Ahora que sabemos lo que podemos tener, un semel y una reah, es difícil estar sin ti. Siento como si estuviera vacío por dentro y un viento frío se derramara a través de mí.

Me giré lentamente a mirarlo, levantando una ceja.

Me mostró el dedo corazón y luego sonrió abiertamente.

—Un poco poético, ¿no crees, sylvan?

Dio un profundo suspiro. —Te burlas del amor que siento y quiero mandarte para el carajo, pero cuando sonríes, no puedo resistirte. Verte me alegra. Debe ser abrumador para Logan.

Me mantuve en silencio.

—Debes tenerlo subyugado.

—No lo creo.

—Te ama. ¿No es suficiente?

No estaba seguro al respecto.


CAPÍTULO CATORCE

 

 

 

EL VIERNES por la noche en el trabajo, intentaba, como siempre, no pensar en Logan Church. Había pasado una semana entera sin saber de él. Aunque había sido bueno —como no tenía a Crane como compañero de habitación, me había mudado a un estudio, había aceptado la posición de administrador y contratado a cinco camareros—, no podía sacar a mi pareja de mi mente. Me dije que cuando las cosas se calmaran para Logan y para mí, mi trabajo y su tribu, podríamos reunirnos y hablar. Me lo decía cada noche cuando regresaba a casa a una cama vacía.

Salía de la cocina, durante mi usual ronda a todos los empleados, y me dirigía a la barra, cuando me interceptó una de las nuevas camareras.

—Jefe —Tanya Greeley me sonrió—. Dos hombres realmente atractivos preguntan por ti en el puesto del anfitrión.

Miré a mi alrededor y vi a Domin, con un mondadientes entre sus labios, y a Koren, parado a su lado con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Atravesé el restaurante trotando y ambos me saludaron con un abrazo. El pronunciado cambio en Domin, era asombroso; la calidez había reemplazado la malicia, su sonrisa era encantadora y sus ojos brillaban. Jamás había tenido mejor aspecto que ahora, sonriéndome perezosamente, con sus seis pies y dos pulgadas{10}, su espeso cabello ondulado color marrón y sus ojos color marrón chocolate.

—Hola —dijo con calidez, y me sorprendió la tranquilidad que irradiaba el hombre—. Te extrañamos, reah.

—¿Qué hacen aquí? —pregunté, llevándolos al exterior, hacia el porche a vuelta redonda frente al edificio.

—Pensamos que deberíamos pasar a despedirnos antes de salir de la ciudad —contestó Koren, colocando su mano sobre mi hombro, apretando suavemente—. ¿Cómo estás?

Se parecía tanto a su hermano que, por un minuto, lo único que pude hacer fue mirarlo. Y aunque Koren Church era un hombre impresionante, el mayor de los Church era el que me tenía embelesado. La mirada de Logan era la única que me hacía arder.

—¿Jin?

—Lo siento. ¿Qué decías?

—Te pregunté cómo estabas.

—Estoy bien —tosí—. ¿A dónde van?

—Nueva York. Vamos a encontrarnos con un amigo de Logan, un semel —me dijo Koren, evaluando mi rostro con sus ojos color aceituna. El escrutinio era agradable, porque mostraba que se preocupaba por mí.

—¿Por qué tienen que hablar con otro semel?

—Simone —Domin bostezó, poniendo los ojos en blanco para recalcar su aburrimiento—. Necesita una pareja y, como la hiciste aset, ahora sólo puede aparearse con un semel.

Miré a Koren, quien quitó su mano de mi hombro. —Pero, ¿por qué viajas con el maahes? La ley no requiere que sea escoltado cuando realice pactos de alianza con otras tribus.

—Porque no confío en él —me aseguró Koren, con toda naturalidad—. Sólo Dios sabe lo que prometerá para conseguir lo que quiere.

Miré a Domin.

Sonrió perversamente. —No confía en mí. Piensa que estoy esperando el momento oportuno para joder a Logan.

—¿Y tiene razón?

Movió las cejas. —Te gustaría saberlo, ¿no es así?

—¿Ves? —Koren lo señaló—. Por eso, no confío en él.

Pero cuando volví a mirar a Domin, vi cómo torció suavemente el gesto, sus párpados pesados y su profundo suspiro. Estaba mortificando a Koren y lo estaba disfrutando. Ahora era el hombre de Logan y no traicionaría esa confianza. Pero, por alguna razón, quería que Koren pensara que sí lo haría.

—Así que, como este tipo es un coyote y no un gato, no lo perderé de vista.

Mis ojos regresaron rápidamente a Domin. —¿Coyote?

—Embaucador —sonrió de oreja a oreja, alzando una ceja.

—Oh —asentí—. Así que, ¿qué pretendes?

Sus ojos brillaron. —Pretendo que mi amigo aquí pase un buen rato, se suelte un poco, e ir a ver si Ethan Locke, el semel de la tribu de Tefnut, quiere un aset por pareja. Ya veremos si podemos convencerlo de que venga a conocerla.

—Suena como un buen plan —dije, mirando con los ojos entrecerrados a Domin, que había girado la cabeza para mirar a Koren. Y me preguntaba por qué, si Domin había atacado a Koren como este había dicho, ahora decidía viajar con él. Y por qué Koren cuidó a Domin después de la pelea en el box. No tenía sentido, como tampoco la manera en la que Koren lo miraba. Parecía más ansioso que molesto. Domin lo ponía nervioso, y me preguntaba por qué.

—Vámonos —dijo Koren bruscamente a la vez que su teléfono sonaba.

—Más vale que contestes —lo molestó Domin.

Koren dejó salir un sonido de pura exasperación, antes de girarse y alejarse de nosotros para contestar.

—Oye.

Volví a mirar a Domin.

—Mira.

 

Señaló hacia los árboles al lado del restaurante, y vi el destello de ojos iridiscentes en la oscuridad antes de que la larga línea de una enorme pantera se moviera y volviera a desaparecer.

—Jin, Logan está allá, esperando. No puede hacer lo que necesita hacer hasta que regreses. No puede pensar, no come. Necesitas arreglar eso, arreglártelas con él, antes de que la tribu se hunda. Tiene que ser fuerte o lo perderá todo.

—Domin, yo…

—Y nosotros también.

No sabía qué decir.

—Deja de estar dando tantas vueltas, preocupándote por tu orgullo herido y date cuenta de que cometió un error, porque la relación entre ustedes sólo tenía un minuto de antigüedad. Te necesita. Ve con él.

Negué con la cabeza. —Sólo ha pasado una semana. No sé si…

—Si fueras una mujer, ya te habría arrastrado de vuelta. Hubiera actuado como un cavernícola, todo fuerte y callado, y ya se habrían arreglado. Pero eres un hombre; por lo que, no sabe qué debe hacer.

Lo vi caminar de un lado a otro más allá de la línea los árboles. —Fui a la casa y me aseguré de que estaría bien, y lo está. En realidad, no me necesita.

—Eres un idiota, ¿lo sabes? Todos saben que los semels y las reahs apareados enloquecen si intentan vivir separados. ¿Por qué estás siendo tan inflexible sobre el asunto?

—Dom…

—Es una alianza tanto física como emocional. Te afectará de muchas maneras si no regresas con tu pareja.

—Sobreviviré —dije con ligereza, sin creerme ni por un segundo que debería, podría o lograría sobrevivir sin él.

—Pero él no, y ese es el problema. Todos le servimos a él, no al revés.

Asentí, sonriéndole. —Vaya, ciertamente has tomado a pecho tu nuevo papel como representante del semel.

Se encogió de hombros. —Ahora sé que lo que siempre he querido es bien simple.

—¿Qué es?

—Sólo quiero una pareja que ame, un lugar propio y no estar temeroso todo el tiempo.

¿Quién diría que Domin Thorne y yo queríamos exactamente lo mismo?

—Y hace un tiempo que sé a quién quiero como mi pareja —dijo, volteando a mirar a Koren, quien nos estaba ignorando mientras hablaba por teléfono—. Jamás quise ser semel, dirigir… Tienes que poner las necesidades de los demás primero y no quiero eso.

Estudié su perfil, mientras él miraba fijamente a Koren.

—Mi padre falleció cuando tenía diez años y me quedé solo. Sabía que odiaba a Peter Church; así que, eso era todo lo que me quedaba. La disputa mantenía a la tribu centrada. Si estábamos peleando, no teníamos que pensar en nada más. Ahora, con Logan, ellos ven lo que se estaban perdiendo. Ahora saben lo que es tener un verdadero semel —volvió a mirarme—. Ninguno de mis gatos le ocasionará problemas. Todo lo que buscaban era pertenecer a una familia.

Asentí. Sabía lo que era desear pertenecer a una familia.

—Y saber que su semel tiene una reah… ¿Comprendes lo bendecidos que todos se sienten?

—En realidad, no.

—Porque aún no comprendes lo asombroso que eres.

—Dom…

Alzó la mano para que me callara. —Jin, no solo eres una reah, sino que además tienes poderes que jamás había visto. Tu velocidad es increíble, y no pierdes tu humanidad en tu forma pantera. Logan, yo, todos los que conozco, somos animales en nuestra forma pantera, pero tú… sigues siendo tú. Jamás había escuchado que eso fuera posible.

No sabía qué se suponía que tenía que decir.

Dio un rápido suspiro. —Tienes que entender que, tan seguro como que estoy aquí, si hubiera podido, habría asesinado a Logan hace una semana en el box.

—¿Por qué…?

—Y ahora no —dijo simplemente—. Estoy contento con ser el maahes de Logan Church, su embajador, y haré todo lo que pueda para servirlo.

—Te creo.

—Bien.

—Así que, ¿por qué estás mortificando a Koren y atormentándolo con dudas?

—Porque si Koren no confía en mí, no me perderá de vista —sonrió perversamente.

Ya había sospechado que esa era su motivación —Podrías ser honesto.

—¿Qué tiene eso de divertido?

—¿Qué quiere Koren?

—No creo que Koren lo sepa —suspiró—… aún.

—¿Puedo preguntarte algo?

Se giró a mirarme.

—Cuando lo torturaste…, ¿lo hiciste?

Su sonrisa era perversa. —Fue cierto tipo de tortura.

Podía adivinar qué había pasado. —Sabes que le debes a Logan por haberte dado un hogar verdadero.

—Sí, lo sé —aceptó. Su sonrisa se transformó, de repente, a una gentil y cálida—. Pero él no tenía idea de que no era el único al que aceptaba.

—¿De qué hablas?

—Bueno, recuerdas la costumbre de que el sylvan y el sheseru vivan con sus semels hasta que se apareen y tengan sus propios hogares, ¿no?

—Sí, la recuerdo.

—¿Dónde crees que viven ahora mi sheseru, Markel, y mi sylvan, Ivan?

Gruñí. —¿Con Logan?

—Sí. No tenían a dónde ir. Además, como nombraste aset a Simone, también vive allá. Crane fue echado a patadas de la casa de huéspedes, porque los padres de Logan se adueñaron de esta, y Russ regresó para estar cerca de su familia —su sonrisa era perversa y amplia—. Es un lío. Crane tiene una habitación al lado de Delphine y Markel al otro lado de la de ella.

—Markel estaba cazando a Delphine. Sólo Dios sabe qué le hubiera hecho aquella noche si Crane y yo no hubiéramos interferido.

—Sí, lo sé, pero se disculpó.

—¿Se disculpó? —estaba atónito—. ¿Eso es todo?

—Seguro. Le dijo que lo sentía un millón de veces. Incluso actuó todo lloroso y quejoso como una chica y, por supuesto, cuando se puso así, ella lo consoló. Etcétera, etcétera, etcétera. Lo cagó, pero al final logró lo que quería.

—¿Qué quería?

—Que lo perdonara, lo que ella hizo —se encogió de hombros—. Ahora, son compinches; incluso tu amigo Crane. Es como si fuéramos una gran familia, los once. Doce, cuando regreses.

—¿Por qué el sarcasmo?

—Porque cuando Crane y Markel descubran que ambos están interesados en Delphine, será un lío. Necesitas volver a casa antes de que eso ocurra para que actúes de mediador.

Di un profundo suspiro. Problemas familiares, fenomenal.

—Y Peter paseándose alrededor de Logan dándole consejos sobre cómo llevar la casa, no va a durar mucho tampoco. Logan está a punto de explotar.

—Espera, ¿no dijiste que los padres estaban en la casa de huéspedes?

—Duermen allá —hizo una mueca—. Pero se pasan en casa de Logan.

—¿Cómo está sobrellevando tener a todos a su alrededor?

—Nada de eso lo afectaría, si estuvieras allí. Pero ahora mismo…, se pasa el día rumiando, enojado, con un humor de perros. Lo odiamos, porque está siendo un hijo de puta. Pero no puedes culparlo, porque necesita a su pareja. ¿Podrías, por favor, ir con él? Está enloqueciendo sin ti.

—¿Podemos irnos, por favor? —Koren ladró, cuando se unió a nosotros, después de terminar su conversación telefónica.

—Seguro.

Tiró de Domin, pero se giró rápidamente y enterró un dedo en mi pecho. —No seas idiota. Tómate la noche libre y ve con tu pareja. Tu lugar está en la casa con el resto de nosotros. Si tenemos que sufrir, tú también.

—¿Domin también vive allá?

La pregunta lo confundió; podía verlo en su rostro. —Por supuesto, ¿por qué?

Me encogí de hombros. —Por nada. Sólo preguntaba.

Koren asintió, antes de decirme otra vez que fuera a ver a Logan; luego, arrastró a Domin detrás de él hacia el coche.

—¡No tienes que sujetarme! —escuché la risa profunda y ronca de Domin—. Sólo di la palabra y te seguiré a cualquier parte.

—¡Cállate la boca! —Koren le dijo con brusquedad, pero no lo soltó.

Los observé hasta que lo único que podía ver eran las luces traseras del coche a la distancia. Me giré a mirar la línea de los árboles y vi a Logan caminar de un lado a otro. Podía esperar o no, pero no podía irme. Me escabullí al interior para terminar mi turno.

A las dos de la mañana, después de cerrar y enviar a todos a sus casas, me desnudé y deslicé por el costado del restaurante, en mi forma pantera. Crucé la calle y corrí hacia la línea de los árboles. Lo vi de inmediato. Estaba a unas diez yardas{11} de mí, pero se detuvo y permaneció inmóvil, mirándome. Cuando dio un paso hacia delante, di uno hacia atrás. Enseguida, se agazapó y permaneció quieto. Hice lo mismo. Tras unos largos minutos, levantó la cabeza en silenciosa invitación, inclinándola para que supiera que deseaba que lo siguiera. Me levanté, y de inmediato hizo lo mismo, lanzándose hacia la maleza.

Era una hermosa noche para correr, y mientras lo seguía, dejé que la dicha de poder ir rápido recorriera mi cuerpo. Estaba tan distraído con el viento sobre mi rostro, la sensación de la nieve crujiendo bajo mis patas y el olor del bosque, que cuando lo sentí a mi lado, mordisqueando mi hombro, me sobresalté. Giré bruscamente hacia la izquierda y ascendí una pequeña colina. Cuando llegamos al tope de la misma y vi la cueva, entendí que allí era adonde me quería llevar. Había sido arreado hasta su guarida.

La cueva era profunda y tenía varios virajes. Al final, había una pequeña hoguera y un montículo de pieles de los animales que habían cazado durante la temporada de caza. Era cálida, seca y acogedora. Éste era su lugar secreto, el lugar que sólo verían o del que sólo sabrían él y su pareja. Al darme la vuelta para mirarlo, descubrí que había transmutado a su forma humana, antes de entrar a la cueva, y caminaba lentamente hacia mí. El hombre era hermoso, apetitoso y sólo verlo, ver su preciosa piel dorada y su musculoso cuerpo de líneas elegante, hacía que mi determinación flaqueara. Él simplemente me aniquilaba. 

—Lo siento —dijo con suavidad, caminando hacia las pieles, arrodillándose lentamente—. Lo único que quería era protegerte. No tenía idea de que fueras capaz de luchar así o de todas las cosas que puedes hacer. Jamás volveré a subestimarte. Y si me dices que quieres estar a mi lado, en lo que sea, donde sea, prometo que no volveré a cuestionar tus decisiones.

Lo miré fijamente.

—Eso no significa que permitiré que te lastimen, porque no es así. No soy tan fuerte como para soportar que algo malo te suceda.

Di un paso hacia él.

—Me salvaste y, al hacerlo, nos salvaste a todos. Soy semel-re por ti. Más gente vendrá a nosotros, y habrá retos, y ahora que todos saben…, jamás tendremos un momento aburrido, puedo asegurártelo. Pero, Jin… Sé que necesitas tiempo para pensar, pero no puedo ni siquiera descansar sin ti y necesito descansar. Necesito a mi pareja —me suplicaba con la mirada—. Regresa a casa.

Sabía que me necesitaba. Yo también lo necesitaba, pero quedaba mucho por decir.

Carraspeó. —¿Sabes? Jamás he visto a nadie transmutar con la rapidez que lo haces; mi padre tampoco. Tu poder lo sobrecoge y, sinceramente, a mí también. Es algo asombroso.

Seguí esperando.

—Mi pareja es increíble.

Me gustó escucharlo decir que era increíble.

—Bebé —dijo afectuosamente—, te necesito. Conoces todas las leyes, en quién debo confiar y en quién no. Eres tan inteligente, amable y tan… tan hermoso.

Me agazapé, mirándolo.

—Ven, gatito, gatito —su sonrisa torcida, pasó a una perezosa y sexy—. Ven acá.

Ni loco. Tenía que explicarse primero.

—¡Ah, vamos! —se rió—. Me estás matando.

Incliné la cabeza como si no estuviera seguro de qué estaba hablando.

Su risa llenó el espacio entre nosotros. —Carajo.

Amar a este hombre era divertido. Si conservaba su sentido del humor y confiaba en mí, y si yo pudiera dejar de sentir tanto miedo y tener fe en él, podríamos lograrlo.

—Está bien, ¿qué tal esto? Gracias, bebé, por salvarme la vida.

Se estaba acercando.

—Y lamento lo que hice —bajó la voz, escuchándose profunda, como surgida desde su pecho, y su sonrisa desapareció. Quería que lo escuchara; que supiera que sus palabras tenían peso y sustancia—. Perdóname, por favor. No sabía qué más hacer. Si hubiera sabido entonces lo que sé ahora, jamás lo hubiera hecho. Sé que comenzabas a confiar en mí y lo arruiné todo. Lo siento tanto, bebé; no volverá a pasar. Te lo juro por mi vida.

Lo miré fijamente.

—Jamás había tenido una pareja. No sabía que cuando te encontrara, iba a sentir lo que siento —me miraba fijamente—. Ha sido abrumador. No sabía que sentirme vulnerable podía hacerme sentir fuerte a la vez.

Sabía de lo que hablaba. Era tan difícil permitir que alguien se acercara, porque les dabas el poder de aniquilarte, si así lo decidían. Era terrorífico y excitante a la vez.

—Sé que te lastimé, porque no confié en que supieras lo que estabas haciendo, pero tenía tanto miedo. Jamás había tenido tanto miedo en mi vida. Y quizás si hubieras estado tú solo en el box, los otros se hubieran rendido. Domin me dijo que jamás te hubiera hecho daño, no a una reah, y que Markel e Ivan habían dicho lo mismo. Hacerle daño a una reah era algo que nadie hubiera podido hacer —de repente, sonrió—. Porque, ¿sabes?, las reahs son poco comunes.

Sentí la calidez en su voz deslizarse sobre mí. Me había enamorado profunda y rápidamente de ese hermoso hombre y su enorme corazón.

—Si no hubiera intervenido, si me hubiera mantenido al margen, probablemente no hubiera habido una pelea —dio un profundo suspiro—. Pero no lo sabía, y tú tampoco. Ambos nos preparábamos para pelear. Tú hiciste lo que hiciste para protegerme, y yo también. Eres mi pareja, mi amado. Jamás hubiera permitido que alguien te hiciera daño.

Lo miré. Vi el suave resplandor del parpadeo del fuego en su piel dorada, las llamas reflejarse en las áreas color ámbar de sus ojos, cómo abría y cerraba las manos, necesitando tocarme. El hombre era la mesura en persona.

—Por favor, bebé. Por favor, déjame demostrarte lo confiable que puedo ser.

Y quería, necesitaba, hacerlo, pero tenía tanto miedo.

—También tengo miedo —dijo, como si me hubiera leído la mente—. Pero debes dar un salto de fe y confiar en que todo saldrá bien y que el amor que le tienes a esa persona, es correspondido.

Temblé de necesidad; deseaba ir hacia él.

—Jin —dijo, con dureza—. Confía en mí. Ten fe en mí. Te amo. Te deseo.

Esperé, dudé, mientras todo lo que había estado pensando durante la semana giraba velozmente en mi cabeza. 

—Jin —sonrió, deslizando su mirada sobre mí—. Por favor, acércate. Déjame tocarte. Déjame cogerte.

Me levanté, acerqué, alcé el trasero, moví la cola de lado a lado, mientras frotaba mi barbilla con las patas, desprendiendo feromonas al aire.

—Antes de aquella noche, no te había visto en tu forma pantera —gruñó—. Eres magnífico.

Observé cómo transmutaba a su forma animal. Cuando comenzó a acercarse lentamente, salté hacia atrás antes de que pudiera tocarme, pero no tan lejos como para quedar fuera de su alcance. Fui golpeado de costado y arrojado sobre las pieles. De inmediato, estaba sobre mí y el calor que desprendía su inmenso cuerpo aturdió mis reflejos de huida. Su boca estaba sobre mi cuello, inmovilizándome, y sentí cómo se estremecía por la necesidad.

Una pesada pata reemplazó su boca, la cual fue descendiendo por mi espalda. No me moví, y cuando mordió una de mis patas de atrás, me alcé, con el trasero al aire. La larga, lenta, lamida a mi ano provocó que un espasmo recorriera mi cuerpo. Se rió y, entre eso y la mano que rodeó mi sexo, supe que había transmutado a su forma semipantera. Hice lo mismo, y cuando su larga lengua lamió entre mis nalgas, me sacudí debajo de él. Enterró sus garras en mi piel para mantenerme quieto, mientras su larga lengua de semipantera se deslizaba por mi canal, sondeando. La aspereza se unía al placer, mientras la giraba más y más adentro de mí. La mano alrededor de mi pene se movía al ritmo de las embestidas de su lengua; dejé caer la cabeza hacia atrás, entre mis hombros.

—Transmuta para mí —gruñó, al retirarse de repente, volteándome, boca arriba.

Levanté la mirada y ahí estaba, de nuevo, mi hermoso hombre.

—Jin —dijo, inclinándose, separándome las piernas para atrapar mi sexo con su boca.

Observé cómo su boca cubría completamente mi sexo, y no pude evitar tocar su cabello. Vi cómo mi mano negra, con garras, se deslizaba por olas doradas; él tan humano y yo no tanto.

Levantó su mirada hacia mí. —Quiero tocar tu piel, quiero saborearla. Transmuta ahora.

Obedecí, y se movió rápido, inmovilizándome debajo de su cuerpo. Colocó mis piernas sobre sus hombros, esparció la saliva y el resbaladizo líquido preseminal, que salía de su sexo, sobre la protuberante cabeza de su pene antes de enterrarse en mí con una dura, brutal, embestida. El ardor fue insoportable y grité aunque el abrasador calor comenzaba a remitir.

—Mi pareja —gruñó, curvando su cuerpo sobre el mío, sentándome sobre su sexo, profundamente, mientras atrapaba mis labios y me daba un beso duro.

—Logan —gemí en su boca, cuando comenzó a entrar y salir lentamente de mí.

Tiró de mi cabeza hacia atrás y su boca lamió, mordió y succionó duro mi garganta expuesta; tan duro que sabía que iba a tener sus marcas. —Tú —gruñó y supe que estaba suspendido en alguna parte entre el hombre y el animal— jamás volverás a dejarme. Te lo prohíbo. No te lo advertiré más.

Había defendido a su tribu, pero se le había negado el derecho de reclamar a su pareja después. Su traición hacia mí había sido grande, pero la mía había sido peor. Mi lugar se hallaba a su lado, donde pertenecía; aunque él actuara estúpida o tontamente.

—Perdóname, mi semel —supliqué, y sentí que mis palabras lo habían atravesado. Mi sumisión hizo que gimiera de necesidad.

—Me perteneces.

—Sí.

Acercó mis caderas a las suyas y enterró tan duro, tan posesivo, su resbaladizo pene, deslizándose suavemente dentro y fuera de mí, que juraría que podía sentirlo en mi corazón. Sabía que ahí era donde quería estar.

—Mírame.

Levanté la mirada y la silueta del hombre me robó el aliento. Observé el juego de músculos en sus hombros, pecho y abdómen, admiré su belleza, las largas líneas que mostraban su fuerza y poder. Me comía con los ojos, y me sentí mareado.

—Jamás volverás a marcharte —dijo, embistiéndome tan duro y tan rápido que por un momento pensé que me partiría en dos, antes de sentir la vibración de mi orgasmo surgir profundamente de mi interior—. Júralo.

—Lo juro.

—Serás castigado, si vuelves a huir.

Era una promesa, no una amenaza. Cuando extendí las manos para acercarlo a mí, buscando un beso, embistió y se enterró hasta el fondo en mi interior.

—¡Logan! —grité en lugar de “detente”. El ángulo era demasiado, las sensaciones abrumadoras, pasaba del placer al dolor y del dolor al placer tan rápido que estaba perdido, me estaba ahogando y era incapaz de pensar o razonar; sólo podía sentir. Su boca cubrió la mía. El beso fue lento y sensual, exigente y cuidadoso. Su lengua recorrió toda mi boca.

—¡Te reclamo, en cuerpo y alma! —rugió y ese era el animal en él, posesivo, dominante, reclamando lo que le pertenecía. Lamió la palma de su mano y acarició mi duro, pulsante sexo. Me masturbó a la vez que entraba y salía de mi cuerpo. Con lo excitado que estaba, sólo le tomó segundos para que arqueara mi espalda, alzándome debajo de él, gritando su nombre a través de mi cegador orgasmo.

Mis músculos se apretaron alrededor de su sexo, mi cuerpo se tensó y, en segundos, mi nombre llenó la cueva cuando lo gritó, llenando mi interior, antes de derrumbarse sobre mí.

Intentar quitármelo de encima era inútil.

Se movió con un gruñido y una gran sonrisa cubriendo su rostro. —Eres mío.

Intenté respirar profundamente.

Rodó hasta quedar de lado, apoyándose en su codo, bajando la cabeza para mirarme.

—Dios, eres hermoso —le dije.

—No, tú eres el hermoso.

Pero yo tenía la razón. El hombre era la perfección cincelada, desde su pecho esculpido y sus pectorales duros, hasta el profundo surco que descendía por su abdómen; todo estaba apretado, marcado y duro. Extendí la mano y lo toqué, deleitándome en la sensación de su piel caliente, sedosa, debajo de mi palma, y en cómo sus músculos se apretaban. —Te gusta que te toque.

—Sí, así es —dijo, inclinándose para besar mi garganta—. Me gusta todo lo que me haces y la manera en la que reaccionas a mí. Algunas veces deseo devorarte; el resto del tiempo sólo deseo sostenerte contra mi corazón. 

Me levanté y lo moví con cuidado hasta que quedó debajo de mí. Incliné mi boca hacia la suya y le di un beso profundo, entrelazando mi lengua con la suya. Vi cómo cerraba los ojos y un estremecimiento lo recorría de pies a cabeza; me sorprendió cómo reaccionaba cuando lo tocaba. Mis movimientos fueron lentos, mientras cubría cada pulgada de mi dulce hombre con suaves besos. Bostezó y se estiró lánguidamente; era obvio que estaba contento. Cuando no resistió más, se dio la vuelta, quedando sobre mí, y me inmovilizó con su cuerpo. Levanté las piernas y lo envolví con ellas, permitiéndole acomodarse. Esta vez, fue gentil; mantuvimos la mirada en la contraria y el calor se tradujo en movimientos sensuales. Mi amante fue seductor, en lugar de feroz, y nuestros cuerpos se fusionaron en uno solo.


CAPÍTULO QUINCE

 

 

 

LA noche siguiente, Logan apareció temprano por el restaurante a buscarme. Lo llevé adentro y se lo presenté a todos con los que trabajaba. Resultó que, a mi jefe fue al que más le emocionó conocerlo.

—Logan —dijo Ray, estrechando con entusiasmo su mano—. Eres una bendición del cielo. Ahora que Jin tiene un nuevo compañero y un gran trabajo, ¿por qué habría de marcharse?

—No sé —Logan sonrió con aire de suficiencia, deslizando su mano por mi cabello antes de atraerme, sujetándome a su lado—. ¿Por qué lo haría?

—¿Ves? —dijo Ray, golpeándome en el hombro—. Los cambios son buenos.

¿Cómo rebatirle?

—Vamos a casa —Logan me gruñó, empujándome juguetonamente hacia la salida—. Necesito llevarte a la cama.

Condujo hasta mi nuevo apartamento, el cual por suerte rentada a base de un contrato mensual, y se lo iba a mostrar, cuando me detuvo.

—Sólo busca tus cosas —me gruñó—. Odio este lugar. Quiero marcharme ya.

Odiaba cualquier lugar en el que estuviera, que no fuera su casa. Quería mi ropa, mis libros y mi computadora en su casa y encerradas.

—¿Sabes? Ahora que tengo un buen trabajo, con toda probabilidad, comenzaré a comprar montones de ropa y calzado y toda clase de cosas.

—Lo que quieras —me dijo, observándome mientras recogía mis cosas.

Mientras conducía de regreso, le advertí a Logan que teníamos mucho de qué hablar una vez estuviéramos en casa; así que, esperaba que no tuviera otros planes.

—¿Hablar sobre qué? —se quejó—. Hablamos anoche.

No tenía la menor idea. Nosotros éramos una mezcla delicada de estilos de vidas y prioridades; además, tenía que considerar a su nueva tribu y todo lo que eso conllevaba. Iba a ser un lío.

—Te amo —suspiré, incapaz de borrar la sonrisa de mi rostro, reclinándome y mirándolo a través de mis párpados pesados—. Lo digo en serio.

—Lo sé —gruñó, satisfecho consigo mismo—. No puedes vivir sin mí. Soy como el queso.

Me tomó un segundo procesar su comentario. —Disculpa, ¿queso?

—Seguro. El aire está sobrevalorado. Intenta vivir sin queso.

El hombre estaba loco; lo que, a fin de cuentas, lo hacía perfecto para mí.

 

 

EN CASA, estaba ocupado guardando mis cosas, cuango Logan entró a la habitación con un par de emparedados y dos vasos de leche.

—¿Qué es eso?

—Un refrigerio de medianoche.

—Vaya, gracias —le sonreí por encima del hombro, mientras se tumbaba sobre la cama.

—Esto —comenzó y se detuvo.

—¿Qué?

Me percaté de que se estremeció, cuando me miró.

—¿Qué te sucede?

—¿Qué dirías si te dijera que tu padre está en la ciudad?

Dejé de respirar.

—Deberías verte —dijo, levantándose de la cama, atravesando la habitación para llegar a mi lado. Sus cálidas manos se posaron en mis brazos—. ¿Estás bien?

—¿Mi padre está aquí?

—Está técnicamente en Reno.

Lo miré fijamente.

—¿Recuerdas que mi papá lo llamó? Le dijo que ibas a pelear en el box por mí y eso fue lo último que tu papá supo.

—Pensó que había muerto.

—No —negó con la cabeza—. Estoy seguro de que sólo desea verte.

—Vino para llevar mi cuerpo a casa.

—No es así —dijo bruscamente.

—Lo odio.

—No odias a nadie. Ése no eres tú.

Di un profundo suspiro, me alejé de él y caminé hacia la cama. Comencé a picotear la carne de dentro del emparedado.

—Retira la bandeja antes de que derrames la leche.

Hice lo que me pidió y coloqué la bandeja en la mesilla de noche.

—Me imagino que tu papá se parecerá a ti.

Negué con la cabeza. —No, me parezco a mi mamá. Mi hermano Kei se parece a mi papá; excepto que su cabello es negro como el mío y no marrón claro.

—¿Tiene los ojos grises también?

—No, son azules como los de mi padre.

—Tu mamá es… ¿japonesa?

Asentí.

—¿Cómo se conocieron?

—Se conocieron cuando él estaba en la marina de los EE.UU. y estuvo de servicio en Tokyo.

—Fue ella quien les puso los nombres a tu hermano y a ti, ¿verdad? Jin y Kei no son nombres comunes.

—Supongo que lo son si vives en Japón.

—A eso me refiero.

Solté un suspiro.

—¿Tienes hambre?

Me encogí de hombros.

—¿Quieres otra cosa?

—No —dije, de repente bien interesado en el patrón del edredón.

—Escucha. Nos invitó a desayunar con él mañana. Quiere hablar contigo y ponerse al día.

—Está desilucionado porque no morí —dije, levantándome de la cama, sintiéndome enjaulado de pronto.

—Jin —me advirtió.

Me callé.

—Mírame.

Levanté la cabeza y mis ojos se toparon con los suyos.

—Me gustaría hablar con él. Estaba realmente interesado en mí.

—Seguro que sí —comencé a caminar de un lado para otro—. Eres el hombre que se apareó con la abominación. Estoy seguro de que piensa que fuiste enviado por Dios a cumplir una misión.

Se rió con tanta fuerza, que no pude evitar sonreír. El hombre me derretía.

—¿Quieres que lo invité aquí o que vayamos al hotel a verlo?

—¿Está solo?

—No, su semel está con él.

—¿Gabriel Pike está aquí?

Me miró entrecerrando los ojos. —No, creo que dijo que su nombre es Archer.

—¿Archer Pike? ¿Estás seguro? Archer es el hermano de Gabriel.

—Estoy seguro de que escuché bien. Dijo que su nombre era Archer y que era el semel de tu antigua tribu. Vino con tu padre.

—Qué interesante. Me pregunto qué habrá sucedido con Gabriel —dije, mirando a Logan.

—¿Quizás dimitió?

—¿Por qué alguien haría eso?

—No tengo ni idea —bostezó—. Las razones de por qué la gente hace lo que hace, me superan. Por ejemplo, ¿por qué alguien huiría de su pareja?

Puse los ojos en blanco. —¿Volveremos a hablar de eso?

—No permitiré que vuelvas a dejarme.

Gruñí. —No quiero dejarte.

—No puedes, aunque quieras.

—¿Por qué estamos hablando de esto?

Estuvo callado un momento. —¿Sabes? Aún no puedo creer que vinieras y me cuidaras, a pesar de todo lo sucedido.

—Te amo. ¿Por qué no habría de hacerlo? —cuando pasaron los minutos sin que me contestara, lo miré. Me estaba mirando—. ¿Qué?

—Me gusta —carraspeó—. Escucharte decir que me amas.

Caminé hacia la cama y me incliné a besarlo. Levantó la cabeza para recibir mi beso; sonreía, cuando me aparté.

—Yo también te amo, Jin.

Permanecimos callados, mirándonos, antes de que su expresión se oscureciera. —Escucha, quizás es demasiado, demasiado pronto. Puedo decirle a tu padre que se marche y que lo visitaremos luego en Chicago.

 

Negué con la cabeza. —No, diles que vengan mañana acá. De esa manera, si se pone extraño, puedo regresar a la habitación.

Asintió, mirándome.

—Puedo, ¿verdad? No pueden seguirme hasta aquí, ¿cierto?

—Entrar sin autorización en el hogar de un semel es una violación, y lo sabes. Eres mío. Sin mi permiso, nadie puede verte.

—¿En serio? —solté una rápida risotada, provocándolo—. ¿Nadie?

—Jin…

—Ni siquiera tu mamá —continué.

Gruñó desde lo profundo de su garganta.

—O digamos, uno de tus hermanos.

—Dios, qué molesto eres.

—O Yuri o Mikhail o…

—¿Terminaste? —me interrumpió.

Me reí, y levantó las manos, admitiendo su derrota. Darme órdenes no era algo que fuera a permitir y cuanto antes lo entendiera, mejor para él.

—¿Terminaste de burlarte de mí?

No le respondí. Caminé hacia la ventana y observé la nevada. Por primera vez en mucho tiempo, era feliz. Pero mi padre, mi familia, tenía que venir y arruinarlo. ¿Qué sucedería si Logan comenzaba a dudar de su decisión en cuanto a mí, tras pasar algún tiempo con mi padre, escuchando su perorata? ¿Y si el nuevo semel convencía a Logan de que estaba cometiendo un error? ¿Y si hacía ver a Logan que yo era un obstáculo y no una persona permanente en su vida? ¿Y si perdía todo lo que finalmente tenía? Sólo deseaba pertenecerle y ahora lo hacía, pero ¿cómo de sólida era mi nueva vida?

—¿En qué estás pensando tan seriamente?

—En nada —negué con la cabeza.

—Mentiroso —me dijo.

Permanecí callado.

—Fue un bonito gesto de su parte venir hasta acá para ver si estabas bien.

Di un profundo suspiro. —No es un gesto bonito. Quiere algo. A él, le importo un carajo; te lo puedo asegurar.

—Ésas son tonterías. Fue un gesto bonito. Di que lo fue.

—No.

—Vamos, dilo. Fue un gesto bonito.

Giré la cabeza y lo miré por encima del hombro. —No.

—Vamos —dijo, levantándose, acercándoseme.

—No —repetí con brusquedad—. ¿Qué pasa contigo?

—Estás siendo un malcriado. Di que fue un gesto bonito.

—No.

—Dilo.

—No —dije con brusquedad.

Se lanzó hacia mí, y me moví para esquivarlo.

—Déjame, Logan. No tengo ganas de jugar contigo.

Trató de agarrarme, de nuevo, y crucé rápido la habitación, deteniéndome con la cama de por medio.

—Dije que te detengas —medio grité, con tono exasperado. Vi cómo sus ojos se oscurecían hasta adquirir un profundo tono dorado bruñido—. Así que, detente. No estoy de humor. No seas idiota.

Asintió, justo antes de lanzarse sobre la cama para alcanzarme.

—¡Logan! —grité, intentando con todas mis fuerzas de no sonreír—. ¡Dije que te detengas!

 

Se bajó de la cama, y cuando me moví hacia la puerta para poner más espacio entre nosotros, me siguió. Estaba siendo acosado, alcé la mano y lo señalé.

—Cuando diga que te detengas, ¡te detienes! Jamás me escuchas.

—No —de repente, sonrió, quieto. Su mirada era tan suave, tan cálida que sólo mirarlo hacia que me doliera el corazón—. Siempre te escucho, miro y noto cada detalle sobre ti. Por lo que, sé que lo que necesitas ahora es que te muestre que eres mío. Necesito que comprendas que me perteneces, y que soy quien tiene el poder, no tú.

—Logan…

Levantó su mano para callarme. —Necesito que comprendas que soy lo suficientemente fuerte para que te apoyes en mí, porque sé que no has tenido eso en mucho tiempo. Necesitas depender de mí, confiar en mi amor y saber que este no se romperá ni cambiará. Necesito que te sometas para que entiendas que puedo protegerte de lo que sea.

Logan sabía instintivamente lo que necesitaba. Era como si pudiera leerme la mente, y quizás podía hacerlo. Era mi pareja, después de todo.

—Así que, ahora… más vale que corras —la sensual voz me provocaba, según se acercaba lentamente.

Pero, ¿quería correr? ¿Por qué alguien querría escapar de un andante, parlante, sueño húmedo de carne y hueso?

—O puedes dejarme que te coja —sugirió.

Pero eso sería demasiado fácil; así que, cuando se lanzó hacia mí, corrí hacia la sala de estar, adjunta a nuestra habitación. Me detuve con el sofá de dos plazas de por medio. Me miró entrecerrando los ojos, sonriendo perversamente. Estaba más que dispuesto a dejar que el hombre hiciera lo que quisiera conmigo. Y aunque estábamos jugando, había un transfondo de emociones que mantenía mi mentón apretado y los ojos llenos de lágrimas. ¿Qué hubiera sido de mi vida si jamás hubiera encontrado a este hombre que me entendía tan bien y sabía cómo funcionaba mi retorcida mente? Me mordí el labio inferior para evitar que temblara.

—Ven acá —dijo, separando las piernas, preparándose para lanzarse hacia donde yo decidiera correr.

—No, tú, ven acá —contesté, haciéndole señas para que se acercara.

Se puso una mano en el pecho. —¿Qué yo vaya hacia ti? ¿Me estás dando órdenes a mí?

—¿Qué es eso? —aguanté la respiración, señalando hacia la puerta.

Tan pronto se giró a mirar, me lancé hacia la puerta. Pero él era más rápido en su forma humana y me lanzó hacia la pared, empujándome contra ella, sujetándome. Me trataba bruscamente y me encantaba. No pude reprimir el suave gemido de placer, cuando enterró su rodilla entre mis piernas. Sostuvo mis brazos sobre mi cabeza, y su pecho apretado contra mi espalda. Me estremecí, y escuché su risa masculina y satisfecha, cuando me besó en el cuello.

—Podría escaparme si quisiera —me jacté, casi sin voz.

—Si quisieras —dijo seductoramente, con voz baja y ronca contra la espira de su oreja, mordiéndome con suavidad el lóbulo—. Quizás.

Me quedé sin aliento, derritiéndome en sus brazos.

—Escúchame. No soy como los hombres de tu pasado. Jamás te dejaré ir. ¿Comprendes? —su voz era baja, cuando me mordió suavemente en la parte posterior del cuello, girando la lengua sobre el área, antes de succionar fuerte.

Asentí, amando su lado dominante; ese lado que podía someterme, si quisiera. Sin embargo, sabía que no era la clase de hombre que me sometería contra mi voluntad. El corazón del hombre tenía control sobre su poder.

—Todos esos que se acostaron contigo, todos esos tipos que huyeron cuando descubrieron lo que eres, tus padres, tu antiguo semel y tu hermano… no soy ninguno de esos. Me perteneces, en cuerpo y alma. ¿Lo entiendes?

—Lo entiendo.

—Confiarás en mí; te amaré y protegeré siempre.

—Sí.

—Bien, me alegra que dejemos eso en claro.

El hombre escogía los momentos más sorprendentes para demostrar su punto.

—Ahora, sentirás mi amor por ti —prometió antes de volverme a morder, succionando con más fuerza—. Porque necesitas entender que nada y nadie cambiará lo que siento por ti. Eres mi pareja, idiota.

Temblé entre sus brazos, maleable, mientras él desabotonaba mis pantalones y alcanzaba el frente. Dejé caer la cabeza hacia atrás  y arqueé la espalda. Me besó la garganta, mientras me bajaba los calzoncillos y me separaba las piernas.

—Di mi nombre.

—Logan.

—¿Quién es tu dueño?

—Tú.

Me empujó hacia el respaldo del sofá de dos plazas, y su lengua, su imposiblemente larga y fuerte lengua, se deslizó entre mis nalgas. Jadeé, porque la sensación era abrumadora. Era asombroso que antes de estar conmigo, Logan Church hubiera sido heterosexual, porque el hombre amaba todas las cosas que yo amaba, y el hecho de que fuera un hombre no parecía importarle en lo absoluto.

—Eres perfecto para mí. Tu cuerpo esbelto y duro encaja en el mío como un guante.

Podía definitivamente leerme la mente. Cuando me tenía jadeando y suplicando porque entrara ya a mi cuerpo, me dio la vuelta y metió mi sexo en su boca a la vez que metía sus dedos entre medio de mis nalgas. Era una tortura; sus talentosos dedos girando dentro de mí, mientras mi pulsante sexo estaba enterrado en su caliente y húmeda boca. Tenía una sobrecarga sensorial que me llevó a las lágrimas, que bañaron mis mejillas. Era demasiado: su amor, su deseo, la fe que me exigía y la sumisión que requería.

—¿Qué quieres?

—Por favor —gemí—, tómame, márcame… Haz que todo desaparezca.

—Ya te marqué, pero —de repente, volvía a estar contra el respaldo del sofá. Escuché que abría la tapa del lubricante y vagamente me pregunté dónde lo escondería—… me encantaría estar dentro de tu caliente y apretado trasero.

Sólo por eso, casi me corrí, pero la sensación de él enterrándose en mi cuerpo, se encargó de eso un minuto después, mientras golpeaba mi próstata en el primer intento. Sólo mi pareja podía llevarme al orgasmo sólo con la promesa de que tendríamos sexo. Era demasiado ardiente para su propio bien.

—Pienso que haré que te corras hasta que pierdas el sentido —dijo, cuando me derrumbé entre sus brazos, deslizándose dentro y fuera de mí.

Dios mío.

—Inténtemoslo.

No podía. No había manera de que lograra que tuviera otro orgasmo tan pronto.

—Mi dulce bebé —gruñó contra mi cuello.

Su voz logró que volviera a excitarme y, segundos después, volvía a temblar, mientras embestía profundamente dentro de mí; roncos gemidos escapaban de él, mientras sostenía mis caderas. Se sentía tan bien, tan duro, y su mano llena de lubricante sobre mi pene me había robado la capacidad de hablar.

—No volverás a preocuparte.

Lo haría, pero no quería discutir con él por eso. —No lo haré —mentí.

—Eres mi amor.

—Sí —acepté, mientras me embestía con tanta fuerza que despegó mis pies del piso. Grité su nombre una y otra vez.

—¿Existe algo más ardiente que escucharte gritar mi nombre?

No podía contestar. Había sido reducido a jadeos, cuando me mordió fuerte en el hombro.

—La respuesta es “sí”, porque sentir que te retuerces sobre mi pene, intentando recibirme más profundamente en tu interior mientras te embisto con fuerza…, me va a matar —dije, antes de abrazarme tan duro que podía sentir los latidos de su corazón cuando nos corrimos.

Cuando salí de la ducha poco después, Logan tenía puesto unos pantalones deportivos y una camiseta, mientras se ponía unos calcetines deportivos sentado en el borde de la cama.

—Hiciste eso adrede.

Levantó la mirada del calcetín que se estaba colocando. —¿Qué hice?

—Ya sabes.

—No tengo ni idea de qué estás hablando.

Asentí. —Ya sabes, es como cuando algunas veces no logro estar lo suficientemente cerca de ti y entonces quisiera poder meterme dentro de ti y permanecer ahí por siempre.

Me sonrió. —Yo también te amo, Jin.

—Lamento hacerte pasar por tanta mierda.

—Claro, fue horrible que salvaras mi vida.

—Sabes a lo que me refiero.

—Bebé, estamos bien. Todo está bien.

—¿Lo está?

—Sí.

Asentí.

—Me parece —dijo suavemente— que aún estás lleno de miedo, en vez de estar lleno de mí.

—No, yo…

—Tienes tanto miedo de ser abandonado que ni siquiera puedes verme.

—Te veo.

—En realidad, no —dijo, levantándose y caminando hacia mí, sujetando mi cabello mojado antes de inclinarse y besarme dura y profundamente—. Aún sigues pensando que podría dejar de amarte.

—No —negué con la cabeza, tragando duro—. No es así.

—Entonces, deja de preocuparte —me presionó—. ¿Está bien?

—Está bien.

—Mírame.

—Te estoy mirando.

—¿Lo estás haciendo?

—Logan, no soy ciego. Puedo…

—Mírame a los ojos.

Lo miré a los ojos, y él colocó sus manos en mi rostro, inclinándose para besarme. Deslizó su lengua dentro de mi boca, recorriéndola por completo, succionando duro, devorando mis labios. Podría estar besándolo durante horas, deteniéndome sólo para respirar, suspirar suavemente y gimotear.

—Logan —dije, colocando mis manos en sus antebrazos, sosteniéndome.

—Hueles bien —gruñó contra mi boca, sin despegar sus labios de los míos, volviendo a besarme profundamente, mientras sus manos me arrancaban la toalla, dejándome desnudo frente a él—. Eres tan hermoso.

—Logan, no puedes desear…

—Te deseo todo el tiempo, bebé —me dijo, empujándome hacia la cama, poniéndose de rodillas entre mis piernas, colocando una mano sobre mi sexo y la otra sobre mi cadera, asegurándose de que no me moviera.

Coloqué mis brazos sobre mis ojos, pero me ladró que lo mirara.

—Logan —dije de modo inestable, retorciéndome debajo de él.

—Observa mi boca sobre tu cuerpo, Jin. Sabes que te gustaba mirarme.

Mientras miraba sus ojos, vi cómo sus pupilas se dilataban, sus labios se abrían y mi pene se deslizaba dentro de su boca. ¿Cómo es que tuve tanta suerte de acabar con un hombre que parecía un dorado dios nórdico que se moría por mí?

—Logan —la voz se me quebró al pronunciar su nombre.

Deslizó su mano sobre los músculos de mi abdomen antes de trazar la delicada piel que tenía dentro de su boca con su talentosa lengua. Mi espalda se arqueó, despegándose de la cama, mientras me tragaba.

—Dios —gemí—. Por favor, Logan.

—Por favor, Logan, ¿qué?

Lo único que podía decir era su nombre una y otra vez en una letanía interminable, pero por cómo sonreía y me besaba, sabía que comprendía lo que deseaba aunque no pudiera expresarlo.

Se enderezó, liberando mi sexo, acercándose a la mesilla de noche. Rebuscó en la gaveta hasta que encontró el lubricante. Entonces, se desabrochó los pantalones y se sentó en la cama, lubricando su largo y duro pene hasta que brilló en la luz. Cuando terminó, giró a mirarme.

—Ven.

Temblaba, mientras gateaba hacia él.

—Móntame.

Era una invitación, no una orden. Eso, combinado con el fuego en su mirada, me robó el aliento. Mientras me sentaba a horcajadas sobre él y descendía lentamente, sentí sus manos en mi trasero.

—Estás tan apretado y caliente —soltó, sujetando mi duro pene con una de sus manos, acariciándome, mientras yo me alzaba sólo para descender otra vez, empalándome con su duro y largo sexo.

Cerré los ojos. Me sentía tan bien, y mirarlo a los ojos era demasiado. Cuando me corrí a los pocos segundos, todo mi cuerpo se estremeció.

—Mírame.

Abrí los ojos, y me sorprendió que me envolviera con sus brazos, abrazándome fuertemente, enterrando el rostro en mi hombro, cuando se corrió dentro de mí.

—Envuélveme con tus piernas. Sostenme con fuerza.

Y eso hice. Lo sujeté con mis brazos, mis piernas y los músculos apretados de mi interior. Lo sujeté fuertemente contra mi corazón con todo mi ser. Él me apretó contra él y no me soltó.


CAPÍTULO DIECISÉIS

 

 

 

A PESAR del tiempo transcurrido, podía visualizar cómo sería la reunión con mi padre. Y aunque no era lógico, aún, en lo más profundo de mi ser, esperaba que el resultado fuera diferente y que él me amara. Era una necesidad humana básica, desear el amor de tus padres. Esa mañana descubrí que, a pesar del tiempo que había pasado, ese deseo aún estaba arraigado en mí. Crane no lo comprendía.

Sentado en la encimera, mientras yo lavaba los platos, este se encargaba de secarlos cuando yo los sacaba del agua de jabón.

—Tú… —la voz de Crane se fue apagando. Cuando me di cuenta de que no seguiría hablando, me giré a mirarlo.

—¿Qué?

—Es sólo que…, no quiero ver que te vuelvan a lastimar. Es decir, sé que nadie va a poder golpearte, pero no quiero que te importe que esté aquí.

Era imposible que no me importara. A pesar de mi bravuconería forzada al decirle a Logan que el hombre sólo había viajado a reclamar mi cadáver…, esperaba que no fuera cierto; había rezado porque no fuera cierto.

—Oye.

Me hallaba perdido en mis pensamientos. Cuando levanté la mirada, me sorprendió ver que Crane estuviera asomado a la ventana.

—Llegaron.

—¿Quiénes?

—Tu papá.

Pero era demasiado temprano. Faltaban dos horas para el tiempo acordado con Logan por teléfono esa mañana. —¿Estás seguro?

—Pues, claro —dijo, mirándome como si yo fuera estúpido—. Sé quién es tu papá. Crecí con él, igual que tú.

—No quise decir que tú…

—Voy a saludarlo —anunció, interrumpiéndome, bajándose de la encimera. Formó una bola con la toalla y me golpeó en la cabeza con ella, caminando con aire resuelto hacia la puerta oscilatoria—. Quiero hablar con él antes de que hable contigo.

Puse los ojos en blanco, enjuagando los platos. —Pienso que es divertidísimo que tú, de entre todas las personas, intentes sermonear a mi padre y, es más divertido aún, que pienses que Logan te lo permitirá.

—¿Qué? —Crane se detuvo junto a la puerta, girándose a mirarme.

—Llevas tanto tiempo conmigo que has olvidado las leyes de hospitalidad —le dije—. Ni tú ni yo nos acercaremos a mi padre hasta que Logan nos llame.

—Yo no…

—Él es un sylvan viajando con su semel, invitado a la casa de otro semel —le expliqué a mi atolondrado amigo—. Hay todo un protocolo que seguir. Pasarán horas antes de que tú y yo nos enfrentemos a él.

—Pero pensé que eso era lo que querías.

—Así es, pero jamás deshonraría a Logan irrumpiendo antes de que me llamara.

La sonrisa de Crane era maliciosa. —Vaya, vaya, finalmente te metieron en cintura.

Le mostré el dedo corazón. —No es así. Logan no me dice qué debo hacer. Tú mejor que nadie sabe…

—Lo sé, lo sé —Crane gruñó—. Lo siento.

Le hice señas con una mano llena de jabón para que se acercara. —Es sólo que, mis discrepancias con Logan, mis discusiones son él… Sólo tú, su familia, la gente que vive en esta casa…, sólo ustedes pueden ver eso. En público, frente a la tribu, me verán guardando mi puesto como reah y honrando a mi semel.

Asintió y observé su sonrisa temblorosa, su quijada apretada y cómo se frotaba rápidamente los ojos.

—Dios, ¿qué? —le sonreí, a mi amigo de corazón tierno.

—Nada, es que verte actuando como reah… Sabía que serías una buena reah. Es sólo que, jamás pensé que tendrías la oportunidad de serlo.

Nos miramos en silencio.

—Con el permiso.

Tanto Crane como yo nos giramos hacia la puerta, donde estaba un hombre al que jamás habíamos visto. Sentí cómo mi ceño se fruncía.

—Hola —sonrió, entrando a la cocina, con la mano extendida—. Yo…

Lo interrumpí bruscamente. —Necesita regresar con su grupo. Está violando muchas reglas de…

—¿Danny? —mi padre asomó la cabeza por la puerta, por lo visto, buscando al hombre que se hallaba frente a mí.

Fue difícil prepararme mentalmente al hecho de ver, de repente, a mi padre, después de tanto tiempo. Todo era tan surrealista.

—Papá —dije, antes de formar la palabra en mi mente; esta me salió de forma natural.

—Jinnai —dijo mi padre, usando mi nombre japonés completo.

—Hola, señor.

—Me alegra que no estés muerto.

¿Qué debía responder a eso?

—Gracias, señor —dije, enjuagándome las manos, cerrando la toma de agua para secarlas; sentía como si hubiera tardado horas. Mientras atravesaba la cocina para acercármele, sentía que andaba sobre caramelo. Me parecía que estaba en un sueño, en esos sueños en los que intentas correr, pero no puedes. Colocó sus manos a su espalda, indicándome con ese gesto que no estrecharía mi mano. Guardé las mías en los bolsillos de mis vaqueros gastados.

Me miró entrecerrando los ojos. —¿Tu semel te hace llevar el cabello así de largo?

Suspiré profundamente varias veces. —No.

—¿Es estéril?

De inmediato, supe por dónde iba. —No.

—Así que, entonces, ¿puede tener hijos?

Después de ocho años, cerca de nueve, sin contacto con el hombre, y ¿esas fueron las primeras palabras que me dirigía? ¿Frente a un extraño? —Supongo; así que, sí.

—Pero este hombre, este supuesto semel, ¿está dispuesto a renunciar a todo por ti?

—No está renunciando a nada.

—Está renunciando a su linaje…, su futuro. Lo diría que eso es renunciar a todo.

Lo miré y me miró.

—Jin.

Con mucho esfuerzo, pasé lentamente la mirada de mi padre a Crane. Éste señalaba al extraño entre nosotros.

—¿Quién es el chico?

Cuando miré al primer hombre que había entrado a la cocina, reconsideré mi primera impresión y estuve de acuerdo con la observación de mi amigo. Era un chico, no un hombre, y si exagerábamos un poco, tendría quizás unos dieciséis años. —No te conozco —le dije rotundamente.

Tosió para cubrir el nerviosismo que podía sentir a través de él. —Soy Danny, tu primo. He estado viviendo con tu familia desde…

—No importa —dije con suavidad, sintiendo un dolor profundo en el corazón. De inmediato, supe que estaba mirando a mi sustituto. Mi padre había necesitado uno y había obtenido uno—. ¿Estás estudiando todas las costumbres y leyes tribales?

Parecía confundido. —Esto…, sí, así es.

Asentí, dando un profundo suspiro antes de volver a mirar a mi padre.

—Tenemos que regresar —anunció—. Sólo vine a buscar a Danny, porque se separó del grupo. Aún no conoce todas las leyes relacionadas a las visitas.

Mi padre debió decirle, instruirlo, asegurarse de que el niño no lo avergonzara. Eso significaba que mi padre ocultaba algo. —Sí —de inmediato, accedí, girándome y alejándome de él, regresando al fregadero—. Mejor que se marchen antes de que los echen de menos.

—Buenos días —llegó una voz por la puerta abierta que iba de la cocina al camino de entrada y Peter Church entró por la misma—. Jin, yo…, oh —le sorprendió encontrarme acompañado. Y aunque le sonrió a Crane, frunció el ceño preocupado por la presencia de mi padre y de mi primo.

—Buenos días —saludé al padre de mi pareja; haciendo que volviera su atención hacia mí.

—Jin —dijo suavemente, entrando a la cocina, colocando una bolsa de manzanas verdes sobre la encimera—. Estas son para que Eva y tú preparen luego unas tartas. Lo siento, pero ¿quiénes son estas personas? —sonó irritado.

De repente, me alegró verlo. Solté un suspiro y sentí que volvía a ser yo. —Este es mi padre y este mi primo Danny de Chicago.

Asintió lentamente y luego se me acercó, moviéndose tan rápido que mi campo visual quedó bloqueado, protegiéndome de los otros. —Jin, sabes que el hecho de que ellos estén aquí se considera un grave insulto a tu semel. No deben estar en tu presencia sin…

—No, lo sé —lo detuve—. Mi padre siguió a Danny hasta aquí. Ya se iban.

—Bien —dijo, girándose para mirar a mi padre—. Este es un comportamiento extremadamente inapropiado, señor. Pero como nuestra reah es su hijo, estoy seguro de que mi hijo, nuestro semel, disculpará este agravio.

Era una clara advertencia. Los dos hombres se miraron fijamente.

Mi padre finalmente asintió y Peter Church extendió su mano hacia él, atravesando el lugar. —Soy Peter Church, el padre de Logan. Es un placer conocer al hombre que procreó a la pareja de mi hijo.

—Mitchell Rayne —dijo mi padre, estrechando su mano—. ¿Puedo preguntarle por qué permitió que su hijo tomara una pareja masculina? Será el fin de su familia.

Peter asintió, soltando la mano de mi padre. —Le confesaré que al principio estaba asustado, muy asustado, pero luego me di cuenta de que no estamos viviendo en el siglo pasado. Vivimos en una época donde existe la adopción y las madres de alquiler y, más importante aún, soy un hombre que siempre ha deseado lo mejor para sus hijos. Mi hijo ha sido bendecido con su verdadera pareja, una reah, y al encontrarlo se ha convertido en semel-re. Sólo he conocido otros dos semels que han encontrado a sus reahs y ambos tienen las tribus más grandes y fuertes que haya visto. El semel que encuentra a su reah es diferente a los que no la encuentran. Olvidé ese dato por un instante.

—O sea, ¿su hijo es mejor semel que usted?

—Por supuesto.

—Mejor, sólo porque tiene una reah.

—Sí.

—Pero su hijo jamás será padre.

Peter se rió. —Eso usted no puede saberlo. Nadie sabe lo que le depara el destino.

Mi padre asintió. —Me gustaría conocer a su hijo.

Eso significaba que Logan no se hallaba en el salón cuando Danny comenzó a pasearse y mi padre se vio obligado a seguirlo hasta encontrarlo y encontrarme.

—Permítame llevarlo hasta donde está —dijo de inmediato, extendiendo sus brazos, arreando a Danny y a mi padre hacia la puerta. Me sonrió por encima de su hombro, irradiando calidez igual que su hijo.

—Bueno, eso fue divertido —Crane suspiró, caminando hacia la puerta, siguiéndolos.

—¿Adónde vas?

—Si tu papá puede olvidar las reglas e irrumpir así, yo también. Ya regreso.

Iba a discutirle, pero tenía razón. El día se ponía más y más extraño. Empeoró, cuando mi padre volvió a aparecer repentinamente en la cocina unos minutos después.

—Vaya, has confundido al padre de tu semel en lo que realmente importa —me dijo bruscamente—. ¿Cómo lo lograste?

—¿Qué estás…?

—¡Jin!

No me estaba tratando como a una reah; no me estaba tratando como la pareja de un semel. Me estaba tratando como si fuera su hijo, uno que ni siquiera apreciaba.

—Contéstame.

El hombre jamás cambiaría. Di un profundo suspiro e intenté calmar mi desbocado corazón. —¿Cómo están mamá y Kei?

—Están bien. Les pedí que vinieran, pero ninguno quiso verte.

Un golpe más, por si acaso. —Lamento escuchar eso.

—¿Lo lamentas?

—Sí —suspiré, entendiendo, por fin, que lo que quería y lo que sería eran dos cosas completamente distintas. Mi familia biológica jamás me aceptaría, pero contaba con una familia nueva. Había sido afortunado al encontrarla; sobre todo, había sido afortunado al encontrar a Logan. Mi visión se volvió borrosa y bajé la vista para que mi padre no viera las lágrimas que, para él, serían signo de debilidad. Jamás había sido tan emotivo en mi vida. Era casi gracioso.

—Jin —mi padre bajó la voz, mientras se me acercaba—, ¿por qué insistes en esta perversión? Sabes que una reah macho no es una bendición, sino una abominación. Cuando los demás te pregunten de dónde vienes y…

No pude evitar jadear, porque finalmente comprendí. Había estado tan equivocado. Él no había viajado hasta acá a destruir mis sueños y quitarme todo lo que tenía haciéndole ver a Logan que amarme era erróneo. Sus intenciones eran mucho más insidiosas. Había viajado desde Chicago para llenarme de autodesprecio, propagar su veneno por segunda vez en mi vida y sumirme en el miedo y la duda con la esperanza de que volviera a huir. No podía aceptar que su hijo fuera la reah de una tribu. Sólo pensarlo, lo estaba matando.

—Eres repugnante —me dijo con frialdad, su voz a un pado del odio— y avergüenzas a Logan y a su tribu con tu presencia. Y me avergüenzas a mí, por ser tu padre.

Asentí, frotándome los ojos, intentando detener las lágrimas. Tenía que controlarme, pero era difícil. Soltar el pasado era doloroso y aceptar el presente era abrumador. Cuando la verdad te tiende una emboscada, es duro orientarse, sobre todo, teniendo tan poco tiempo.

—Sal de mi casa —le dije, alejándome de mi padre, sintiéndome destrozado, de repente, como un edificio luego de un incendio, completamente destruido.

—No es tu casa. ¡No es tu casa! No tienes casa ni puesto dentro de ninguna tribu. Eres un exiliado.

Lo bueno de los edificios quemados es que pueden reconstruirse. Y aunque mi padre y su amor por mí habían desaparecido para siempre, seguía de pie y mis cimientos eran fuertes.

—No puedes creer que Logan de verdad te ama —arrojó mi padre, acercándoseme—. Es sólo la atracción de una reah actuando sobre sus sentidos. Cuando se sature de ti, cuando el hechizo se rompa, te sacará de su casa e incluso puede que te asesine en el proceso por haberlo seducido y desviado de su verdadera naturaleza.

Mencionaba con tanta naturalidad mi deceso. ¿Qué me había llevado a desear que me amara? Sabía la respuesta. Ése que expulsaba furia, odio y mentiras, era mi padre. Los ojos azules eran los suyos, el cabello marrón oscuro que ahora tenía mechones plateados estaba recortado como siempre, y el olor de su loción para después del afeitado era el mismo. Ése era el hombre que me había criado, aunque ya no lograra verme.

—Cuando Logan descubra que le has quitado su nombre, su orgullo, su reputación, su posición en la comunidad, te odiará y puede que te mate.

Di un paso hacia atrás, pero me sujetó el brazo, enterrando con fuerza sus dedos en mi bíceps. Su agarre me dejaría marcas.

—Jin, ¿viste hacia dónde cogió tu papá? —preguntó Crane, entrando a la cocina.

—Sí —dije sarcástico, suspirando trémulamente.

Crane se movió deprisa. Mi padre me soltó, separándose, al ver la expresión en el rostro de mi amigo. —¿Qué carajo está pasando? —rugió Crane, señalando acusadoramente a mi padre, antes de girar sobre sus talones—. ¡Y tú!

—¿Yo?

—¡Sí, tú! ¿Qué carajo haces hablando con él como si nada? No puedes atender a alguien sin tu sheseru, Jin. Lo sabes. Todo el mundo sabe eso. ¡Debes comenzar a actuar como la reah que eres!

¿Estaba molesto conmigo? —¿Por qué estás molesto?

—Porque no te das cuenta de lo importante que eres y debes comenzar a hacerlo. ¡Sin ti, esto no funciona!

Tenía razón. Era tiempo de que comprendiera quién era.

El aire que, momentos antes, había sentido viejo y estancado, volvía a circular en la cocina, como si Crane hubiera traído con él una brisa refrescante. Sentí cómo la tensión abandonaba mi cuerpo, disolviéndose. Qué bien se sentía ser recordado que era amado.

—¿Y en qué estaba pensando al colocar sus manos sobre nuestra reah? —Crane le dijo bruscamente a mi padre, metiéndose entre Michell Rayne y yo, con su cuerpo musculoso, obligando a mi padre a alejarse—. Tú eres sólo un sylvan; puedes ser castigado por tal afrenta.

Mi padre me miró como si fuera basura bajo sus pies y a Crane como simplemente como el hijo repudiado del sheseru de su tribu. —Cuida cómo te diriges hacia mí, niño.

—Cuida tú cómo te diriges hacia mí —tronó de vuelta, y observé cómo mi padre daba un paso hacia atrás—. Soy el beset de una reah y como tal te ordeno que desaparezcas de su presencia o me veré forzado a llamar a mi sheseru.

—Crane…

Pero el movimiento de mi amigo lo cortó, cuando le dio la espalda para mirarme. —Sé que no tengo ni que decirlo, pero quiero quedarme aquí y unirme a tu tribu.

Me quedé momentáneamente aturdido. —Oh, ha-había pensado, es decir, siempre asumí que lo harías. No quiero que te vayas. ¡Jamás! No me dejes. Quédate.

—Está bien —dijo Crane con una sonrisa luminosa. Algunas veces, olvidaba lo atractivo que era mi amigo; mucho más porque podía ver su gran corazón.

Girándose de nuevo, se enfrentó a mi padre. —Como fui expulsado de mi tribu, elijo buscar asilo en otra y, por la presente, renuncio a mi posición en la tribu de Anuket. Seré miembro de la tribu de Mafdet.

—Crane —mi padre suspiró, frotándose el puente de la nariz como si mi amigo fuera un pesado—, no deberías actuar tan imprudentemente. Nuestro nuevo semel, Archer Pike, es un semel mucho más fuerte de lo que fue Gabriel y, bajo su liderazgo, nuestra tribu será…

—Renuncio a mi posición —dijo Crane con firmeza, dando la vuelta, colocando una mano sobre mi hombro y conduciéndome hacia la puerta. No iba a volver a dejarme solo—. Puede decírselo a mi padre cuando lo vea.

—Deberías volver a casa —le dijo mi padre.

—Jin es mi casa —dijo—. Siempre lo ha sido.

—Porque aunque el semel es quien dirige la tribu, la reah la fortalece, la hace completa —gruñó Logan entrando a la cocina. Estaba claro que llevaba unos minutos del otro lado de la puerta. Yuri y Mikhail estaban detrás de él. No tenía ni idea de cuánto había escuchado—. Tú —dijo, señalando a Crane— eres el beset de mi reah; por lo que, me perteneces, igual que él. Escucharé tu testimonio y tomaré tu juramento en la siguiente reunión tribal, pero ya te considero miembro de mi tribu, Crane Adams.

Mi mejor amigo asintió y se marchó rápido de la cocina, rozándome en su prisa por no sucumbir a la emoción que sentía, frente a Logan o mi padre.

—Tú —dijo Logan, con voz baja y ronca, mientras me señalaba—, ven acá.

Cuando estuve lo suficientemente cerca, extendió el brazo y me atrajo hacia él, llevándome hacia fuera. Dejó a Mikahil vigilando a mi padre. Me pegó a su pecho, llevó sus manos a mi rostro y me acarició; sentía su aliento sobre mi cabello. —¿Estás bien?

Observé lo oscuros y líquidos que se veían los ojos de mi pareja. Sonreí rápidamente y lamí mis labios para distraerlo. Era obvio que no estaba contento con lo que hubiera alcanzado a escuchar de la perorata de mi padre. —Me dejaste allí a propósito —le dije.

—Sí —su voz estaba cargada de dolor.

—Para que pudiera decidir qué quería hacer.

—Dentro de lo razonable —aceptó, retirándome el cabello del rostro, disfrutando la sensación de este deslizándose entre sus dedos—. Jamás te dejaré marchar, pero quería saber si podías escuchar mentiras y no creerlas, tener fe en mí sobre todo… Estoy tan orgulloso. Mirarte me llena de alegría. No tienes idea de cuánto.

No pude evitar suspirar. —Te amo.

—Lo sé —asintió, envolviéndome entre sus brazos, pegándome contra su pecho sólido. Y aunque el hombre era una montaña de músculos, era gentil conmigo, tierno, porque era atesorado, valorado por encima de los demás, amado. Entre sus brazos, pegado a su corazón, estaba seguro; más de lo que jamás iba a estar.

—¿Te lastimó? —preguntó, soltándome, colocando nuevamente sus manos en mi rostro. Levantó mi barbilla con gentileza, revisando si estaba lastimado—. ¿Jin?

Negué con la cabeza porque tenía un nudo en la garganta.

—Te vas a congelar —me dijo, llevando las manos a mis brazos para frotarme y ayudarme a entrar en calor—. Ve a ponerte calcetines y un suéter, y regresa. Te estaremos esperando.

—Pero no deberías quedarte solo con…

Me miró como si me hubiera vuelto loco. Como si mi padre fuera capaz de lastimarlo con lo que dijera, claro. —Vete ya a ponerte algo encima.

Asentí y le sonreí, antes de apresurarme. Yuri estaba al pie de la escalera. —¿Qué haces?

—Me aseguro de que nadie suba tras de ti —me dijo.

—Pero deberías estar con Logan y…

—El sheseru es el defensor del semel, el guardián de la reah —recitó la ley que ambos conocíamos—. ¿No es así?

Así era y ambos lo sabíamos. Cuando sonrió con suficiencia, quise pegarle, pero sin importar donde lo golpeara, acabaría lastimándome la mano. El hombre estaba hecho de piedra. Lo dejé y subí corriendo las escaleras, agarré una chaqueta con cremallera y un par de calcetines. Regresé al lado de Logan lo más rápido que pude. Lo que vi cuando llegué, me dejó helado.

Contando a mi padre y a Danny, había cuatro hombres arrodillados en el piso embaldosado de la cocina. Quedé sorprendido; jamás había visto a mi padre arrodillarse frente a alguien, excepto su semel.

—Suplicamos que nos perdone, semel-re, por alterar la paz de su hogar y por atrevernos a hablar con su pareja sin su permiso —dijo deprisa uno de los dos hombres que no conocía—. Si tuviera una reah, asesinaría a quien osara tocarla. Sé que mi sylvan puede perder su vida por esta afrenta. Diré que como mi sylvan es el padre de su reah, estoy seguro de que por un momento quedó abrumado por el reencuentro con su hijo.

—Las mentiras y el odio que difundió me hacen dudar de tus palabras, pero como no te conozco, asumiré que eres sincero.

—Gracias, semel-re —inclinó la cabeza ante Logan.

—Levántense —dijo Logan sombrío.

—¿Perdonará a mi sylvan por la grave ofensa contra tu reah?

Logan asintió. —Sólo por esta vez, pero nunca más.

El hombre colocó su mano sobre el hombro de mi padre, antes de volver a mirar a Logan. —¿Puedo hablarle a tu reah?

Logan apenas movió la cabeza, pero fue suficiente. El hombre se me acercó, extendiendo la mano. —Soy Archer Pike, semel de la tribu de Anuket, y es un placer conocerte, Jinnai Rayne.

—Jin —lo corregí, estrechando su mano, observando cómo apretaba el mentón y sus orificios nasales se ensanchaban—. Sólo mi madre me dice Jinnai.

Archer Pike era un hombre alto, de aspecto delgado. Su rostro no era amable, ni siquiera cuando sonreía —o lo intentaba— y me daba la sensación de ser frío, depredador. Los solemnes ojos azules, ahora fijos en mí, no eran cálidos. Parecían dos pedazos de hielo con color.

—Jamás había visto a una reah. Nadie me había dicho que había habido una en mi tribu. Si hubiera sido el semel de la tribu cuando revelaste tu identidad, puedo asegurarte que jamás hubieras experimentado el tratamiento que recibiste de manos de mi hermano y tu propio padre.

—¿Qué tratamiento? —preguntó Yuri detrás de mí. Me asustó e intenté liberar mi mano del agarre de Archer, pero este me sujetó con más fuerza, evitando que me moviera.

—Mi sylvan me dijo durante el vuelo hacia acá que su hijo había sido golpeado y dejado desnudo a un lado de la carretera por mi hermano y la tribu.

Me estremecí por dentro. Hubiera preferido que Logan viviera el resto de su vida sin saber eso. ¿Por qué la gente siempre sentía la necesidad de hablar de más?

—¿Golpeaste a tu propio hijo? —gruñó Yuri, levantando la voz mientras caminaba hacia mi padre, colocando la mano sobre mi pecho al pasar por mi lado. Me empujó suavemente hacia el pecho de Logan, soltándome del agarre de Archer—. ¿Lo golpeaste hasta que sangró? ¿Estaba consciente cuando lo abandonaste?

Los brazos de Logan me envolvieron, pegándome más a él. Frotó su mejilla sin afeitar contra la mía, al inclinarse para besar la curva de mi cuello—. ¿Te golpearon?

Abrí la boca para hablar, pero mi padre atrajo toda la atención hacia su persona.

—Él es basura —escupió mi padre—. ¡Es una perversión y tu tribu sufrirá si lo declarás tu reah! Tu semel no ha sido bendecido; está maldito por un amor que es enfermo, torcido y erróneo. La gente abandonará en tropel la tribu de Mafdet.

—De hecho, están llegando en tropeles, idiota ignorante —Mikhail se rió, aligerando el ambiente, mientras caminaba—. Ser una reah, anula todo lo demás. No importa si la reah es hombre o mujer. Están bendecidos, y nuestro semel es semel-re debido a su hijo. Él encontró a su pareja y tu semel no; por lo que, es más débil. Un semel y su reah dirigen las tribus más fuertes y lo sabes tan bien como yo.

Mi padre no podía rebatir. No tenía con qué. Los hechos eran indiscutibles. Yo era una reah, Logan era un semel, y nos habíamos apareado. Era un verdadero milagro que nos hubiéramos encontrado, y tenía que comenzar a tratar nuestra relación como tal.

—Soy una reah —solté, mientras Logan me sujetaba por los hombros y se colocaba frente a los demás, sacándome del medio—. Soy la pareja del semel de mi tribu.

Todos los ojos estaban sobre mí.

Logan gruñó suavemente. —¿Acabas de percatarte de eso en este instante? —me miraba con el ceño fruncido.

—Algo así, sí —sonreí de oreja a oreja, sin desalentarme por su ceño fruncido.

Puso los ojos en blanco, antes de girarse a mirar a mi padre. —Usted, señor, es la abominación. Un padre ama a su hijo sin importar cómo sea. Eso es maat.

Mitchell Rayne se hubiera defendido, pero Logan levantó la mano, deteniéndolo. Ya se le había acabado el tiempo a mi padre. —En cuanto a ti, semel —los ojos dorados de Logan se dirigieron hacia Archer Pike—, agarra a tu sylvan y márchate. No regresen, a menos que sean invitados. No me interesa la familia o antigua tribu de mi pareja, porque no han apreciado el regalo que él es.

—Semel-re… —comenzó Archer.

—Y no intentes buscar aliados pensando que podrás lastimarme o hacerle daño a mi reah. He enviado a mi maahes a hablar con Ethan Locke en Nueva York y si acepta a mi aset Simone, formaremos una alianza. Además, Martine Soto en Miami es un querido amigo. Sólo te lo advierto porque si le sugieres que se una a ti para contraatacar… Sólo digamos que, es bastante peligroso y sus ideas sobre las torturas son algo anticuadas.

Observé cómo Archer palidecía.

—Justin Cho es el semel de una de las tribus más grandes que conozco, tiene más de doscientos miembros, y vive en San Francisco. Si vas a hablar con él, por favor, salúdalo de mi parte. Llevamos quince años de amistad. Nos visita cada verano.

—Comprendo lo que intentas decirme —le dijo Archer.

—Vivo en esta montaña en este pequeño lugar sin molestar a los demás, pero no me confundas con un hombre sin amigos o conexiones o recursos. Si tú o tu sylvan vuelven a comunicarse con mi pareja sin mi permiso, los asesinaré. Y si yo no puedo, enviaré a mi sheseru en mi lugar.

Todos los ojos viajaron hacia Yuri, igual que yo. Él daba miedo. Grande y tenebroso, era más alto que Logan. Además, tenía la capacidad para separar lo que necesitaba hacer de quién era. Culpa y piedad eran sentimientos que no experimentaba el hombre.

—¿Me entendieron?

—Sí —dijo Archer suave, reverencialmente.

—Tú no puedes… —comenzó mi padre.

—¡El hombre es mi pareja! —Logan gritó, explotando finalmente—. ¡Jin Rayne es la reah de la tribu de Mafdet! Lo presentaré a todos, a cada semel, en el Festival del Valle cuando nos reunamos en el Cairo dentro de seis meses —señaló a Archer—. Estarás allí, como todos los semels, y cuando presentes a tu yareah, aplaudiré. Cuando presente a mi reah, escucharás la diferencia. El sonido será ensordecedor. Habrá cientos de semels allí, Archer, pero puedo asegurarte que seré el único con su reah a su lado. Quizás ahora no comprendas qué poco comunes son las reahs, pero lo harás. Te lo aseguro.

—De nuevo, Logan, mis disculpas. Mi sylvan y yo no pretendíamos faltarte el respeto. Existen circunstancias atenuantes, agradezco tu paciencia —Archer prácticamente se estaba arrastrando.

Logan asintió cortante. —Mi paciencia ya se acabó. Cuando tu sylvan y tú vean a mi reah en el festival, manténgase alejados.

—Sí —dijo Archer débilmente.

—Ahora, váyanse. Todos ustedes, largo de mi propiedad. Mi sheseru los acompañará hasta sus coches. Mikhail, por favor, escóltalos hasta el aeropuerto. Llama a Christophe y asegúrate de que sepa que estarás en su territorio bajo mis órdenes.

—Sí, mi semel.

—Me gustaría hablar con mi hijo —dijo mi padre a Logan, con voz forzada—, con su permiso, por supuesto.

—No —Logan se rehusó, su tono era helado y duro. A propósito, le dio la espalda a todos, volteándose para mirarme, bloqueando mi campo visual. Sólo podía verlo a él y a sus impresionantes ojos dorados. Señaló la puerta de la cocina—. Quiero hablar contigo ahora.

Me giré y salí de la cocina sin pronunciar una palabra. Llegué a las escaleras y subí los escalones de dos en dos.

Cuando llegué a la habitación de Logan, ahora también mía, me di cuenta de cuánto la amaba y suspiré profundamente. Era mi santuario. Amaba todo sobre mi nuevo hogar; en especial, al hombre que lo habitaba.

—¿Te golpeó? —gritó Logan detrás de mí; escuché cómo cerraba la puerta de un portazo.

Con una sonrisa, volteé a mirar a mi pareja de pies a cabeza.

—¿Jin? —dijo, cruzando los brazos sobre su pecho.

Mi pareja quería respuestas, pero estaba teniendo problemas para concentrarme. Todo me daba vueltas en la cabeza. Había deseado pertenecer a una tribu después de haber sido abandonado por la mía, y ahora lo hacía. Entre la paciencia y el amor de Logan, la aceptación de mi nueva familia y amigos, y ver finalmente a mi padre por lo que era, un ser malvado; sentía que comenzaba una nueva vida con la hoja en blanco. Sentía que podía volar.

—Cuéntame todo lo que pasó.

Pero eso había sucedido hacía tanto tiempo y ya no me importaba. Ya no era un adolescente asustado. Ahora era un adulto con una pareja que me amaba y una tribu que me quería…, ¡a mí! ¡Ellos me querían! —¿Qué importancia tiene? —le sonreí, haciéndole señas para que se acercara—. No estés molesto. Acércate y bésame.

—No, quiero que hablemos primero.

—Hagamos un trato —lo provoqué—. Te quitas la camiseta y entonces hablaremos.

—Jin, yo no…

Levanté una mano para callarlo. —Camisa primero, hablar después.

Exhaló profundamente; estaba irritado, pero se quitó la camisa. Hizo una bola con ella y la tiró sobre la silla al lado de la ventana.

—Mejor —dije, caminando y tirándome sobre la cama, rodé sobre mi espalda y comencé a hacer ángeles de nieve sobre el cubrecama.

—¿Qué estás haciendo?

—No sé —dije, soltando un profundo suspiro feliz, antes de mirarlo—. Pero aún tienes demasiada ropa encima. ¿Qué te parece si te quitas los zapatos?

—Éste no es espectáculo de nudistas. Quiero saber qué…

—Zapatos —lo interrumpí.

Gruñó, pero se quitó los zapatos con los pies y los calcetines de un tirón. —¿Contento?

—Casi —sonreí, amando que estuviera caminando con nada más que los vaqueros puestos. No había momento que no disfrutara mirarlo; su hermosa piel dorada sobre los músculos duros, marcados—. Ahora, ven y acuéstate.

Dijo algo que no escuché.

—¿Qué? —le pregunté.

—Dije que eres un malcriado.

—¿Eso es todo? —me quité el suéter antes de desabrochar mis pantalones.

—No —carraspeó, recorriéndome con los ojos—. También eres hermoso.

—Si soy hermoso, ¿por qué no te acuestas conmigo?

Tosió una vez. —Porque quiero saber qué te hicieron.

—Pero no quiero vivir en el pasado —le aseguré, siguiéndolo con la vista, mientras caminaba por la habitación.

—¿No?

—No.

—Entonces, ¿es todo? —preguntó—. ¿Ya superaste todas tus inseguridades?

—¿Qué?

—Me escuchaste. ¿Ya terminaste de jugar el papel de mártir?

Lo miré, sosteniendo su mirada dorada. Había una pizca de travesura en sus ojos y el comienzo de una sonrisa malvada, que me aniquilaba.

—¿Y bien?

—Sí —dije convencido, y sentí cómo la felicidad me recorría. Imaginaba que tendría un aspecto radiante—. Sé quién soy, a quién amo y a dónde pertenezco.

—Por fin —gruñó, caminando hasta la cama, tirándose en ella. Lo miré gatear hacia mí, pero cuando extendí los brazos para tocarlo, sujetó mis manos y me colocó boca abajo.

—¿Qué haces?

Sus labios se posaron en mi espalda baja.

—Logan, todos aún están abajo.

—No, no lo están, pero me importaría un carajo aunque estuvieran en la habitación —me aseguró, besándome, mordiéndome y lamiéndome la columna entre los omóplatos. Cada toque era ligero como pluma y abrasador al mismo tiempo—. Reclamaré a mi pareja cuando quiera.

Su tono posesivo envió una oleada de calor por mi cuerpo.

—Y ahora deseo marcar lo que es mío —dijo, colocándome gentilmente sobre mis manos y rodillas.

—Sí —murmuré, amando la sensación de sus manos acariciando mi espalda y luego descendiendo desde las costillas hasta las caderas. Me bajó los pantalones hasta las rodillas y levantó suavemente cada pierna para quitármelo. Cuando sus dedos rozaron mi pene sentí relámpagos de placer recorrer a mi cuerpo.

—Reclamarte —soltó, colocándose detrás de mí, tocándome la parte de atrás de la cabeza para que la bajara.

—Sí —apenas alcancé a decir; el cuerpo me dolía por la necesidad—. Por favor, reclámame.

—Lo haré —su voz se deslizó como una caricia sobre mi acalorada piel—. Mi pareja, mira lo hermoso que eres. Eres irresistible para mí.

—Lo cual es una suerte, porque nadie más me quiere, excepto tú, Logan. Tú eres el único que me reclamó y me ama y me has dado tu corazón.

—Porque eres mío —dijo, y su aliento cálido me hizo temblar, mientras besaba mi columna—. Mi reah, mi pareja… No te di mi corazón… Tú eres mi corazón.

Dios, amaba a ese hombre. —Logan, por favor…, pon tus manos sobre mí.

Se movió rápido, deslizando profundamente entre mis nalgas un dedo lubricado con saliva, sus dientes enterrándose en la parte posterior de mi cuello, todo a la misma vez.

No podía respirar. Me sentía demasiado bien.

—Oh, le gusta eso —dijo, añadiendo otro dedo, sacándolos y metiéndolos, lenta, sensualmente, mientras lamía la parte posterior de mi cuello—. Mírate, estás listo para mí…, anticipando el momento.

Era una tortura, desearlo dentro de mí, y se lo dije.

Me mordió las nalgas y temblé, sintiendo su sexo contra mi entrada. Intenté echarme hacia atrás, hacia él, pero sujetó mis caderas, inmovilizándome. Hizo que gimiera, mientras me penetraba con una larga y lenta embestida, que me permitió sentir cada pulgada de él, llenándome.

—Dios, bebé, la forma en la que me aprietas y tragas… Sólo te abres y me tomas… Estás tan caliente… tan caliente en tu interior.

Sentí el ardor, mientras me estiraba; los estremecimientos y los espasmos ondear, según mis músculos se contraían con cada empuje, con cada embestida poderosa y profunda.

—¡Logan!

Se deslizó hacia fuera sólo una fracción de pulgada y luego se enterró duro y rápido. Grité mientras me embestía y masturbaba a la misma vez, enviándome más allá del límite del éxtasis.

—Me encanta hacerte el amor, estar enterrado dentro de ti, tener mis testículos pegados a tu estrecho trasero, sentir tu sexo hincharse en mi mano. Pero, sobre todo, me vuelve loco escucharte gritar mi nombre… Jamás me cansaré de escuchar eso.

Así que, grité su nombre mientras martilleaba mi próstata con embestidas duras y, a la vez, me masturbaba.

—Seré el único que estará dentro de ti, arrasándote una y otra vez, como hago ahora.

Me estaba reclamando. Yo era su posesión y no deseaba otra cosa. Arqueé la espalda y apreté los músculos en mi interior alrededor de su sexo, cuando me corrí. Segundos después, Logan gritó al correrse. Sus brazos me envolvieron cuando colapsó, aplastándome contra la cama, atravesándome con su miembro.

—Me perteneces sólo a mí. Sólo a mí, para siempre. Seré el único que te sostenga de esta manera.

Me sentía ingrávido y aunque apenas podía respirar, no me importó. Me moría por el hombre, por su cuerpo y su alma. Podía felizmente mantenerlo dentro de mí el tiempo que él quisiera.

—Eres mío.

—Sí —suspiré profunda, felizmente. Mi cuerpo estaba saciado, mi mente tranquila y mi alma contenta—. Soy tu pareja. Te pertenezco.

El masculino gruñido de satisfacción me informó de que estaba tan contento como yo.
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